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CRÓNICA 
D E L A 
V I S I T A D E S S . MM. Y A A . 
Á MÁLAGA Y SU PROVINCIA, 
E N OCTUBRE DE 1862. 
Les ofrecen este homenaje de su amor y respeto, 
LA 
Y E l . 
E C X M O . A Y U N T A M I E N T O 
de la capital. 
R E D A C T A D A 
P O R D O N R A M O N F R A N Q U E L O , 
v o c a l d e l a C o m i s i ó n H i s t ó r i c a , L i t e r a r i a y A r q u e o l ó g i c a , 
nombrada al efecto. 
Diputación 
Provincial 
M Á L A G A . 
1 8 6 2 . 
Imprenta de D. Ramón Franqnelo. 
P R Ó L O G O 
L a noticia de queS. M. habia decidido su viage á Andalucia y do 
que Málaga sería uno de los pueblos favorecidos con la regia visita, 
excitó el entusiasmo de los habitantes de esta ciudad, é instan-
táneamente el Excmo. Sr. D. Antonio Guerola, Gobernador civil 
de esta provincia, se vio rodeado de la Excma. Diputación pro-
vincial, Excmo. Ayuntamiento, señores Senadores y Diputados á 
Cortes, altos funcionarios, corporaciones y particulares, movidos 
todos por un mismo impulso, agitados por idéntico pensamiento, 
por el patriotismo: era preciso recibir dignamente á nuestra au-
gusta Reina y su real familia, patentizando que los pueblos son 
leales y agradecidos: Málaga, que aprovecha los beneficios de la 
Era de progreso inaugurada en el feliz reinado de la Excelsa Se-
ñora Doña Isabel I I , ansiaba significar sus sentimientos de respe-
tuosa adhesión, que igualaban, sino excedían á los de otros pue-
blos que hablan de precederla en demostraciones. 
Multitud de comisiones fueron elegidas en aquella gran Junta, 
recibiendo cada una sus atribuciones; se estableció la relación y 
concierto de todas por medio de una directiva, y se concibieron 
y formularon mil proyectos de ornato, diversiones, obras útiles y 
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actos benéficos. Posible hubiera sido el desaliento si con fria calma 
hubiésemos calculado la escasez del tiempo para la realización; 
pero el cálculo no basaba en números, sino en el poder mágico 
del entusiasmo, el tiempo no se medía con el lento péndulo, sino 
con los agitados latidos del corazón: solo se pensaba en lo que se 
debia y queria hacer, no en lo que fuese posible. 
Una de las comisiones elegidas lo fué con los nombres de Histt >-
rica, Arqueológica y Literaria: los que recibimos la distinción de 
componerla, no consultamos nuestras fuerzas para aceptar: estába-
mos bajo la influencia que todos: teníamos igual deseo de contribuir 
al pensamiento general: nos obligaban deberes imprescindibles para 
con el pueblo, de cuya representación se nos delegaba una parte, 
deberes respetables para con nuestra Reina, que ha esparcido en 
nuestra pátria fecundos gérmenes de felicidad pública, deberes, 
en fin, sagrados para la Monarquía constitucional, representada 
por la augusta Señora Doña Isabel I I , la Monarquía, ese gran po-
der regulador que establece una sublime armonía entre la libertad 
y el orden: y aceptamos nuestro cometido consagrándonos á la 
formación de un Album Poético, que ya tuvimos la honra de que 
lo recibiera S. M. con su excesiva benevolencia, y premeditamos 
escribir la Crónica de que ahora nos ocupamos. 
Mas de una vez consideraciones modestas arredraron á la co-
misión, contemplando tareas de suyo tan difíciles: pero después 
han venido los sucesos que debían servir de asunto á nuestra Cró-
nica, se han pn-sentado con tal magnificencia, tanta profusión de 
emociones, con un aparato tan extraordinario, sublime é indes-
criptible, que su imágen solo puede imprimirse en la mente y no 
en el papel, que si lo alcanza el pensamiento no lo describe la pa-
labra, y acometemos con tranquilidad la empresa, porque siendo 
imposible á todos, no es estraño se resista á nuestra débil fuerza. 
Hemos visto, en efecto, cambiarse rápidamente el aspecto de 
nuestra ciudad, engalanadas desde la casa del opulento banquero 
hasta la del obrero laborioso; por todas partes adornos y guirnal-
das que imitaban la florida primavera, arcos de esbelta y rica ar-
quitectura, vistosas y sorprendentes iluminaciones, fuentes, teatro 
y tantas otras obras públicas levantadas como por encanto: el rá-
pido impulso dado á los trabajos de la via férrea para recorrer 
los primeros 27 kilómetros, y el palacio que nuestra Sociedad 
Económica improvisó para la exposición industrial, pecuaria y 
agrícola, donde ha lucido la riqueza de nuestro suelo, como 
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la aplicación y adelanto de nuestra industria y agricultura. 
Hemos visto mas: casi toda la población de Málaga y cincuenta 
mil habitantes de la provincia, agrupados en los sitios por donde 
S. M. hacia su tránsito, saludándola con incesantes vítores, á que 
respondía tan excelsa Reina, con una ternura semejante á la de la 
brisa: la alegría y entusiasmo del pueblo ha sido comparable tan 
solo á la alegría y entusiasmo de tan magnánima y bondadosa 
Reina, porque lo infinito solo se mide por lo infinito. 
Mas todavía: nuestra augusta Reina, sin otra escolta que la de 
sus virtudes y amor del pueblo, flotando con su carroza en el pié-
lago de la muchedumbre, como Neptuno en el de las aguas, y otras 
veces á pié entre la multitud apiñada, cambiando vivísimas de-
mostraciones del mas apasionado afecto, que arancaban un grito 
unánime, sublime y entusiasmador, repetido por lejanos ecos, y 
que irá resonando por todo el mundo para envidia de los Monar-
cas y de los pueblos. 
Mas, mas aun: confundidas las lágrimas del pobre y necesitado 
que imploraba, y los de la Reina benéfica que concedía, las lá-
grimas de un pueblo noble y entusiasta, bajo las emociones de la 
gratitud y las de su Reina que gozaba el mas inefable de los 
placeres, la popularidad; las lágrimas, en fin, vertidas en el mo-
mento de partir S. M.... ¡Ah! las lágrimas son la ofrenda de la 
humanidad en sus dolores y placeres al Ser Supremo, ¿cómo des-
cribir en una Crónica la sublime ofrenda tributada por nuestro 
pueblo y su Reina juntos? 
E l Presidente de la Comisión 
HISTÓRICA, LITERARIA Y ARQUEOLÓGICA, 
Joaquin G n r c i a B r i z . 

P R E P A R A T I V O S . 
Las grandes solemnidades, esas que hacen 
época en la historia de un pueblo ó de una na-
ción entera, no solo se preparan con la mayor 
vehemencia, sinó que se verifican con entu-
siasmo. 
Desde que la Reina de España visitó á Bar-
celona, Santander y otros puntos, Andalucía que 
no cede á ningún otro distrito en amor á sus 
monarcas, representación viva de gloriosas tra-
diciones, ardía en deseos de hospedar dentro de 
sus muros á la nieta ilustre de Fernando el 
Santo. 
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Y desde que la idea vaga de su visita se ofre-
ció á la imaginación de los andaluces, hasta que 
se realizó al fin tan anhelada esperanza, no hu-
bo pecho que no palpitára de emoción inmensa, 
ni patriotismo adormecido que no despertara al 
mágico nombre de Isabel I I . 
Porque no se trataba de prestar homenaje al 
trono, como un tributo servil de vasallaje tradi-
cional; no era por cierto el pago de un pecho 
forzoso, arrancado al miedo, engendro de la 
amenaza, ni la ofrenda del valor humillado al 
poder de la edad media: en el corazón del si-
glo XIX, el acto que todos deseaban, era un 
rasgo de debida consideración á un principio 
sagrado y civilizador; al principio que establece 
la monarquía como reguladora de los grandes 
elementos sociales, en combinación con el brazo po-
pular, sostenedor de ese equilibrio justo, padre 
del progreso y fuente de todo bienestar fecundo. 
Era que el pueblo quería rendir un tributo in-
mediato de su inmensa estima, á la que olvi-
dando á menudo que es la egrégia descendiente 
de monarcas poderosos, tiende su mano al des-
valido con entrañable efusión de madre, y am-
para á la orfandad, y protege las artes, y 
estimula el estudio, y ya es reina de Castilla 
bajo el laureado dosel de Cárlos V , ya herma-
na de la Caridad en el Hospital de los pobres. 
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Era en fin que deseaba batir palmas á Isa-
bel I I y respetarla como reina, elogiarla como 
dama, aplaudirla como madre, vitorearla mil ve-
ces como muger noble y cariñosa, y darla 
un testimonio elocuente y grande del amor que 
ha sabido despertar en sus pueblos con sus ac-
ciones de benignidad y grandeza. 
La antítesis, pues, de la edad media; el ho-
menage del cariño; no el tributo del temor y 
quizá del odio: la simiente de la voluntad pú-
blica, sembrada en un camino de flores, como 
fruto de bienes otorgados; no el diezmo de la 
fuerza, arrancado al temor de las almas subor-
dinadas. 
Pero esta esperanza, esta ilusión bellísima se 
desvanecían apenas empezaban á colorearse en 
los horizontes del deseo; y así estuvimos mucho 
tiempo saboreando tan solo el halago de una 
ventura, entonces difícil, sinó imposible. 
Sucede á menudo al viajero que camina por 
llanuras interminables, que divisa á lo lejos la 
torre de la aldea en que juzga hallar pronto 
descanso á sus fatigas; y anda y anda, y la 
torre no desaparece, pero tampoco se halla 
tan cerca, como le pintaba su deseo: sin embargo 
llega á su término al fin, y tras tanta zozo-
bra, penetra por último en el hogar ambicio-
nado. 
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La visita de su Reina habia sido durante mu-
cho tiempo para los malag-ueños, lo que el cam-
panario de la aldea para el viajero de las llanuras. 
Pero amanece el suspirado dia: el Excmo. se-
ñor D. Antonio Guerola, Gobernador civil de la 
provincia, recibe la Real orden en que se le co-
municaba tan fausta nueva, y de este momento 
parten el entusiasmo, la vehemencia, el júbilo de 
todos los corazones. 
S. E. promueve una reunión numerosísima en 
que estaban representadas todas las clases de la 
sociedad, todos los centros, todos los partidos, 
si es que partidos podia haber tratándose de una 
ovación á la madre de los españoles. 
Y no los hubo con efecto: juntos allí la ex-
celentísima Diputación provincial, el Excmo. Ayun-
tamiento Constitucional de Málaga, los señores Se-
nadores y Diputados, á la sazón residentes en 
ella; representantes de ciudades y corporaciones 
distinguidas; banqueros, comerciantes, industria-
les, periodistas, propietarios, artistas, empleados 
públicos, y cuantas personas por su clase y cir-
cunstancias podían y debían figurar en esta no-
table conferencia, se indicó por la autoridad ci-
vi l la necesidad de hacer á SS. MM. una recep-
ción digna de la provincia que iba á hospedar á 
la ilustre bienhechora del pueblo español. 
¿Y qué sucedió entonces? Que todos á porfía 
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se apresuraron á secundar el pensamiento; por-
que el deseo era igual en todos, porque todos 
se hallaban animados del mayor entusiasmo, de 
la misma fé, de la propia lealtad y adhesión ha-
cia la augusta persona, objeto querido de su ve-
hemencia. 
Por unanimidad quedó acordado disponer lo 
conveniente en el edificio-aduana para la recep-
ción de los régios huéspedes. La Diputación y 
el Ayuntamiento votaron cada uno respecti-
vamente un millón de reales para los gastos, y 
haciendo oportunamente aplicación de estos cien 
mil duros, según la forma que en aquel instante 
se daba al proyecto de recibimiento, se proce-
dió al nombramiento de comisiones especiales, 
que sin perjuicio de funcionar ampliamente en 
el círculo de sus atribuciones, sometieran la idea 
de sus trabajos y presupuestos al conocimiento 
de un centro directivo, que debia presidir la in-
teligente autoridad civil de la provincia. 
Con efecto, utilizando el vehemente deseo que 
se revelaba en todos de cooperar al popular y 
entusiasta homenage que se proyectaba, se ve-
rificó el nombramiento de las comisiones respec-
tivas, dándoles designación y denominación apli-
cables al pensamiento general de recepción, en 
la forma siguiente: 
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Junta Directiva. 
Excmo. Sr. Gobernador civil, Sr. Alcalde, dos Sres. D i -
putados provinciales, los Sres. Concejales D. Lorenzo Cendra 
y D. Joaquín Ruiz de la Berrán y dos Sres. Senadores y Di-
putados á Córtes existentes en esta capital. 
Comisión de recibimiento en el confin «le la 
provincia. 
Sres. D. Cárlos Larios, D. José Lafuente Casamayor, D. 
José Mártos, D. Múreos Llamazares. 
Comisión de servicio general de carruajes. 
Sres. D. Manuel Piédrola, D. Martin Heredia, D. José Or-
doñez, D. Fernando ligarte Barrientos, D. Martin Larios (hi-
jo,) D. Federico Disdier, D. Andrés Parladé. 
Comisión de manutención «íe S. ni. 
y de comedores. 
Sres. D. Manuel Rubio de Velazquez, D. Lorenzo Cendra, 
D. Cárlos Zalabardo, D. Francisco Crooke y Navarrot, D. 
Eduardo Heredia. 
Comisión de obras de Palacio. 
Sres. D. Cárlos Larios, D. Joaquín Ruiz de la Berrán, D. 
Jorge Loring, Duque de Gor, D. Luis Nebot de Padilla. 
Comisión de liabitadon de 8 . H. la Reina. 
Sres. D. Carlos Larios, D. José Casado, D. Tomás Beredia, 
D. Jorge Loring, Conde del Donadío. 
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Coiitlsloii de habltaelon de 8 . HE. el Rey. 
Sres. D. Manuel Rubio de Velazquez, D. José Mercado, D. 
Andrés Parladé, D. Félix Rando, D. Enrique Crooke. 
Comisión de liabitacion de 8 . A. R. el Príncipe 
de Asturias. 
Sres. D. Manuel Piédrola, D. Miguel Dénis, D. Gaspar 
Diaz Zafra, D. Yicente Martínez y Montes, D. Antonio Hurtado, 
D. José Freüller. 
Comisión de liabitacion de la Serma. Señora 
Infanta Doña María Isabel. 
Sres. D. Joaquín González del Pino, D. José Alarcon Parrao, 
D. José Jáuregui, D. José Lachambre, D. Antonio María A l -
varez, D. Salvador Solier, D. Manuel Cardero. 
Comisión de habitaciones para la 
servidumbre. 
Sres. D. Francisco de P. Aurioles, D. Joaquín DiazGarcia, 
D. José del Nido y Postigo, D. Antonio López Domínguez, D. 
Diego Casasola, D. Luis Corro Bresca. 
Comisión de babitaciones del Oobierno. 
Sres. D. Juan Enriquez, D. Juan Antonio Bedoya, D. An-
tonio Fernandez, D. Miguel Moreno Mazon, D. Emilio Bra-
vo, D. Manuel Ruiz del Portal. 
Comisión del salón de Corte. 
Sres. D. Carlos Larios, D. Juan Enriquez, D. Ricardo 
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Heredia, D. Guillermo Reboul, D. Obdulio Castell, D. Emilio 
Subirachs, D. Martin Larios (hijo,) D. José del Rio González, 
D. Rafael Gómez, D. Juan José Clemente. 
Comisión de escaleras, patios, corredores 
y Jardin. 
Sres. D. Marcos Llamazares, D. Fernando Ruizdel Portal, 
D. Aguslin Ledesma, D. Ricardo Larios, D. Ricardo Oruela, 
D. Joaquín Garcia Toledo. 
Comisión de iluminación de la plaza de Riego. 
Sres. D. José Ruiz Conde, D. Francisco Porta, D, Fran-
cisco P. de Sola, D. José Gordon, D. Rafael Rodríguez. 
Comisión de iluminación déla Alameda. 
Sres. D. Miguel Molí, D. Obdulio Castell, D. Eduardo 
Jáuregui, D. Wenceslao Enriquez, D. Juan Giró (hijo,) D. 
Isidoro F . Monje. 
Comisión de iluminación del muelle. 
Sres. D. Joaquín J . Fernandez, D. Cristóbal Muñoz, D. 
Joaquín Gómez Santaella, D. Luis fiolin, D. Eduardo Trugillo. 
Comisión de adornos de recepción. 
Sres. D. Pedro González Espinosa, D. Francisco Isasi, D. 
José del Canto, D. José Suarez Marin, D. José Marin Garcia, 
D. Santiago Casilari. 
Comisión de teatros. 
Sres. D. Tomás Trigueros, D. Márcos Durán Pérez, D. 
Joaquín García Rriz, D. Ramón Franquelo, D. Diego Arssú. 
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Comisión de Juegos de aguas. 
Sres. D. José Buendia. D. José Márquez, D. Lorenzo Cen-
dra, D.José Mercado, D. Manuel Lara, D. Manuel Rodríguez 
de Berlanga, D. Ramón Franquelo. 
Comisión hlstorlea, arqueológica y literaria. 
Sres. D. Joaquín G. Brlz, D. Salvador López Guijarro, 
D. José Carvajal, D. Santiago Casilari, D. Ramón Franquelo, 
D. Isidoro F . Monje. 
Comisión de fuegos artificiales en el puerto. 
Sres. D. Marcos Duran, D. Francisco Isasi, D. Juan Kreis-
ler, D. Esléban Pérez, D. José Hernández Molina, D. Eduar-
do García Romero, Sr. Capitán del puerto. 
Comisión de Beneficencia. 
Las Juntas Provincial y Municipal del ramo. 
Inútil creemos decir que desde este momento 
se consagraron todos estos Sres. con el mayor 
ardimiento á la preparación de los muchos medios 
de recepción que se habian proyectado, los cua-
les iban sufriendo modificación ventajosa, á me-
dida que lo aconsejaba la ejecución de la idea. 
Jamás se ha visto en Málaga mayor actividad: 
nunca como entonces se acumularon á un solo 
punto tantos deseos unánimes, tanta voluntad ho-
mogénea, tanto y tan verdadero entusiasmo. 
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Las comisiones de Málaga, limitando sus tra-
bajos á la capital y su término jurisdiccional, r i -
valizaban en esfuerzos y cooperación al pensa-
miento de festejos, y si en este instante no refe-
rimos lo que cada una levantaba á impulsos de 
su profundo sentimimiento monárquico, débese 
á que muy poco después insertaremos el pro-
grama definitivo, y de su contesto como de la 
detenida reseña que habrá de hacerse de cada 
uno de los medios de recepción, podrá deducirse 
la actividad y maravillosa gestión con que cada 
cual conspiraba al feliz resultado de su incansa-
ble esmero. 
Por su parte la Junta directiva, llevando en 
conjunto el grato peso de tanto cuidado en Mála-
ga, estendia también sus funciones á la pro-
vincia y principalmente á los pueblos que debia 
visitar S. M.; y desempeñado todo al cabo con 
una rapidez admirable, y mas que con rapidez 
con un acierto y gusto dignos de la hermosa 
causa que lo motivaba, se publicó por último 
el programa de festejos, cuya importancia podrá 
reconocerse á la simple lectura de este histórico y 
notable documento. 
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F I E S T A S R E A L E S 
E N L A C I U D A D D E M Á L A G A , 
M O T I V O D E LA. V I S I T A 
D E S S . M M Y A A . 
Dentro de breves días verá Málaga realizada la grata es 
peranza que es hoy el exclusivo sentimiento de sus patrió-
ticos hijos. S. M. la Reina Doña Isabel I I , en su actual viaje 
á la Andalucía, se digna visitar nuestra población, acompa-
ñada de su augusta familia, y viene á recibir también del 
pueblo malagueño, no solo las protestas de su adhesión y 
lealtad monárquicas, que son, puede decirse, tradicionales é 
ingénitas en nuestro suelo, sino el sincero y afectuoso tributo 
del entusiasmo que inspira á todo corazón español la bonda-
dosa, la clemente, la magnánima princesa que hoy rige los 
destinos de nuestra nacionalidad. 
Aspira por lo tanto Málaga á rendir, como lo han hecho 
las demás ciudades andaluzas que han merecido igual honra, 
sus modestas pero veraces manifestaciones de respetuoso ca-
riño á la egrégia nieta de San Fernando, bajo cuyo cetro 
cumple nuestra España la obra de su resurrección social é 
histórica, á la noble madre de un pueblo, que encuentra 
siempre en ella sumas constante y solícita protectora. 
Cree, pues, esta Comisión Directiva, representante de la 
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Diputación provincial y del Ayuntamiento, y asociada de 
los Sres. Senadores y Diputados á Córtes, que ha llegado el 
momento de hacer pública indicación de los actos con que 
las diferentes clases y corporaciones de esta ciudad y de la 
provincia, se preparan a celebrar la venida de SS. MM.; y en 
su virtud ha acordado el siguiente 
P R O G R A M A . 
R E C I B I M I E N T O D E S S . M M . 
£ n el límite de la provincia, y bajo un arco triunfal de 
flores y follaje levantado al efecto, se hallarán las Autorida-
des superiores de la misma, Diputación provincial. Senado-
res, Diputados á Córtes, etc., para recibir á SS. MM. y ex-
presarle el cariñoso júbilo con que también en nuestras po-
blaciones es esperada su presencia. Se levantará asimismo 
en aquel lugar una vistosa tienda de campaña donde poder 
ofrecer á SS. MM., por si se dignan aceptar, breve descanso 
y refresco, antes de continuar su marcha hasta el primer pue-
blo del itinerario, que será 
A B C H I D O X A . 
En este punto serán igualmente recibidas SS. MM. con 
arcos de triunfo, músicas, adornos y demostraciones popula-
res, estando ya preparado alojamiento á los regios viajeros 
por si gustan detenerse. E l Ayuntamiento de esta población, 
(leseando asociarse al legítimo contento de sus conciudadanos, 
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distribuirá aquel dia abundantes limosnas y socorro á los 
pobres. SS. MM. pasarán desde alli á 
E l recibimiento que ofrecerá á sus Reyes esta importan-
te ciudad de nuestra provincia, será digno indudablemente 
de aquella rica y patriótica localidad. 
Los Reyes serán recibidos fuera de la población, en sitio 
preparado y adornado con este objeto, y después de inaugu-
rar á su paso la conclusión de las obras de la carretera de 
Córdoba, entrarán en la ciudad, cuyos diferentes gremios 
les harán separadamente entusiastas y variadas demostra-
ciones. 
También se ofrecerán á SS. MM. funciones de fuegos ar-
tificiales, danzas populares por parejas de jóvenes, ilumina-
ciones, arcos de triunfo, etc., y aquella municipalidad hará 
á su vez la distribución de los siguientes socorros á las cla-
ses pobres. 
3000 panes. 
50 vestidos. 
8 lotes de 500 rs. para artesanos honrados y laboriosos. 
Otros 8 de igual cantidad á los trabajadores del campo que 
reúnan idénticas condiciones. 
Y 30 de 200 á familias menesterosas. 
Las clases de labradores y fabricantes de aquel punto 
solemnizarán por su parte tan fausto suceso repartiendo tam-
bién crecidas limosnas entre familias necesitadas. 
En el tránsito de Antequera á Málaga, hallarán SS. MM. 
en el camino los Ayuntamientos de los pueblos mas inme-
diatos, y varios arcos de triunfo levantados por ellos. 
E N T R A D A D E S S . M M . Y AA. E N M A L A G A . 
Al llegar á la hermosa quinta del Sr. Delius, á un cuarto 
de legua de esta capital, el Alcalde y Ayuntamiento saluda-
rán á SS. MM. en nombre del pueblo, por quien con tan 
afectuosa impaciencia son esperados, invitándole á aceptar 
el refresco que el referido Sr. Delius se ha brindado á pre-
pararles en su risueña posesión. Allí se ofrecerán también á 
los Reyes los carruajes de gala que se les destinan para su en-
trada en Málaga. 
Esta se verificará por la calle de Antequera, en cuya en-
trada se erigirá otro arco triunfal, siguiendo la régia comiti-
va por las afueras de la población hasta la plaza de la Vic -
toria, cuyo rodeo es indispensable si se han de utilizar las 
calles mas anchas y propias para la carrera. 
En dicha plaza de la Victoria se levantará otro arco de 
triunfo, y al llegar allí SS. MM. se les suplicará permitan 
que destile delante del regiocarruage, y forme á la cabeza de 
la comitiva una cabalgata de grupos alegóricos en que 
tendrán representación las diferentes clases de industria, 
agricultura, etc., deseosas de manifestar á su Reina la grati-
tud con que son entre ellas recibidos sus protectores desvelos 
por el progreso y la riqueza de nuestro pais. 
Seguirá luego el regio Cortejo su entrada en esta capital 
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por las calles de la Victoria, plaza de Riego, Alamos, Tor-
rijos, Puerta Nueva, Pasillos, Alameda, Cortina del Muelle, 
San Juan de Dios hasta llegar los Reyes á la Catedral, don-
de se detendrán breves momentos, regresando después al 
mismo Muelle para dirigirse al Palacio, que lo será el edifi-
cio de la Aduana, que se ha procurado alhajar y preparar 
para albergar á SS. MM., no como tan augustos huéspedes 
merecen, sino como lo ha permitido la brevedad de tiempo. 
E n los dias de la estancia de SS. MM. en esta ciudad se 
llevarán á efecto las obras filantrópicas y de utilidad públi-
ca siguientes: m 
Actos de Beneficencia. 
Las Juntas provincial y municipal de Beneficencia, dig-
nas intérpretes en nuestra población de las benéficas y cris-
tianas tendencias que hoy sirven de base á la verdadera 
cultura de las naciones; constantes siempre en su delicada y 
bienhechora misión y celosas de que la provincia malagueña 
no sea menos que otras en llevar durante tan placenteros 
dias el bienestar y el consuelo al humilde albergue del nece-
sitado, celebrarán la llegada de nuestros Monarcas distribu-
yendo ocho mil duros de fondos provinciales y municipales 
en esta forma: 
100 lotes de 320 rs. á familias menesterosas. 
12 lotes de 2.200 rs. á doncellas pobres que aspiren á 
contraer matrimonio. 
8 lotes de 2.000 rs. á artesanos que se hayan distinguido 
por su laboriosidad y amor al trabajo. 
100 vestidos de hombre. / . , , 
a los pobres. 100 id. de muger. 
100 lotes de 100 rs. á viudas y huérfanas. 
l.OOÓ rs. para limosnas á cada uno de los pueblos cabeza 
de partido de esta provincia. 
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300 rs. á cada uno de los conventos de esta capital. 
Comida á los presos de la cárcel. 
12.000 panes á los pobres, y crecidas limosnas á los Hos-
pitales de esta capital y provincia. 
Distribuyéndose el resto en dotaciones á nuestras socie-
dades de Beneficencia domiciliaria. 
E l cuerpo de señores Jueces, Promotores fiscales, Notarios 
y Procuradores de esta capital, ganoso también de significar 
públicamente la parte que toman sus dignos individuos en 
el general contentamiento, repartirá 
S6 limosnas de 100 rs. entre las familias de presos, viudas 
y huérfanos por consecuencia de delitos, y heridos que se 
encuentren imposibilitados de trabajar. 
La Sociedad artístico-literaria del Liceo, cuyos públicos 
y solemnes actos han dado tan buen nombre á nuestra loca-
lidad erigiéndola en representante de nuestro movimiento 
intelectual y científico, se apresura con no menos espíritu 
filantrópico á asociarse al universal gozo con que la culta 
Málaga solemniza la régia visita, y dará 
2000 limosnas de 4 rs. que se repartirán por papeletas. 
Y 12.000 rs. para desempeño de prendas que no escedan 
de 40 rs. 
Asimismo erigirá esta sociedad en la calle de Torrijos un 
arco de triunfo de orden corintio, perfectamente decorado. 
Inauguraciones. 
Málaga desea que entre las sinceras manifestaciones con 
que puede dar á su Reina una prueba inequívoca de su res-
petuosa adhesión, se cuenten actos llamados por su natura-
leza á perpetuarse mas que otros en la memoria de todos, y 
legar á la posteridad el nombre de nuestra excelsa Soberana, 
unido al recuerdo de hechos cuya utilidad y bienhechor ob-
jeto sean de verdadera importancia para el desarrollo civil i-
zador de nuestros pueblos. Cábele hoy, pues, el honroso 
placer de poder ofrecer á 
obras del 
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S. M. la inauguración de las 
Nuevo Hospital Provincial , 
y al efecto la suplicará se digne poner en ellas la primera 
piedra. Con esle fin estará el terreno debidamente preparado, 
y marcado el perímetro del proyectado edificio, cuya exis-
tencia es hoy una de las primeras necesidades de la provincia. 
Ferro-carri l . 
Si es posible obtener el competente permiso de la inspec-
ción del Gobierno para recorrer los treinta primeros kilóme-
tros del ferro-carril de esta ciudad á Córdoba, con cuyo 
objeto se están terminando actualmente los trabajos necesa-
rios, se suplicará asimismo á SS. MM. se dignen honrar con 
su presencia esta importantísima inauguración, precursora 
de una nueva era de prosperidad para nuestro suelo. Má-
laga así tendrá el inmenso gozo de ver á su Reina asociada á 
la ejecución de una obra por la que ha suspirado hasta aho-
ra, y que la ha de dar una inagotable fuente de civiliza-
ción y de vida. 
Sociedad E c o n ó m i c a . 
La Sociedad Económica de Amigos del Pais, con una ac-
tividad é interés nunca bien aplaudida, tiene preparada en 
un elegante edificio provisional levantado ad-hoc en el pa-
seo de Reding, una ESPOSICION PROVINCIAL DE INDUSTRIA, 
AGRICULTURA Y GANADERÍA, cuya inauguración se rogará tam-
bién á SS . MM. se sirvan autorizar con su presencia, solem-
nizando asi un acto que ha de poner ante sus augustos ojos 
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las muestras ele nuestra riqueza artística y de nuestros ade-
lantos industriales y agrícolas. 
Fuente de la Alameda. 
Se inaugurará asimismo esta fuente cuyas aguas han sido 
traídas exprofeso de la plaza de Riego, y distribuidas en va-
riados y abundantes juegos. 
Igualmente se preparan en obsequio de SS . MM. las de-
mostraciones y festejos siguientes; 
Excmo. Ayuntamiento. 
Nuestro municipio, que en unión con la Excma. Diputa-
ción provee con sus fondos á todos los gastos de los traba-
jos y proyectos que se han llevado á término, adornará ade-
más el frente de las casas capitulares con vistosas colga-
duras y trasparentes en sus huecos, con alegorías y escudos 
de armas de los Ayuntamientos de la provincia, y retratos de 
nuestros mas célebres monarcas. 
Sociedad de señoras . 
Destinada al culto de Ntra. Sra. de la Victoria, ofrecerá 
á S. M. la Reina, cuando visite aquel templo lleno con la 
memoria de la Católica Isabel, su fundadora, un cuadro de 
plata con la sagrada Imágende la Virgen, cuyo trabajo ha si-
do encomendado á uno de nuestros mas hábiles artistas. 
E l templo estará ademas adornado por cuenta de la Di-
putación y Ayuntamiento. 
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C o m i s i ó n Histór ica , A r q u e o l ó g i c a 
y Literaria. 
Se ofrecerá igualmente á S. M. el álbum poético coleccio-
nado por esta comisión, que ha de escribir en su dia la Cró-
nica del régio viaje á esta capital. Este álbum, cuya lujosa 
construcción ha sido obra también de artistas malagueños, se 
llenará con poesías de los escritores de esta capital y pro-
vincia. 
Circulo M a l a g u e ñ o . 
Esta escogida Sociedad construirá un arco de triunfo, 
que se levantará en la entrada de la Alameda. Dicho arco 
constará de una cornisa y áticos sobre ocho columnas de or-
den dórico, con escudos, banderas y ramajes que harán su-
bir su altura á cerca de 20 metros, y tendrá por ambos lados 
la inscripción siguiente: 
A S. M. LA REINA, 
E L C I R C U L O M A L A G U E Ñ O . 
E s c u e l a de p á r v u l o s de S a n Juan de Dios. 
Se suplicará también á S. M. se digne visitar este notable 
y bien montado establecimiento, cuyos infantiles alumnos le 
preparan una sencilla y tierna demostración. 
• Carabineros del Reino. 
E l Cuerpo de Carabineros ofrecerá la fachada de su casa-
cuartel de la Parra convertida en un castillo antiguo de 
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tres cuerpos, en cada uno de cuyos ángulos se elevará un 
vistoso torreón con ventanas ojivales, que ostentarán escu-
dos de órdenes variados con alegorías en conraeraoracion de 
la primera Isabel. Circuirá al castillo una línea de faginas 
con su entrada al centro. 
A veinte metros de altura, y sobre el último torreón, apa-
recerá al aire y trasparente este lema: 
Á S S . MM. Y AA. 
L O S C A R A B I N E R O S D E L R E I N O . 
En las almenas de este castillo, que se iluminarán bri-
llantemente en la noche, habrá centinelas con trages de la 
época á que se refiere el proyecto. 
Escue la de Náut ica . 
Por los señores Catedráticos de esta Escuela profesional 
se adornará la hermosa cúpula del Colegio de San Telmo 
con colgaduras y gallardetes nacionales y grandes franjas 
que, siguiendo la dirección de las aristas de la torre, bajarán 
ú terminar en las astas de airosas banderas, que se colocarán 
en los balcones del edificio. 
Academia y Escue la de Bellas Artes. 
Adornará é iluminará brillantemente la puerta del local 
en que están situadas sus clases y que es también el refe-
rido Colegio de San Telmo. 
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Instituto provincial. 
E l Director y Catedráticos de este establecimiento han 
acordado costear otro arco de triunfo, que se alzará entre 
las calles de Alamos y Torrijos: su esbelto cornisamento sos-
tendrá un ático en el que lucirán, como en sus enjutas, ins-
cripciones y alegorías alusivas á la solemnidad; y en la no-
che se iluminará coiv una hermosa luz bengala colocada en 
su altura. 
Comercio. 
E l Comercio de Málaga invitará á SS. MM, á un baile que 
dará en su obsequio en el edificio del Banco, cuyos salones 
se han alhajado con la actividad y gusto que requiere un acto 
que se procura tenga el lucimiento y brillantéz compatibles 
con la escaséz que hay en esta ciudad de locales apropósito 
para esta clase de reuniones. 
Plaza de Toros. 
Por la empresa de esta plaza se prepara una función que 
se ofrecerá también á SS. MM. por si se digna presidirla. 
Nuevo Teatro de la Merced. 
E n este coliseo se ofrecerá á SS. MM. una escogida fun-
ción, inaugurándose en la misma noche dicho edificio, cuyas 
nuevas obras tocan ya á su término, y suplicándose á Sus 
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Majestades permitan que en adelante lleve el nombre de 
«Teatro del Príncipe Alfonso.» 
Cuerpos militares. 
Los cuerpos de la guarnición adornarán también las fa-
chadas de los cuarteles y edificios militares, iluminándolas 
brillantemente. 
Fabrieas. 
Se invitará á SS . MiM. para que visiten la terrería de los 
Sres. Heredia, la fábrica de hilados de los Sres. Larios y la 
de azúcar del Sr. Heredia (D. Martin) que están respecti-
vamente á nivel de las mejores de su clase y que preparan 
sus recintos para recibir tan honrosa visita. 
Empleados de Gobernación , Fomento 
y Hacienda. 
Deseando dichos señores dar por su parte un testimonio 
de cariñoso entusiasmo á S. M., le preparan una magnífica 
serenata. 
Iluminaciones. 
En las noches de la estancia de SS . MM. se iluminarán 
vistosamente: 
L a Alameda, con 70,000 luces de gas. 
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Plaza de la Merced con elegantes adornos y faroles á la 
veneciana. 
Torre y fachada de la Catedral, adornadas con faroles de 
colores. 
Fachadas del Consulado, Sanidad, Círculo y Administra-
ción de Correos, etc. 
Plaza de la Constitución, en cuyo centro se colocará una 
estálua de la mitológica Hero, sosteniendo en su mano una 
antorcha de viva luz bengala. 
Fuegos artificiales. 
Se ofrecerá á los régios huéspedes una vista de fuegos, 
cuyos castillos, colocados en barcos chatos proporcionados 
al efecto, se quemarán en las aguas de esta bahía, bajo la 
dirección del reputado pirotécnico valenciano Sr. Minguet. 
Circo de la Victoria. 
En este teatro se darán tres funciones dramáticas de 
gran espectáculo, á las que el pueblo podrá asistir gratis. Las 
entradas y localidades para esta función se repartirán por las 
comisiones á que correspondan. 
Puerto. 
Nuestro puerto, en el que se está levantando para Sus 
Majestades un elegante embarcadero decorado con tapices de 
seda y oro, se iluminará con una hermosa luz eléctrica para 
ofrecer también á los Reyes, durante la noche, el bello pano-
rama de la bahía v muelles de esta ciudad. 
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Tal es el breve resumen de los actos que se preparan pa-
ra recibir á SS. MM., todos ellos si modestos é insuficientes 
ante su honroso y solemne destino, serán indudablemente 
hijos de un mismo sentimiento, de una idéntica y generosa 
aspiración; del deseo que anima á todas las clases del pue-
blo malagueño para hacer ver á su Reina los indisolubles 
lazos de profundo amor que á ella le unen, y que son la 
mejor esperanza del nuevo y gran porvenir que ha amaneci-
do ya para nuestra nación. Málaga 11 de Octubre de 1862— 
E l Gobernador, Presidente de la Diputación provincial, 
Antonio Guerola.—£1 Alcalde, Presidente del Ayuntamiento, 
Miguel Moreno Mazon. 
Tales y tan estensos fueron los preparativos 
que durante dos meses se hicieron en Málag-a 
y su provincia para recibir á SS. MM. 
Y cuando alboró al fin el dia 15 de Octubre 
de 1862, en que la Rema Constitucional de Es-
paña Doña Isabel I I de Borbon, acompañada de 
su augusto esposo D. Francisco de Asis Maria, 
y de sus ilustres hijos SS. A A . el niño Príncipe 
de Asturias D. Alfonso, y la Infanta Doña Isabel 
debia pisar por primera vez el fecundo y her-
moso suelo de la provincia de Málag-a, no habia 
un solo pensamiento que no estuviese fijo en 
la ilustre señora que venia á embellecerlo y ani-
marlo con su presencia, ni una voluntad que 
no fuese suya, ni un corazón que no latiera de 
entusiasmo, al solo eco de su nombre, de su 
grandeza y de su bondad sin límites. 
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E N T R A D A E N L A P R O V I N C I A . 
Todo estaba dispuesto para recibir dignamente 
á la Reina de España. 
Los feraces campos que de esta provincia dan 
paso á la de Granada, hablan sustituido su ha-
bitual silencio con una animación y un júbilo que 
solo podia ocasionar causa tan simpática y pre-
ferida. 
Cientos de laboriosos trabajadores abrian ancha 
y espedita via para felicitar el tránsito de la régia 
comitiva. 
Mas allá, en el límite de la provincia de Má-
laga, se levantaba á impulsos del mas vehe-
mente deseo un bellísimo arco de triunfo, y á su 
lado una vistosa tienda de campaña; aquel para 
demostrar á SS. MM. que desde ese punto comen-
zaba la ovación interminable con que debian ser 
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festejados por un territorio tan lleno de afecto á 
sus monarcas: esta para darles descanso á las fa-
tigas del viaje. 
Una sucinta reseña de estos dos preciosos ob-
jetos bastará para dar á conocer cuantos fueron el 
empeño y la rapidez con que se procedió á en-
galanar la entrada de la provincia, festiva, deli-
rante, entusiasmada con el peregrino aconteci-
miento que venia á abrillantar las páginas de su 
historia. 
ARCO DE TRIUNFO.—En un campo despoblado y 
diáfano, á tres leguas de la ciudad de Loja y dos 
y media de la villa de Archidona, sobre el ca-
mino mismo, y como una inmensa canastilla de 
flores, matizada de mil colores y envuelta en un 
perfumado ambiente, levantábase el primer arco 
de triunfo que la provincia ofrecía á S. M. como 
ofrenda de su cariñoso entusiasmo. 
Difícil es describir técnicamente el pensamien-
to que dominó en la construcción de este arco, 
porque no habiéndose sujetado su arquitectura 
á un órden determinado, no puede clasificarse con 
propiedad. Diremos pues, sobre este particular, 
que sus proporciones, como su decoración, fueron 
hijas puramente de la imaginación del proyectista 
Sr. D. Emilio Diaz, que formó una obra bellísima, 
al decir de cuantos la vieron, y que la formó sin 
mas elementos que los que podia proporcionarle 
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un campo muy retirado de toda población. 
Constaba la obra de tres arcos, uno central des-
tinado al paso de SS. MM. y otros dos late-
rales abiertos en el espesor de los estribos. El pri-
mero tenia 6 metros de luz y descansaba sobre 
estribos de 9 metros de altura: los segundos solo 
tenian un metro 50 de luz y 3 metros 50 de al-
tura hasta el intradós. En los dos frentes del ar-
co central y sobre el espesor de su clave iban 
colocados el escudo real con seis banderas na-
cionales en la parte que miraba á la provincia de 
Granada, y el de la provincia con igual número 
de banderas de su matrícula en la parle opuesta 
que miraba á Málag-a; resultando asi la altura to-
tal del arco de unos quince metros á contar desde 
el plano de creación hasta el estremo superior del 
escudo. La longitud del cañón ó sea el espesor de 
la construcción era de 3 metros 50, y la osten-
sión del frente de la obra de otros 15 metros. 
Hecho primero de madera el esqueleto de la 
obra se procedió en seguida á vestirlo, no em-
pleándose para ello otro material que el brusco, 
el musgo que se cria en las encinas y quejigos, 
y flores, pues habiéndose probado emplear el ra-
mage del pino, el romero, la retama y otros, nin-
guno daba el resultado que se habia propuesto 
el autor. La aplicación que se hizo del musgo 
fué una idea felicísima; pues prescindiendo de la 
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belleza de la obra por razón de sus proporciones 
y forma general, es imposible formarse una idea 
exacta del buen efecto que producía dicho mus-
go aplicado á las molduras ó targetones, archi-
volta del arco principal y demás partes salientes 
y de ornamentación del edificio, sobre el hermo-
so verde del brusco que todos conocemos y de 
cuyo follage iba vestida toda la obra. 
La decoración consistía en un basamento ge-
neral ó zócalo formado con molduras perfecta-
mente recortadas en la misma verdura que cor-
ría todos sus apoyos, y sobre el que se elevaba 
el cuerpo de los estribos, corriendo molduras á 
lo largo de sus aristas, y quedando perfectamente 
marcadas cuatro pilastras en cada uno de los 
frentes de la obra. A la altura de los arranques 
del arco principal corria un cornisamiento general 
que servia de imposta á aquel, recortadas sus mol-
duras con el mayor esmero: en los picos de dicha 
cornisa y sobre la vertical de los arcos laterales 
había colocados cuatro grandes targetones tapiza-
dos de musgo y orlados con preciosas guirnaldas 
de flores, en los que se leian en letras, igualmente 
de flores, las inscripciones siguientes. En el frente 
de entrada y á su izquierda 
«LA VEN MIS OJOS, SI VIENE; 
SI NÓ, LA VÉ MI DESEO.» 
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A la derecha: 
«CORONA DE TU CORONA 
ES EL AMOR DE TUS PUEBLOS.» 
En el frente de la salida y á su izquierda: 
«FELIZ EL PUEBLO A QUIEN ATAN 
CADENAS DEL CORAZON.» 
Y á su derecha: 
«LA CLEMENCIA ES VIRTUD EN LOS REYES.» 
En los cuatro espacios que quedaban entre el 
cornisamiento general y los arcos laterales, iban 
cuatro grandes coronas de flores encerrando en 
sus círculos las iniciales deSS. MM. y A A . , for-
madas también de flores y colocadas respectiva-
mente debajo de las inscripciones anteriores en 
el orden siguiente: 
I . 2.a—F.—A.—I, 
A cada lado de los arcos laterales se ha indi-
cado que iba perfectamente marcada y recortada 
una pilastra, y á lo largo de ellas se colocaron 
grandes targetones tapizados de musgo, adorna-
dos con tres grandes ramos de flores, siendo ma-
yor el del centro. La decoración de los estribos se 
completaba con ocho targetones cuadrados tapi-
zados de musgo, con grandes ramos de flores en 
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sus centros, de donde partían cuatro guirnaldas 
que iban á perderse en los áng-ulos, y que esta-
ban colocados en el basamento general, cuatro 
en cada frente y á los lados de los arcos laterales. 
La decoración de la bóveda ó arco central 
consistía en una archivolta calada formando rom-
bos entre dos arcos concéntricos separados 0,m50, 
y al aire: esta archivolta, que iba matizada de 
musgo, llevaba también hermosas flores en los 
cruzamientos de las líneas de esta greca: siguien-
do la curbatura del arco, y en su espesor, habia 
colocada por ambos frentes y con letras de flores 
de unos cuarenta centímetros de altura, la si-
guiente inscripción, que como todas las demás 
se leia muy distintamente á gran distancia: 
LA PROVINCIA DE MÁLAGA Á SU REINA. 
Sobre ella, y siguiendo la misma curbatura, 
se destacaba un bordón tapizado igualmente de 
musgo, dejando asi encerrada la anterior inscrip-
ción entre él y la archivolta. Siguiendo el mismo 
contorno coronaba la bóveda una crestería elegante 
en forma de festón, y en el centro de cada una 
de sus puertas se veia colocada una malva-rosa. 
La diferencia entre el espesor del arco y sus es-
tribos se llenó colocando encima de la cornisa y 
sobre cada uno de los arcos laterales cuatro escu-
dos de la de Borbon, dos en cada frente, con 
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sus juegos de banderas azules flordelizadas en oro. 
Cerrando la cornisa por los costados de la obra 
iban juegos de banderas nacionales, y en el cen-
tro y sobre el trasdós del arco central se elevaba 
un asta-bandera con la bandera nacional con es-
cudo. 
Del centro de la bóveda principal pendia una 
gran corona real formada de primorosas flores, y 
ocho grandes guirnaldas de verdura y flores que 
iban á perderse en los arranques del arco. 
TIENDA DE CAMPAÑA.—La planta era un polígo-
no regular de 26 lados cuyo radio oblicuo tenia 
30 piés, cerrada con una elegante verja de madera 
pintada de azul y blanco. En el centro se eleva-
ba un palo para sostener la cubierta que resul-
taba de forma cónica, la cual se estendia fuera 
del polígono para formar una galería esterior 
que proporcionase sombra y evitase la reflexión del 
sol en el interior de la tienda. La puerta de entra-
da estaba colocada en la misma carretera, y en su 
mismo ege y parte posterior de la tienda habia 
una ancha galería de nueve piés de largo, para 
dar pasoá un tocador cuadrado de 24 piés de lado, 
dentro del cual habia dos habitaciones indepen-
dientes, pero mas reducidas, donde se colocaron 
dos elegantes retretes de.caoba, forrados de ter-
ciopelo carmesí, con servicio de agua por medio 
de bomba y todos los accesorios correspondientes. 
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El adorno de todo ello consistía en lo siguiente. 
Las cubiertas estaban formadas de cascos y fran-
jas de fuertes y buenas telas azules y blancas al-
ternadamente; los palos que las sostenían se halla-
ban cubiertos de ricas telas de seda de todos co-
lores, formando 23 bullones sujetos por igual nú-
mero de preciosas g-uirnaldas de finísimas flores, 
y al pié del de la tienda se veia un rico diván cir-
cular de terciopelo carmesí moteado con botona-
dura de oro y con fleco de lo mismo. En la parte 
superior de dicho palo, y tocando con la cubierta, 
habia una hermosa corona dorada de nueve piés 
de altura con veintiséis albortantes, y de ella 
partían veinte y seis bandas de seda de todos co-
lores recogidas en su aro con una guirnalda de 
flores de mucho gusto, que iban á prenderse con 
otras guirnaldas á los veinte y seis pilares colo-
cados en los ángulos del polígono, continuando 
después hasta cerca del suelo donde terminaban 
con sus flecos de oro. Estas veintiséis bandas po-
dían recogerse al mismo tiempo que los veintiséis 
pares de cortinas azules y blancas que cerraban 
los lados del polígono en los espresados pilares 
de los ángulos, por medio de gruesos cordones 
con borlas azules y blancas como las cortinas. Es-
tas se hallaban prendidas en su parte superior en 
las galerías doradas de buen gusto. 
La galería que daba paso al tocador, asi como 
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este y los retretes estaban también adornados con 
bandas de las mismas telas de seda que partían 
de un gran florón, fijado en el techo del tocador, 
de donde dos elegantes colgaduras de lana y seda 
de preciosos colores colocadas á la entrada y sa-
lida de dicho corredor, ocultaban el tocador de la 
vista de la tienda, asi como otras dos iguales da-
ban paso desde aquel á los retretes. 
El piso de la tienda y demás departamentos 
se hallaban lujosamente alfombrados, y el muebla-
je correspondía dignamente, con especialidad en 
el tocador, donde se veian una hermosa y bien 
tallada sillería de palo santo tapizada de terciopelo 
carmesí, dos lindos tocadores de la misma madera 
perfectamente provistos de finísima y abundante 
perfumería, ricos juegos de palanganas, y en fin, 
cuanto podia desearse, pero todo rico y del mejor 
gusto. 
El adorno ó decoración exterior consistía; en 
un escudo real con su trofeo de banderas espa-
ñolas colocado encima de la puerta de entrada; 
una cúpula chinesca sobre el centro de la tienda 
adornada con veinte y siete banderines españo-
les, y hasta setenta banderines mas, repartidos 
con inteligencia sobre la cubierta. 
A la entrada de la tienda y á su izquierda 
se hallaba establecida una mesa para cincuen-
ta cubiertos, lujosísimamente provista de los 
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mas delicados dulces, de variados y riquísimos 
fiambres y abundantemente surtida de superio-
res vinos del pais y extranjeros. 
La ejecución de esta hermosa tienda fué con-
fiada al afamado maestro de carpintería y hábil 
tallista D. Francisco Gallego, que desempeñó 
su cometido del modo mas satisfactorio que pe-
dia desearse. 
Todo asi dispuesto, amaneció el dia 15 de 
Octubre. 
¡Qué bellísimo panorama presentaba esta de-
liciosa campiña! 
¡Cuánto entusiasmo, qué alegría en todos los 
corazones! 
Mas de doce mil almas poblaban aquel vasto 
y entonces animado recinto. 
Veíanse confundidos allí, en plácido y frater-
nal desórden, los habitantes de Alfarnate, Alfar-
natejo. Colmenar, Riog-ordo, Trabuco, Villanue-
va del Rosario, Cuevas Altas, Cuevas Bajas, 
Alameda y otros, radiantes todos de amor, de 
curiosidad, de júbilo: todos con el pensamien-
to en su Reina, y las palmas dispuestas para 
batirle aplausos y felicitaciones. 
Una sección de cazadores de Albuera daba la 
escolta en el arco y tienda de campaña. 
La banda de música de Cabra, que se habia 
prestado gustosísima á concurrir á tan solemne 
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recibimiento, apenas invitada por nuestra activa 
y previsora autoridad civil, se aprestaba á llenar 
los aires de dulces armonías. 
El dia avanzaba lentamente para tanto cora-
zón ansioso, y á medida que espiraban las ho-
ras, era de ver como se robustecía aquella api-
ñada multitud, aquella masa hirviente de hom-
bres, mujeres, niños, de todas edades y condi-
ciones; aquel cuadro en que al lado del apacible 
anciano, saltaba de g-ozo el pequeñuelo inquieto, 
y en que junto al fogoso alazano, apacentaba 
humilde la mas tranquila de las caballerías. 
En la tienda de campaña aguardaban tam-
bién á SS. MM., á nombre y en representación 
de esta provincia los siguientes señores: 
Gobernadores civil y militar, Excmos. seño-
res D. Antonio Guerola y D. Luis Bessieres. 
Senadores, Excmos. Sres. D. Tomás Heredia 
y D. Martin Larios. 
Diputados á Cortes, Excmo. Sr. D. Jorge Lo-
ring, Sres. D. José López Domínguez, D. José 
del Rio González. 
Diputados de la provincia, Sres. D. Juan N. 
Enriquez, D. Joaquín González del Pino, D. Jo-
sé Lafuente, D. Marcos Llamazares, D. José Mar-
tos, D. Antonio Fernandez, D, Juan Antonio Be-
doya, D. José Alarcon, D. José Buendia, D. 
Manuel Larios, D. José Márquez. 
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Consejeros de provincia, Sres. D. Diego Ca-
sasola, D. Antonio Hurtado y D. Salvador Solier. 
Coronel comandante de la Guardia civil, se-
ñor D. Miguel Guzman. 
Ingenieros de la provincia, Sres. D. Eduardo 
Trugillo, D. Emilio Diaz. 
Director del Colegio de Escolapios de Ar-
chidona, Sr. D. Casimiro Serrano: catedrático 
de edad, Sr. D. Pió López. 
Secretario de la Comisión histórica, arqueoló-
gica y literaria, Sr. D. Salvador López Guijarro. 
Oficial de Fomento, Sr. D. Rafael Méndez. 
La inmensa multitud que se agolpaba en aque-
llos alrededores, demostró en su movimiento, en 
su animación y entusiasmo, que se acercaban los 
ilustres viajeros. 
Las dos y media de la tarde eran cuando 
SS. MM. atravesaban el vistosísimo arco de triun-
fo, y pisaban por la vez primera el noble y 
leal territorio de la provincia de Málaga que se 
aprestaba á recibirlas con el mas acendrado cariño. 
Vítores continuados, aplausos, música, un rui-
do mágico atronaba aquel recinto. 
Ninguno satisfacía sus deseos con verlas des-
de lejos; era preciso acercarse, contemplarlas con 
avidéz, verlas bajar del carruaje y entrar en la 
tienda de campaña. 
Allí fueron recibidas por todas las personas 
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enunciadas, y adelantándose respetuosamente el 
Exorno. Sr. D. Antonio Guerola, gobernador ci-
v i l , dirijió á la Reina las siguientes palabras: 
SEÑORA.—La provincia de Málaga, representada aquí por 
su Diputación provincial, Senadores, Diputados á Cortes, Con-
sejeros y autoridades, tiene el honor de felicitar á V. M. por 
su llegada y de ofrecerle el homenaje de su respeto y de su 
lealtad. Grande era nuestro deseo de que llegase este momen-
to; grande es también nuestra gratitud á V. M. por haberse 
dignado honrar con su visita este pais.—V. M. hallará en él 
un pueblo leal y adicto á su Real persona y familia y que es-
tá ansioso de saludar respetuosamente á la mejor de las Reinas. 
—¡Viva la Reina! 
Considérese este viva repetido por todos los 
señores presentes, trasmitido fuera por el eco má-
gico de un nombre tan glorioso y secundado por 
tantas criaturas, y se comprenderá el efecto de 
un acto tan grandioso como sublime á la vez; 
sublime, porque en aquellos vítores de la multi-
tud gozosa no podia ni aun siquiera interpretar-
se el sentimiento de la política, de la ambición, 
del cumplimiento de un deber oficial; ni aun la 
idea siquiera de un acto preparado: aquel aplauso 
era hijo de la mas leal espontaneidad, del acen-
drado patriotismo, del convencimiento profundo 
de que la Reina de España merecía tan apasio-
nado y sincero homenage. 
Un momento después el alcalde de Villanue-
va del Rosario, con esa sencillez aldeana que re-
vela toda una demostración de verdadera lealtad 
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pura, ofreció á SS. MM. una hermosa bandera de 
seda carmesí, bordada en oro; y al hacerlo se 
espresó con frases tan naturales y elocuentes, que 
la Reina no pudo menos de aceptarla con emo-
ción. 
Breves instantes permaneció el régio cortejo 
en la tienda de campaña: y si ovación habia ob-
tenido en el límite de la provincia, su paso por 
la villa de Archidona fué una manifestación de-
lirante y magnífica, atendidos los medios de que 
pueden disponer los pueblos reducidos. 
Repiques, músicas, cohetes, colgaduras, y ar-
cos de ramaje, colocados en la calle principal, en-
tusiasmo frenético de sus vecinos, todo contri-
buyó á demostrar á la segunda Isabel, que si 
la primera población de la provincia la festejaba 
con tal vehemencia, la aguardaban sin duda 
mayores señales de afecto y profunda simpatía. 
El ayuntamiento felicitó á sus monarcas de 
una manera cordial y expresiva, y los augus-
tos viajeros continuaron el camino, abriéndose 
paso siempre por entre una muchedumbre ca-
lorosa de amor y entusiasmo, y aproximáronse 
á la noble ciudad que dió sobrenombre un dia 
á uno de los príncipes mas ilustres y honra-
dos que han dado prez y gloria á la corona de 
Castilla. 
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AjSrTEQIJERA. 
Desde el momento en que el Gobierno de 
la provincia comunicó á la Alcaldia-corregimiento 
de esta ciudad la visita de SS. MM. y A A . , fué 
tal el entusiasmo con que recibieron tan fausta 
noticia, lo mismo la Municipalidad que el vecin-
dario, que no omitieron medio alguno á fin de 
prepararles un recibimiento digno, y con el de-
coro y magnificencia correspondiente á tan au-
gustos huéspedes. 
Se nombraron diferentes comisiones que, bajo 
la dirección de una de ellas, y en la que toma-
ron parte varios individuos del Municipio, el Di-
putado á Cortes electo; el Diputado provincial 
del partido; el Comandante de armas; el Juez de 
primera instancia, y otras varias personas distin-
guidas, trabajaron sin descanso en los diferentes 
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cometidos que á cada cual se confiaron, riva-
lizando por presentar cada uno en su puesto los 
mejores y mas brillantes resultados. 
Las calles desig-nadas para el tránsito de la 
régia comitiva fueron empedradas y reparadas 
convenientemente. Los edificios públicos, las par-
roquias, conventos, iglesias y santuarios, también 
fueron reparados, pintados y adornados con el 
mayor esmero. En la puerta de Lucena, apoyando 
en el ex-convento de la Trinidad, se levantó un 
soberbio arco de triunfo de esquisito gusto y ele-
gantes formas, adornado con multitud de bande-
ras y banderines, é iluminado por la noche con di-
versidad de faroles de varios colores, ondeando 
en su remate el pabellón nacional y el escudo 
de armas de Antequera. El paseo llamado de la 
Alameda fué reconstruido, desapareciendo su an-
tigua forma para darle mas vista y realce, por ser 
uno de los puntos que debia atravesar la régia 
comitiva. 
Los señores condes de Castillo de Tajo, Mar-
qués de la Peña y Conde de Cartaojal, se acer-
caron al Municipio, ofreciendo sus casas para el 
aposentamiento de nuestros Reyes, Y á la vez 
costear por su parte todas las obras que fuese 
necesario hacer para el objeto honroso á que se 
destinaban. La municipalidad hallando en mejo-
res condiciones por su situación la casa del Sr. 
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Marqués de la Peña, la eligió desde luego para 
morada de SS. MM. y A A . , dando las gracias á 
los demás señores que hablan hecho el mismo 
ofrecimiento. Una comisión especial se encargó 
del adorno y distribución de habitaciones para 
las Reales personas y parte de su servidumbre, 
habiéndolo verificado de manera que prueba el 
buen gusto de los individuos que compusieron 
dicha comisión. La particular circunstancia de 
hallarse en este pais la fabricación de tejidos de 
lana á una altura que nada deja que desear, y 
considerando que S. M. veria con gusto ador-
nadas las habitaciones de su servicio con pro-
ductos del pais, hizo que varias de las régias ha-
bitaciones fuesen preparadas con riquísima bayeta 
de variados colores, alternando con gusto y si-
metría los del pabellón nacional, y ofreciendo el 
mas bello resultado. El jardín, con especialidad, 
presentaba un golpe de vista sorprendente desde 
los balcones del comedor, en particular por la 
noche, en razón á la variedad con que fué ilu-
minado. En las régias habitaciones se veían me-
sas elegantísimas, ricos candelabros de plata, 
magníficos espejos de gran tamaño, vistosísimas 
arañas y cuadros de estraordinario mérito, entre 
los que se distinguían algunos originales de las 
mejores escuelas del arte. 
Otra comisión especial se encargó de preparar 
7 
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las colgaduras é iluminaciones en las fachadas 
de las calles del tránsito, guardando los colores 
del pabellón nacional. 
El dia 15 de Octubre, tan luego como se supo 
por el telégrafo que la régia comitiva salia de la 
vecina ciudad de Loja, reunido el Excmo. Ayun-
tamiento en sus Casas consistoriales de los Re-
medios, una comisión del clero parroquial y el 
Juzgado de primera instancia, emprendieron la 
marcha, en carruages, para esperar á SS. MM. 
y A A. en la casería del Aguila, donde se ha-
bla improvisado un local apropósito para que los 
augustos viajeros pudieran descansar en él al-
gunos instantes. 
La fatal coincidencia de haberse presentado 
un huracán que reinó desde la madrugada del 
13 hasta la noche del 14, fué causa de que se 
inutilizase la magnífica tienda de campaña que 
se habia construido á las inmediaciones de la re-
ferida casería del Aguila destrozando parte de su 
armadura y deshaciendo en mil pedazos sus ador-
nos, cuyos restos aun ofrecían á S S . MM., cuan-
do pasaron por aquel sitio, una prueba del afán 
con que la comisión encargada de preparar la tien-
da, habia procurado esmerarse para correspon-
der dignamente al cometido que se le confió. 
Pero esta lamentable desgracia no pudo impedir 
que los augustos viajeros se dignáran hacer uso 
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de las habitaciones régias, que en brevísimas 
horas se les prepararon y adornaron por la comi-
sión en la misma casería del Aguila, de la pro-
piedad del Sr. D. Antonio Enriquez, que espon-
táneamente ofreció para tan honroso objeto. A l a 
municipalidad y comisiones que salieron de la 
población acompañaba una magnífica y elegante 
carretela tirada por seis soberbios caballos ne-
gros andaluces, riquísimamente enjaezados, con 
penachos azul y blanco, y conducidos por co-
chero y delantero vestidos de lujosa librea, con 
sus correspondientes lacayos y palafreneros, cu-
yo carruage era el que la municipalidad habia 
destinado para SS. MM. y A A . 
A l mismo tiempo que el Excmo. Ayunta-
miento y demás comisiones emprendían la mar-
cha para la casería del Aguila, desde la pobla-
ción lo hizo una cabalgata de cuarenta y seis 
ginetes, pertenecientes á la Sociedad Ecuestre: 
vestían frac y chaleco negro, bota de montar de 
charol, calzón blanco de punto, corbata y guan-
tes del mismo color y sombrero de copa; eran di-
rigidos por su presidente el señor coronel reti-
rado de la Guardia civil D. Francisco Blanco Ca-
no, llevando á la cabeza del grupo dos servidores 
seguidos de dos picadores y dos veterinarios, que 
vestían uniformes de muy buen gusto. 
El joven Diputado á Cortes por el distrito salió 
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también un poco antes, acompañado de mas de mil 
ginetes de la clase de labradores en distintos gru-
pos, vistiendo estos el trage peculiar del pais, que 
consiste en un airoso y ceñido pantalón azul de 
punto, bota blanca de becerro bordada, chaqueta 
corta y sombrero calañés, llevando cada cual un 
banderin en la mano. La montura también cor-
respondía con el trage del ginete, pues todos 
compitieron en el gusto con que presentaban el 
característico aparejo redondo, con magníficos 
ropones, pretal, ataharre y borlas de seda. 
Detrás, y también en distintos grupos, cami-
naban unos quinientos ginetes de los pueblos 
comarcanos, vistiendo el mismo trage, distin-
guiéndose los de la población de Bobadilla, que 
se presentaron con todos los arreos dorados, y 
un banderin cada uno como los de la ciudad. 
Esta sorprendente cabalgata, que indudable-
mente no se habia presentado antes en ningún 
otro punto en el número y forma que se ha he-
cho en Antequera, llegó hasta el sitio que nom-
bran Puerto de la Peña, como á un tiro de bala 
del término jurisdiccional. Los caballeros de la 
Sociedad Ecuestre encontraron á los augustos 
viajeros en el sitio que nombran Mata-liebres: 
formados en ala, descubriéronse inmediatamente, 
y SS. MM. se dignaron detener un momento la si-
lla de postas, para oir las palabras que tuvo la 
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honra de dirigirles el Presidente Blanco Cano, 
felicitando y rogándoles se dignasen concederles 
la alta honra de escoltar el carruage hasta la po-
blación. Admitió S. M. la Reina, dignándose con-
ceder esta honrosa distinción á los hijos de An-
tequera, y ordenando que se retirase la escolta del 
ejército, como en efecto lo verificó. Entonces se 
colocaron á vanguardia del coche cuatro bati-
dores, individuos de la Sociedad Ecuestre, y de-
trás, con su Presidente á la cabeza, hasta el res-
to de los cuarenta y seis ginetes, continuándo la 
marcha la régia comitiva. 
Pocos momentos después encontró S. M. en el 
camino á todos los gremios de la ciudad, que se 
distinguían respectivamente por una lujosa ban-
dera, llevando además cada cual un banderín en 
la mano. Enmedio de esta numerosísima comitiva 
marchaba un elegante carro triunfal, en el que 
los obreros de las fábricas de bayetas hablan co-
locado una elegante urna de cristal, que encerra-
ba la colcha que hablan tejido espresamente para 
dedicarla á su Reina. Cuatro niños vestidos de 
ángeles, en actitud de presentar la urna, iban co-
locados en una especie de cesta de flores, en la 
que se elevaba una columna dorada de dos varas 
de altura, adornando todo lo demás del carro con 
vistosas banderas, cintas, flores y pabellones de 
un gusto indescriptible con varias inscripciones, 
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entre las que se leia una que clecia: 
ENTRÓ EL SOL POR ANTEQUERA EL 15 DE OCTUBRE DE 1862. 
¡Marcado y espresivo pensamiento, que prueba 
hasta donde lleva el entusiasmo de este pueblo 
por su querida Reina! 
Mientras esto sucedía, á una distancia como 
de legua y media de la población, el Excmo. se-
ñor Duque de Tetuan, Presidente del Consejo de 
Ministros llegaba á la casería del Aguila, acom-
pañado del Excmo. Sr. D. Esteban León y Medina, 
que se habia separado en Córdoba de la régia 
comitiva. Estaba esperando á los régios viajeros 
en la casería la municipalidad, el Excmo. Sr. Mi-
nistro de Fomento, que también habia llegado po-
co antes del pueblo de Bobadilla, en donde per-
noctó, y á quien salió á recibir una comisión del 
Ayuntamiento al acercarse á la casería, el exce-
lentísimo señor Duque de Bailón, Mayordomo ma-
yor de S. M., el Excmo. señor Conde de Balazote, 
caballerizo mayor, el Excmo. señor Marqués de 
Alcañices, Mayordomo mayor de SS. A A . , el ex-
celentísimo señor Duque de Ahumada, Comandante 
General de Alabarderos, el Excmo. Sr. D. Mariano 
Belestá, Ayudante general de S. M. el Rey, el 
Excmo. señor general Fitor, la comisión del Clero 
parroquial, el Juzgado de primera instancia y los 
señores Coroneles Cuadros y Magenis, Ayudantes 
deS. M. el Rey. 
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Poco se hicieron esperar desde entonces los 
augustos viajeros. Serian las seis y media de la 
tarde cuando el estrépito de la cabalgata y carrua-
jes, los frenéticos y entusiastas vivas con que 
todos saludaban á sus Reyes y A A. , dieron á co-
nocer que ya estaban cerca de la tienda: en-
tonces partió á encontrarse con S. M. el exce-
lentísimo señor Conde de Balazote montado en el 
pescante de la carretela que tenia preparada el 
Ayuntamiento para SS. MM. y A A . , la que se 
dignaron ocupar, llegando en ella á la casería del 
Aguila, donde se detuvieron para descansar bre-
ves momentos. 
Allí recibieron los augustos huéspedes por 
primera vez el homenage de respeto y adhesión 
que en nombre de Antequera les ofrecía la Mu-
nicipalidad, cuyo Presidente el joven marqués de 
Fuente de la Piedra, después de felicitarles por 
el entusiasmo con que eran recibidos por los an-
tequeranos, tuvo la honra de invitarles á usar del 
modesto tocador que en brevísimas horas se les 
habia improvisado en la casería del Aguila, aña-
diéndoles que si bien el fuertísimo huracán habia 
deshecho la tienda dispuesta con este objeto y 
otros varios adornos de la población, no habia po-
dido, sin embargo, llevarse los corazones de los 
leales hijos de Antequera, que eran solo de su 
Reina. 
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Aceptaron SS. MM. el ofrecimiento, siendo de 
notar la amabilidad con que significaron al di-
cho Alcalde corregidor su sentimiento porque no 
hablan podido llegar mas temprano. Un prolon-
gado y entusiasta ¡viva la Reina! siguió á las 
benévolas palabras de S. M. 
Dentro de la casería, y á presencia del Sr. Dn-
que de Tetuan y délos demáspersonages de la alta 
servidumbre que van indicados, el señor Marqués 
de la Vega de Armijo, Conde de la Bobadilla, 
colocado á la derecha del Presidente y á la de 
la Municipalidad, presentó á S. M. una magnífica 
llave de oro en riquísima bandeja de plata, y le di-
rigió las siguientes palabras: 
SEÑORA:—La circunstancia de ser descendiente de Rodrigo 
de Narvaez, conquistador de la villa de Antequera, primer Al-
caide de su castillo y fortaleza, y la de hallarme en esta ciudad, 
mi segundo pueblo, ha hecho que este Ayuntamiento me haya 
confiado la alta honra de ofrecer á V. M. las llaves de la ciu-
dad, que pongo en vuestras Reales manos con la mas alta con-
sideración y con el mas profundo respeto. 
S. M. se dignó aceptarla con su acostumbra-
da benevolencia, y en seguida pasó á las habita-
ciones interiores, donde estaba el tocador. 
Pocos momentos después emprendió la mar-
cha para la ciudad la régia comitiva, ocupando 
los carruajes que al efecto tenia preparados el 
Ayuntamiento, el señor Duque de Tetuan, el 
Excmo. señor Ministro de Fomento y demás 
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personas de la servidumbre que habían dejado los 
suyos de camino para incorporarse á SS. MM. y 
A A . á su entrada en la población. 
Desde la casería del Aguila hasta la puerta 
de Lucena estaba el camino intransitable por el 
gentío inmenso que de la ciudad y pueblos co-
marcanos se hablan situado en él para recibir 
y saludar con entusiasmo á sus Reyes: llevaban 
grandes hachones de cera con los que ilumina-
ron el camino. 
El repique general de campanas, los atrona-
dores disparos de cohetes, las bandas de música 
tocando la marcha Real, los prolongados y en-
tusiastas vivas á la Reina, á su augusto esposo y 
á sus hijos conmovieron el ánimo de S. M. al pa-
sar por el arco de triunfo de la Puerta de Lucena. 
Era de noche cuando SS. MM. y A A. atrave-
saban las calles de la población: todos los bal-
cones de la carrera, en donde esperaban á su 
Reina con afán las bellas antequeranas, estaban 
profusamente iluminados y con las colgaduras y 
adornos que hablan lucido todo el dia, causando 
una verdadera admiración el entusiasmo con que 
todas las señoras manifestaban en sus rostros el 
júbilo y la alegría, agitando sus pañuelos y 
aclamando á su Reina: en todos los tejados on-
deaban multitud de banderas, banderines y ga-
llardetes: la fachada de las Casas Consistoriales 
8 
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y la del Casino, donde celebra sus reuniones la 
Sociedad Ecuestre, sobresalían entre todos los 
edificios, pues además de la abundancia de lu-
ces en faroles de distintos colores que las i lu-
minaban, lucian bonitos trasparentes, con inscrip-
ciones y alegorías propias del objeto á que se de-
dicaban. Los funcionarios del orden judicial h i -
cieron cubrir la fachada de una de las casas que 
dá frente al nuevo paseo de la Alameda con un 
magnífico trasparente, representando un castillo 
de la edad media, iluminado con profusión y os-
tentando en su segundo cuerpo el emblema de la 
Justicia con una inscripción que decia: 
LOS FUNCIONARIOS DEL ORDEN JUDICIAL Á SS. MM. Y AA. 
También se disting-uieron la fachada de la casa-
cuartel de la Guardia civil y de la Administración 
de Rentas estancadas. Entre las fachadas particu-
lares que mas sobresalían en la iluminación, re-
cordamos la de D. Cristóbal Domínguez, calle de 
Estepa, y un magnífico arco, compuesto exclusi-
vamente de farolillos de luces de colores entre 
las casas de D. Juan Casasola Fonseca y D. An-
tonio López de Gamarra, en la calle de Diego 
Ponce. Una muchedumbre compacta vitoreaba 
á su Reina por todas partes, agitando pañuelos 
y banderas y elevando los sombreros, sin que 
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hubiese una sola persona que dajare de saludar 
á los ilustres huéspedes. 
Asi llegaron á la Real, insigne ex-colegial igle-
sia Mayor en la plaza de San Sebastian, decorada 
con la rigidez imponente del Santuario de la fé 
católica. 
En el centro de dicha plaza se elevaba una 
elegante y vistosa columna que sostenía una fi-
gura representando el emblema de la Justicia, y 
que dedicaban á SS. MM. y A A . los gremios de 
alfahareros, sastres, confiteros y sombrereros. 
En la puerta principal del templo se hallaba 
reunido todo el clero con el respetable anciano 
á la cabeza D. Sebastian Maqueda y Castillo, Ar-
cipreste vicario foráneo recibiendo á los augustos 
viajeros bajo pálio, con el que fueron conducidos 
hasta el presbiterio, donde estaba preparado el 
régio dosel: allí oraron un momento mientras se 
cantó un solemne Te-Deum á toda orquesta, que 
entonó el Excmo. Sr. D. Antonio Claret, confesor 
de S. M. 
Las Reales archicofradías del Dulce nombre de 
Jesús y la Santa Cruz de Jerusalen hablan pre-
parado de antemano los ricos y lujosos tronos de 
las veneradas imágenes de Nuestra Señora del 
Socorro, Jesús Nazareno, Nuestra Señora de la 
Paz, el Dulce Nombre de Jesús y el Niño Perdido, 
que condujeron dos dias antes á la ex-colegial. 
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desde las iglesias donde se conservan: y esta 
circunstancia unida al acreditado y esquisito gusto 
que tiene la población de Antequera para adornar 
sus templos é imágenes, daba un realce extraor-
dinario á la cristiana ceremonia que tanto enaltece 
al culto católico, viéndose los augustos Reyes 
de Castilla y á sus excelsos hijos dar ejemplo á su 
pueblo, que conmovido y entusiasmado extraor-
dinariamente redoblaba mas y mas su cariño y 
adhesión á toda la Real familia. 
Concluido el Te-Deum, y después de haber 
orado segunda vez los augustos viajeros ante la 
imágen de Nuestra Señora del Socorro, se diri-
gieron á la urna cineraria que guarda los restos del 
célebre Rodrigo de Narvaez, primer Alcaide de 
Antequera, y habiéndose abierto el sepulcro con las 
llaves que se conservan en poder del Sr. D.Antonio 
Aguilar y Correa, Marqués de la Vega de Armi-
jo, Conde de la Bobadilla, descendiente del refe-
rido D. Rodrigo, se detuvieron SS. MM. algunos 
momentos, contemplando las frias cenizas de aquel 
guerrero. 
A l salir SS. MM. un innumerable concursen 
agolpábase con avidez á las puertas del templo, 
prorutnpiendo en un viva atronador, inmenso, que 
continuó sin interrupción por las calles del trán-
sito hasta la casa-palacio. Allí esperaba á Sus 
Majestades y Altezas una comisión, compuesta de 
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personas distinguidas, entre las que íig-uraban 
algunos títulos de Castilla y funcionarios públicos, 
que juntamente con la Municipalidad las acompa-
ñaron desde el dintel de la puerta hasta la entra-
da de la Real cámara. 
Una circunstancia muy notable ocurrió en 
aquellos momentos, que prueba el ternísimo des-
velo con que la Reina de Castilla procura enju-
gar las lágrimas de los que sufren cuando se les 
ofrece la ocasión de hacerlo. Entre las personas 
que habían concurrido á la casa— palacio á rendir 
á SS. MM. el homenage de su adhesión y leal-
tad, estaba la desgraciada madre del valiente y 
malogrado general D. Diego de los Ríos: al pa-
sar la Reina por su lado, después de tener la 
honra de besar la mano de S. M., le dijo: «Señora: 
Yo soy la madre del General Ríos.» Y apenas 
pronunció estas palabras, balbuciente y ahogada 
por el llanto, se apresuró nuestra bondadosa Reina 
á consolarla, contestándole: «No sabia yo que tú 
estuvieses aqui. ¡Pobrecita! ¡Pobrecita! Si tú per-
diste un hijo, yo perdí un buen General: tranqui-
lízate. » Y conmovida y afectada visiblemente se 
despidió la Reina de la desgraciada madre de 
nuestro valiente compatriota con una ternura ines-
plicable. 
Después se sirvió la comida, y en ella S. M. , 
que llevaba en la cabeza como único adorno unas 
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flores ofrecidas durante el tránsito por una aldea-
na, se dignó invitar á su mesa al Alcalde-cor-
regidor entre las primeras autoridades de la pro-
vincia, al Diputado á Cortes, al Diputado provin-
cial y á los señores Marqueses de la Peña. 
A las diez tuvo lugar el besamanos de se-
ñoras y caballeros, que se celebró en el suntuoso 
salón de Córte. S. M. la Reina, vestida sencilla 
y elegantemente, afable como siempre, acompa-
ñada de su augusto esposo, que lucia el uniforme 
de Capitán general, y rodeada del Sr. Duque de 
Tetuan, Presidente del Consejo de Ministros y Mi-
nistro de la Guerra; el de Estado; el de Fomento; 
el Excmo. Sr. Duque de Bailón, Conde de Bala-
zote; el Excmo. Sr. Marqués de Alcañices; el 
Excmo. Sr. D. Miguel Tenorio, Secretario par-
ticular de S. M. la Reina; el Excmo. Sr. Duque de 
Ahumada, Comandante general de Alabarderos; 
el Excmo. Sr. D. Mariano Belestá, Ayudante ge-
neral de S. M. el Rey, y el Excmo. Sr. General 
Fitor, dió á besar su mano al Excmo. Sr. Capitán 
general del distrito, Excmos. Sres. Gobernador 
civil y Gobernador militar de la provincia, ilustrí-
simo señor Regente y comisión de la Audiencia del 
Territorio, Juez de primera instancia y el de Paz, 
otros varios funcionarios públicos, los individuos 
de la Sociedad Ecuestre y un crecido número de 
señoras y caballeros que sería prolijo enumerar. 
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Después del besamanos subieron á la Real cá-
mara los cuatro niños que, vestidos de ángeles con 
esmerado gusto, pusieron en las Reales manos de 
S. M. la Reina la colcha que le ofrecían los obre-
ros, la cual se dignó aceptar con demostraciones 
de satisfacción. 
Inmediatamente después fueron recibidos por 
SS. MM. en su Real cámara los individuos de la 
clase obrera que hablan tejido esta elegante col-
cha de bayeta, color grana, con un magnífico es-
tampado, los que hicieron á sus Reyes protestas 
de amor y respeto en nombre de todos los de-
más de su clase por medio de un breve discurso 
que pronunció uno de ellos en lenguage, aunque 
humilde, muy espresivo, y que S. M. se dignó 
escuchar con una amabilidad extraordinaria, di-
rigiéndole algunas palabras que conmovieron á 
los individuos de la comisión que hablan mereci-
do tan alta honra. Ya era muy avanzada la noche 
cuando se presentó en el zaguanete de alabarde-
ros una pobre mujer con unas zapatillas de tercio-
pelo, bordadas en oro, y un pañuelo blanco, tam-
bién bordado, que venia á ofrecer al Srmo. Prín-
cipe de Asturias. El Jefe que daba la guardia hizo 
llegar la noticia á S. M., y al punto mandó entrar 
á la muger en la régia cámara, dignándose nues-
tra bondadosa Reina aceptar el presente que se 
hacia á su augusto hijo, y ordenando que por 
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conducto del Alcalde-corregidor se gratificase 
á la que lo traia, con la suma de dos mil reales. 
Durante la comida y besamanos fueron obsequia-
dos los régios viajeros con una magnífica sere-
nata por las bandas de música de la ciudad y de 
la guarnición, notable además por la circunstancia 
de haber alternado á la vez una orquesta de gui-
tarras, bandurrias y flautas con acompañamiento 
de triángulos, que después de ejecutar brillantes 
piezas, comenzando por la marcha Real, de un 
efecto admirable, concluyó con el característico 
fandango y la rondena, qae cantaron algunos jó-
venes con la precisión y buen gusto que requie-
re ese canto nacional y que mereció el agrado 
de SS. MM., según se dignaron manifestar des-
pués: también bailaron el fandango en un tablado 
que al efecto se preparó delante de los balcones 
de la casa-palacio parejas de niños vestidos á la 
andaluza. 
Se quemaron desde aquella hora hasta las dos 
de la mañana un magnífico castillo y varios ca-
prichos de fuegos artificiales, que SS. MM. se dig-
naron ver desde el balcón, siendo constantemen-
te vitoreados, y lo mismo el Príncipe é Infanta, 
por el inmenso gentío que llenaba todo el espa-
cio de las calles Carrera, Encarnación y plaza de 
las Descalzas. 
Antes de acabarse los fuegos, S. M. hizo 
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presente al señor Duque de Tetuan y al Alcalde-
corregidor sus deseos de ser escoltada, como lo 
había sido la tarde anterior únicamente por los in-
dividuos que componen la Sociedad Ecuestre, dan-
do orden para que la escolta del ejército se situase 
al dia siguiente mas allá de la fábrica del Sr. Mo-
reno, distante tres kilómetros de la ciudad, en la 
carretera de Málaga. 
Habiendo agradado en estremo á S. M. la Rei-
na los tapices y colgaduras de bayeta, fabricados 
en esta ciudad, que se habían colocado en algu-
nas de las puertas de la casa-palacio, ordenó al 
Alcalde-corregidor que mandase construir algunos 
de ellos para su Real palacio de Madrid, y hasta 
significó su deseo de llevarlos con el equipaje, lo 
cual fué imposible verificar en tan corto tiempo. 
A l dia siguiente, á las ocho de la mañana, 
dispuso S. M. visitar el ex-convento de Nuestra 
Señora de los Remedios, compatrona de la ciudad, 
en donde se celebró una misa rezada, habiendo 
emprendido la marcha desde la casa- palacio por 
las calles de la Encarnación, Calzada, Diego Pon-
ce, Lucena y Estepa, vistosamente colgadas y 
engalanadas con banderas, banderines y gallarde-
tes como el dia anterior, distinguiéndose en la 
Calzada un elegante arco de triunfo, que dedica-
ban á su Reina los gremios de carpinteros y cer-
rajeros. 
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Llegó la régia comitiva al mencionado ex-
convento de los Remedios, confiada enteramente 
á la lealtad del pueblo. Los augustos viajeros, 
precedidos de la corporación Municipal, iban en el 
carruaje que les habia preparado el Ayuntamien-
to, sirviéndole de escolta, según así se habia dig-
nado ordenar S. M. la noche anterior, los indivi-
duos de la Sociedad Ecuestre, de los cuales cua-
tro marchaban delante haciendo de batidores: de-
trás de los cuarenta y seis ginetes cerraban la 
comitiva los carruages de los Ministros y de al-
gunos individuos de la alta servidumbre. 
Después de la misa se dirigieron al hospital de 
San Juan de Dios, en cuya puerta esperaban á 
los régios viajeros los individuos de la Junta de 
Beneficencia y las Hijas de la Caridad. 
Luego que entraron SS. MM. en el Hospital, 
dirigió la Reina sus cariñosas palabras á la Supe-
riora de las Hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paul, preguntando é interesándose por el es-
tado de la casa, encaminándose con su augusto 
esposo á la sala de medicina del departamento 
de mugeres: desde allí pasaron á la sala de 
hombres, al departamento de cirujía y á la sala 
de militares, mostrándose S. M. en estremo sa-
tisfecha del esmero, aseo y órden de las camas y 
su distribución y arreglo. Los Reyes sumamente 
afables llevaron su bondad al estremo de dirigir 
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la palabra á algunos de aquellos seres desgracia-
dos, quienes por su parte aclamaban y bendecían 
á la caritativa y bondadosa Reina que ibaá honrar-
los con su visita. Una joven, llamada Maria Va-
llejos, natural de la población de Fuente de la 
Piedra, pidió á la Rey na que se compadeciese de 
su desgracia, porque iban á amputarle una pier-
na al dia siguiente; y S. M. , conmovida, reco-
mendó á los profesores del establecimiento el 
mejor acierto en la operación, ordenando que 
se le diesen detalles de su resultado. 
Terminada la visita continuó la régia comitiva 
á la fábrica de tejidos de lana de los Sres. More-
no é hijo, recorriendo los augustos viajeros todo 
el camino que hay desde Antequera á la fábrica, 
en donde entraron poco después de las diez y 
media de la mañana. 
Antes de que SS. MM. se bajasen del carruaje 
ya estaba allí la Municipalidad á la puerta del 
edificio para recibir á los augustos huéspedes. Se 
habia adornado el gran patio de la fábrica, y el 
pavimento estaba cubierto de flores sobre hojas de 
árboles, que ofrecían una vista sumamente agra-
dable. 
A la derecha, dentro del mismo patio se habia 
construido una elegante tienda de campaña, vis-
tosamente adornada con los productos de la mis-
ma fábrica, que formaban un conjunto singular: 
— o s -
en el interior de la tienda se habia preparado 
una mesa cubierta con esquisitos dulces y frutas 
del pais, por si SS. MM. se dignaban aceptarlo. 
El dueño de la fábrica, lo mismo que todos los 
obreros fueron saludados por S. M. , respondiendo 
cumplidamente á los vivas y repetidas y cariño-
sas demostraciones de aquellos honrados trabaja-
dores, y del gran número de obreros que se ha-
blan reunido á la entrada de la tienda de campa-
ña para presentar á la Reina macetas y ramilletes 
de flores, que cada cual habia estado preparando 
con ese objeto. 
Entraron SS. MM. en el salón bajo de la dere-
cha, en donde funcionaba la desmotadora, y se 
preparó un saco de lana lavada, que se puso á 
su presencia en la máquina, pasando en seguida á 
la conocida por el Diablo helicóide, y así suce-
sivamente fueron SS. MM. siguiendo todas las 
operaciones de la fabricación, hasta que vieron 
las bolinas convertidas en hilaza, inspeccionán-
dolo todo tan detenidamente, que no parecía sino 
que S. M. practicaba un rigoroso aprendizaje. 
Cuando SS. MM. volvieron á la tienda de campa-
ña, el Sr. Duque deTetuan hizo saber la orden de 
S. M. la Reina, por la que se dignaba conceder á 
todos los obreros de ambos sexos, la honra de dar-
les á besar su Real mano, en prueba de lo complaci-
da que habia salido de los salones de las fábricas. 
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Con efecto, se verificó el besamanos, tocando 
en el entretanto piezas escogidas la banda de 
música de la ciudad, que estaba colocada en un 
tablado en el ángulo opuesto del mismo patio. 
Terminado este acto, y al bajar SS. MM. de la 
tienda para tomar el carruaje de camino, el Se-
cretario de la Municipalidad tuvo la honra de 
manifestar á la Reina en muy sentidas frases que 
le deseaba un felicísimo viaje, habiendo sido in-
terrumpido por S. M., que con una amabilidad ines-
plicable le dijo: «A tí y á todos los que os que-
dáis os deseo yo también mucha felicidad: dilo así 
á todos de mi parte, y diles también que voy muy 
contenta.» 
A este tiempo llegó al patio de la fábrica la 
silla de postas en donde ya venían el Srmo. Prin-
cipe D. Alfonso y la Infanta Doña Isabel, acompa-
ñados de la señora Marquesa de Malpica. 
Con entusiasmo extraordinario repetía enton-
ces la multitud sus vivas á la Reina, al Rey y 
á sus augustos hijos. Y al subir la magnánima 
Isabel al carruaje, despidiéndose del municipio in-
dividualmente, dirigió por última vez al Alcalde-
corregidor estas espresivas frases: «Di á tu pue-
blo que voy sumamente contenta y satisfecha: 
despídeme tú, porque la emoción no me permite á 
mi el hacerlo.» 
Y partió la régia comitiva convencida del 
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cariño é hidalgos sentimientos del pueblo anteque-
rano, que desde el momento mismo en que tuvo 
la gloria de ver en su recinto á la regeneradora 
de España, no ha dejado de repetir los testimo-
nios de su adhesión y lealtad que tan hondamente 
se hallan arraigadas en todos los corazones de este 
vecindario. 
S. M. la Reina al despedirse, con objeto de 
dar á aquel leal vecindario una prueba de su cris-
tiana piedad y caritativo corazón, tuvo á bien des-
tinar la suma de 100.000 rs. vn. para que por 
conducto del Alcalde-corregidor se distribuyeran 
en la forma siguiente: 
Reales vellón. 
A l hospital de San Juan de Dios 10000 
A las conferencias de S. Vicente de Paul. 6000 
A las Escuelas Dominicales 4000 
A los seis conventos de religiosas 12000 
Para que el mismo Alcalde-corregidor 
socorriera los pobres de la ciudad, de 
acuerdo con los Sres. Curas párrocos. 64000 
Para diferentes encargos particulares que 
S. M. se dignó confiar á dicho A l -
calde 4000 
TOTAL 100.0000 
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Además se dignó S. M. destinar la suma de 
20.000 rs. vn. para la clase obrera. 
Entre los encargos particulares dejó 640 rs. 
para que el Alcalde coregidor los entregue á un 
pobre pastor que al llegar la régia comitiva á la 
casería del Aguila, presentó una cabrita al Serení-
simo Príncipe D. Alfonso, en prueba de su amor á 
los Reyes de Castilla y sus queridos hijos. 
S. M. se dignó hacer un rico presente á la 
señora Marquesa de la Peña, que consistía en una 
pulsera de oro, esmalte azul y negro, con tres es-
trellas formadas de ciento veinte brillantes y una 
soberbia perla en el centro de cada una, cuya al-
haja, según los inteligentes, es de un mérito y 
valor extraordinarios. 
A la señora Marquesa de Fuente de la Piedra 
también hizo S. M. igual regalo de una pulsera 
excelente. 
El Excmo. Ayuntamiento por conducto de la 
comisión de Beneficencia dió vestidos á 40 po-
bres, ciegos la mayor parte, consistentes en panta-
lón y chaqueta de paño, sombrero con felpa de 
seda y zapato de becerro. Igualmente á otras 41 
mugeres entre ciegas y viudas; compuestos de 
tela de lana, mantón de lo mismo y zapatos de 
cordobán. 
Distribuyós' por suertes entre los artesanos hon-
rados, padres de familia, naturales y vecinos de 
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la ciudad, que se han distinguido por su amor al 
trabajo, ocho lotes de á 500 rs. cada uno. 
Otros ocho lotes de la misma cantidad sortea-
dos entre trabajadores del campo que reuniesen 
las mismas condiciones. 
Treinta de á 200 rs. cada uno entre cabezas 
de familia que gozando antes de una regular po-
sición, se hallasen en indigencia. 
A todos los que solicitaron ser incluidos en 
los anteriores sorteos y no obtuvieron ningún lote 
ni vestido, se les dió la cantidad de 20 rs. á los 
hombres, y diez á las mugeres; siendo el número 
de peticionarios 1.700. 
Repartió cédulas de un pan para hombres y 
mugeres y de medio para los niños el 15 por la 
mañana en la plaza de los toros, y después de ha-
ber socorrido á todos los que se presentaron, hu-
bo un sobrante de 1.200 cédulas que se entrega-
ron á varias corporaciones para que las distribu-
yesen á los pobres vergonzantes. 
En los dias 15 y 16 dió un abundante desayuno 
y comida á todos los presos de la cárcel del parti-
do, compuesto aquel de dos platos fuertes, pan, v i -
no y dos postres; y esta de sopa, cocido, un prin-
cipio, una ensalada y postre de dulces; además se 
les repartieron cigarros. 
También se acordó distribuir en suerte diez 
lotes de 2.000 rs. cada uno, entre los diez mozos 
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á quienes tocase la suerte de soldado en la próxi-
ma quinta, debiendo ser naturales de la ciudad y 
sorteados en la misma, y reuniendo además las 
circunstancias de pobres y de conducta irre-
prensible. Para atender á los diez anteriores do-
nativos y para distribuir además entre los pobres 
de la ciudad una cantidad respetable, se abrió una 
suscricion voluntaria entre varios vecinos que con-
tribuyeron gustosos con las cantidades que res-
pectivamente les permitía su posición. 
El clero distribuyó dos mil panes entre los po-
bres enfermos mas necesitados. 
Tales fueron, pues, los sucesos que tuvieron 
lugar en la noble ciudad de Antequera, á conse-
cuencia de la estancia deS. M., obsequiada con 
el mas entusiasta ardimiento, y celebrada una y 
mil veces en sentidas poesías y cantos del alma, 
que supieron espresar como testimonio de su co-
razón, los hijos de aquella ciudad alegre y pla-
centera. 
11 
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M A L A (3 A . 
16 do Octubre de 1862. 
La activa y populosa ciudad, bañada por el 
búllante Mediterráneo, se habia vestido de pom-
posísima gala, esperando la tan deseada visita 
de sus Reyes. Largos años hacia que los muros 
de la ciudad del Gibralfaro no hablan visto atra-
vesar sus puertas una regia comitiva, y en ver-
dad que si era esta la cuarta de ocasiones tan 
solemnes, ninguna le igualaba en agradable mo-
tivo y en halagüeñas esperanzas. 
No era esta por cierto la entrada victoriosa 
de la gigante y noble Isabel la Católica, que 
habiendo hollado las haces africanas, venia á 
enseñorearse de su gloriosa conquista. 
No era la imponente misión de Felipe IV que 
traia en sus manos la espada de la justicia y la 
-
imposición de los monarcas de aquella larga épo-
ca, tan heroica en hechos de armas, como inol-
vidable en dictaduras. 
No era la entrada casi fúnebre de José Napo-
león Bonaparte, que en vez de pisar flores y lau-
reles del alma, pisaba solo voluntades, rodeado 
de bayonetas extranjeras que brillaban al sol de 
la desolación y el espanto. 
Era la Reina del siglo XIX; era Isabel I I , 
la que el pueblo español proclamó un dia co-
mo hija predilecta de su cariño; la que meció 
en sus brazos con afán inmenso, por la que der-
ramó su sangre á torrentes en los muros de 
Bilbao y en las avenidas de Luchana: era la ma-
dre del tierno Príncipe, esperanza fecunda y le-
gítima de diez y seis millones de habitantes; y 
como la Reina Isabel ha sabido corresponder á 
estos inapreciables sacrificios; como es buena, 
y ama á su pueblo, y ampara al desvalido, y 
protejo las artes, y desciende á menudo del só-
lio para penetrar gozosa hasta en la mas hu-
milde morada del mendigo, de aquí que la ciu-
dad de Málaga, riente y festiva como nunca, se 
apercibiese á recibir con un júbilo infinito á la 
que tales prendas atesora. 
Asi es que la Reyna Isabel I I iba á entrar 
mas que sobre flores y triunfos, sobre una vo-
luntaria alfombra de corazones: mas que por 
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enmedio de un pueblo curioso y escitado, por 
entre una masa inmensa de palmas, dispuestas á 
aplaudir su magnanimidad y bizarría. 
El aspecto de la población era indescriptible: 
no habia calle que no presentase alguna capri-
chosa novedad: no habia balcón ni ventana que 
no ostentase en una preciosa colgadura, algún 
ingenioso adorno. Hasta las mas apartadas de los 
barrios estremos brindaban á la encantada vista, 
ya arcos de ramaje y flores artificiales, ya ga-
llardetes y banderolas; todo era ostentación y 
júbilo y entusiasmo. 
Amaneció el suspirado dia 16 de Octubre. 
Las calles desde muy temprano estaban in-
transitables: nadie conmemoraba otra tan nume-
rosa concurrencia por motivo alguno: Málaga y 
sus afueras albergaban mas de ciento setenta mil 
criaturas: los pueblos de la provincia hablan que-
dado desiertos: en algunos solo dos vecinos es-
taban encargados de su custodia, mientras el 
vecindario en masa se trasladaba á Málaga, á íin 
de contribuir á la egrégia recepción. 
Desde temprano una multitud inmensa se agru-
paba en las calles y balcones, formando el es-
pectáculo mas pintoresco que puede concebir la 
imaginación. 
Todo el tránsito que debia recorrer á su en-
trada la ilustre comitiva, hallábase ocupada por 
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una muchedumbre tal, que apenas dejaba paso á 
la libre circulación de las gentes. Puertas, aceras, 
ventanas, balcones, tejados, azoteas, torres, hasta 
en los árboles se columpiaban algunos para con-
templar mas de cerca á la excelsa viajera. 
Las miradas se hallaban fijas en la torre del 
Atabal, camino de Antequera, para ver izar la 
bandera, señal que indicaría su aproximación. 
En la magnífica hacienda de Teatinos, que su 
dueño el Sr. D. Eduardo Delius habia embelle-
cido de su propia y generosa cuenta y de una 
manera cumplida, se fueron agrupando des-
de medio dia las Autoridades civiles, eclesiás-
ticas y militares; Ayuntamiento, con su dig-
no Alcalde presidente el Sr. D. Miguel Moreno 
Mazon; Subsecretario de la Gobernación, Sr. D. 
Antonio Cánovas del Castillo; Senadores y Di-
putados, Jueces y fiscales de primera instancia con 
toga, y otras muchas personas, entre las cuales 
se contaba una representación de la Real Maes-
tranza de Ronda, compuesta de siete individuos. 
Treinta y dos jóvenes de este comercio, mon-
tados en briosos caballos, se presentaron también 
con objeto de servir de escolta á S. M. á su en-
trada en Málaga. 
Además habia toda la guarnición rural visto-
samente uniformada, y una sección de la Guardia 
civil. 
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Interin llegaban los régios viajeros, tuvimos 
ocasión de examinar las preciosidades que el se-
ñor Delius habia acumulado en su casa de Teati-
nos, y si bellos eran los adornos, tapetes bor-
dados en oro, alfombras, servicio de plata y por-
celana y demás objetos del salón de descanso y 
tocador de la Reina, no lo eran menos los des-
tinados al Rey consorte y á los pequeños Prín-
cipes. 
Aunque en la mesa del refresco habia objetos 
de mucho gusto, valor y vista, descollaba en-
tre todos un magníñco florero-frutero de plata 
que se elevaba en el centro. 
Fuera y delante de la casa, se hallaba izada 
la bandera nacional, habiéndose construido en la 
primera esplanada de la hacienda, tres hermo-
sos arcos de ramaje, uno de ellos con una ele-
gante corona. 
Además de los carruajes destinados á la ser-
vidumbre y personas que aguardaban á SS. MM., 
la ciudad les tenía preparados dos; una carretela 
tirada por seis yeguas castañas con penachos blan-
cos y azules, cuyas riendas tenían los colores de 
la cinta de Cárlos I I I ; y el otro, coche de res-
peto, tirado por seis fogosos alazanes. 
La apiñada multitud de gente del campo que 
se agrupaba en sus alrededores, continuaba con 
la vista fija en la torre del Atabal. 
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La ansiedad empezó á duplicarse, cuando á 
las cuatro y media lleg-ó un carruaje con perso-
nas de la servidumbre, entre ellas la peinadora 
de S. M., quien dijo que ésta venia cerca. 
Todo se hallaba preparado: el caballo que 
debia montar el general O'Donnell, los destina-
dos á otros generales que acompañaban á la real 
comitiva, y los carruajes que hasta esta hora ha-
blan ido llegando sucesivamente, destinados á 
los señores Senadores y Diputados á Cortes y pro-
vinciales, que hablan anticipado por la mañana 
su arribo, estaban colocados en orden para que 
no hubiera interrupción á la salida. 
Por último, á las cinco y cinco minutos de 
la tarde, se izó la bandera en la torre del Ata-
bal; ápoco sonó el cañonazo, y las campanas se 
echaron á vuelo. 
No es fácil esplicar lo que pasó cueste momento. 
La inmensa multitud que se apiñaba en todas 
partes, tranquila al parecer hasta entonces, fa-
tigada quizás de aguardar todo el dia, silencio-
sa hasta aquel instante, se levantó como un so-
lo cuerpo: fué la ruptura de la gigante ola que 
viene desde lejos envolviendo torrentes de espu-
ma y enrollándose cada vez mas imponente, y 
llega á la playa y de improviso se deshace en mi-
llones de pedazos, produciendo un ruido tan impo-
nente como magestuoso. 
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A la par que el disparo de canon, se oyó en 
la ciudad entera, en las afueras, en todas partes 
un grito involuntario y unánime. 
Todo el que por indolencia ó comodidad habia 
abandonado su puesto volvió á rescatarlo al punto. 
Los ojos devoraban el espacio; las bocas esta-
ban prontas á vitorear; las palmas dispuestas á 
aplaudir; cientos y cientos de corazones palpitan-
do de emoción y de entusiasmo. 
Llegó el régio carruage á la portada de la 
hacienda; el director dió mal la vuelta, la lanza 
se enganchó en el pilar, y la góndola quedó co-
mo clavada en el suelo, siendo imposibles todos 
los esfuerzos que se hacian para arrancarla: á los 
millones de vivas que hablan atronado el aire, 
sucedió la ansiedad: quizá mas de trescientos 
hombres se lanzaron sobre el carruage que casi 
suspendieron para introducirlo á hombros en la 
hacienda: pero la Reina se opuso á ello: entonces 
se centuplicaron los vivas, y abierta la portezue-
la, bajaron la señora marquesa de Malpica con los 
tiernos Príncipes, luego el Rey ¡y después S. M. 
¡Cómo pintar lo que pasó en este momento! 
El Excmo. Ayuntamiento en pleno, recibió á 
los augustos huéspedes en el pórtico de la ha-
cienda: después y en dos filas se hallaban situa-
das todas las autoridades, corporaciones y perso-
nas que los aguardaban también. 
12 
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Multitud de pobres de ambos sexos hincaron 
la rodilla presentando memoriales á S. M.: ella 
los tomaba todos, consolaba á todos, saludaba á 
todos con cariño, pudiendo andar apenas entre el 
oleage de criaturas que la rodeaba. 
Allí se hallaban los generales O'Donnell, Za-
bala, duque de Ahumada y Quesada, señores du-
que de Osuna, marqués de la Vega de Armijo, 
Cánovas, subsecretario de Gobernación; Tenorio, 
secretario de S. M.; conde de Balazote, caballeri-
zo mayor; duque de Bailen y otros altos dignata-
rios del Estado, y todos tuvieron ocasión de pre-
senciar el acendrado júbilo, la emoción vehemen-
tísima, el profundo cariño con que fué aclamada 
la Reina de España. 
Esta señora y el príncipe consorte, se detuvie-
ron un momento á hablar con el Excmo. Sr. Obis-
po de la Diócesis, y en seguida entraron en la 
casa. 
Veinte minutos estuvo S. M. en el tocador, 
presentándose al fin con trage azul festoneado de 
negro, toca blanca y diadema; el rey de capitán 
general; la Reina manifestaba en la faz la mas 
íntima alegría. 
Salió la comitiva con dirección á Málaga, vi-
niendo delante el Ayuntamiento, luego el coche 
real, y á los estribos el general O'Donnell y el 
duque de Bailón; detrás la cabalgata de jóvenes, 
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con varios gefes y el señor brigadier gobernador 
militar á caballo, la Diputación provincial, con el 
Excmo. Sr. Gobernador civil, la servidumbre y 
los carruajes que ocupaban las corporaciones y 
personas antedichas. 
Ya hemos indicado que S. M. se manifestaba 
muy complacida. 
Y no podia menos de estarlo: desde Anteque-
ra, donde habia sido objeto de las mas entusiastas 
aclamaciones, hasta la hacienda de Teatinos, ha-
bia obtenido una ovación prolongada: también el 
pueblo de Almogía, sinó en la misma carretera, 
habia salido al encuentro de su Reina para feste-
jarla y bendecirla, y durante todo el camino no 
habia cesado de oir vítores y aplausos. 
Ya ahora, al partir de este instante de descan-
so, para entrar en Málaga, se ofrecía á sus ojos 
un trozo de carretera recto y sembrado de almas, 
y á lo lejos una ciudad brillante, que empezaba 
á lucir sus galas con los torrentes de luz que se 
tenia preparados. 
Sin embargo, aun pudo esta animada concur-
rencia admirar con la luz del dia los encantos de 
su Reina. 
Esta pasó á poco bajo el elegante primer arco 
de triunfo de Málaga, que en su loor habia eri-
gido la activa y patriótica municipalidad. 
ARCO DE TRIUNFO DÉLA CALLE DE ANTEQUERA.—La 
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esbeltez y elegancia de este arco de recepción, 
debido al ingenio del entendido arquitecto D. José 
Trigueros, que lo es de la misma, llamó la aten-
ción pública por la belleza de sus formas y el gus-
to que presidiera en su formación. 
Su elevación total era de 30 metros; su lati-
tud de 24, y su espesor de 7: constituía el cen-
tro un grande arco y á los lados dos galerías 
con entradas que servían también de tránsito, es-
tando cada una en su respectivo frente adorna-
da de pilastras dóricas, enteramente aisladas, y 
las coronaba una balaustrada con pedestales, so-
bre los cuales apoyaban trofeos militares y jarros: 
estas galenas estaban destinadas para la música. 
El ojo del arco principal representaba 8 metros 
de ancho por 13 de alto: la bóveda estaba exor-
nada de repartimientos y rosetones de suma 
elegancia: en las enjutas se contemplaban aco-
modados perfectamente adornos de buen gusto; 
sobre estos en el espacio que se encontraba en el 
friso, se leian las siguientes inscripciones: en 
el frente que miraba el camino de Antequera por 
el que vinieron SS. MM., estaba la dedicatoria 
que decia: 
Á SS. MM. Y A A . 
Y en dos grandes targetones se leian las 
inscripciones siguientes: 
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4 D E AGOSTO D E 1487, 
ISABEL I 
16 D E O C T U B R E D E 1862. 
ISABEL I I 
Entra en Málaga sojuzgando á Entra en Málaga sojuzgando 
sus infieles moradores. los corazones de sus leales ha-
bitantes. 
Por el otro frente que daba á la ciudad se 
leia respectivamente: 
EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MÁLAGA. 
ISABEL ISABEL 
la Católica, la Gran Reina, ele-
vó los destinos de la España á 
incomensurable altura. Llenó 
con su nombre al mundo. 
¡GOZA LA INMORTALIDAD! 
la clemente, la piadosa, la mu-
nífica Reina, señala cada dia de 
su reinado con un beneficio: sa-
ca la España de su postración 
y la hace aparecer otra vez 
grande. 
¡LA INMORTALIDAD LA AGUARDA! 
En el espesor de los muros resaltaban cuatro 
pedestales, dos en cada fachada, sobre los cuales 
descansaban estátuas representando á la Justicia 
y la Paz; y las otras dos á la Industria y las 
Artes: estas estátuas aisladas eran colosales y de 
buena ejecución. Los tableros comprendidos en-
tre el cuerpo bajo, se encontraban adornados por 
bajo-relieves de grandes proporciones, los cua-
les representaban diversos trofeos con escudos y 
medallones, hallándose separados por frisos con 
adornos: á derecha é izquierda y en cada uno de 
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sus extremos se ofrecian resaltos, exornados con 
recuadros y tarjetones, y en ellos retratos de va-
rios Reyes, que se veían también en el centro, 
adornados con fases y bajo-relieves, rodeando el 
escudo de la ciudad, engalanado convenientemen-
te: el ático, finalmente, en cada uno de los extre-
mos, y á uno y otro lado escudos también con 
banderas y gallardetes formando todo un notable 
conjunto por su majestuosidad y embellecimiento 
en el estilo griego á que pertenecia. 
Como era de esperar SS. MM. y su numerosa 
comitiva contemplaron con el mayor gusto este 
elegante arco de entrada, recibiendo así la se-
gunda prueba de la ostentación y brillo con que 
la provincia antes, y después la capital, se apres-
taban á solemnizar la llegada de sus augustos 
huéspedes. 
Con efecto, el régio cortejo siguió la carrera 
determinada y desde este arco, y por toda la 
estension del Campillo, veíase formada una calle 
de mástiles, revestidos de follage, y en los que 
ondeaban banderas y gallardetes. A la entrada del 
callejón de la Florida se habia construido un bo-
nito arco de follage, y á l a subida de la calzada 
de la Trinidad dos á la izquierda y uno á la de-
recha, en la calle de aquel nombre, tapizando tam-
bién de follaje parte de un paredón destruido. 
El callejón de las huertas, al salir á Martiricos, 
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ostentaba el mismo adorno de mástiles revestidos 
de follaje con banderas, que continuaban mar-
cando el tránsito por Guadalmedina y calle del 
Huerto de los Claveles. Enfrente de la huerta 
Alta, habia una série de arcos de follage en nú-
mero de siete, que ofrecían una bonita perspecti-
va, y continuaban los mástiles con banderas y 
otros adornos por la Alameda baja de Capuchinos, 
y toda la de Olletas, á la plaza de la Victoria. 
Los operarios de la fábrica del señor don 
Francisco Mitjana, acompañados de este y del 
señor don José Casado, Diputado á Cortes, prepa-
raron á S. M. al pasar por dicha alameda una 
completa ovación de vítores y hermosos ramos 
de flores, que caian á sus plantas desde un ancho 
terrado en que se hablan colocado al efecto. 
Llegaron por fin los augustos viajeros á la pla-
za de la Victoria. 
Difícilmente puede describirse el aspecto de 
este sitio, donde no se sabia qué admirar mas; si 
el esbelto arco que en el fondo de este hermoso 
panorama se destacaba, si el conjunto de perso-
nas con luces, banderas, ñores y versos que api-
ñadas en todos los ámbitos de la plaza, adorna-
da á la vez ostentosamente, vitoreaban con el ma-
yor entusiasmo á su Reina. 
Allí estaban todos los Alcaldes pedáneos con 
banderas que agitaban al paso de SS. MM, ; los 
antiguos gremios representados, con cirios en-
cendidos; multitud de niños de ambos sexos con 
banderolas y canastillos de flores, y una concur-
rencia de gentes como jamás se habia visto. 
Ya era de noche, y el sorprendente arco, eri-
gido por la comisión de recepción, que se des-
tacaba á la entrada de la calle de la Victoria, 
empezaba á ostentar su peregrina iluminación. 
S. M. se hallaba conmovida al ver tanto amor y 
tanta suntuosidad. 
Y con efecto, digno es de descripción minu-
ciosa el 
ARCO DE TRIUNFO DE LA CALLE DE LA VICTORIA.— 
Su orden, construcción y adornos se debieron al 
entendido pintor escenógrafo D. Manuel Montesi-
nos, tan conocido en esta capital por su reconoci-
do mérito artístico. 
La planta del referido arco medía cuarenta y 
ocho piés de longitud, siendo su altura sesenta 
y cinco: cuerpos cuadrados laterales de forma 
semicircular sostenían diferentes figuras y el or-
den apilastrado que adosaba á los muros, corni-
samento, ménsulas y escudos de armas compo-
nían los detalles del arco. 
Su composición arquitectónica era de orden co-
rintio arreglado al renacimiento, y sobre cuatro 
pedestales se colocaron estátuas que representa-
ban la Agricultura, Industria, el Comercio y la 
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Marina: en los centros de las pilastras, y en 
dirección vertical lucian vistosas orlas de serafines; 
los cornisamentos de los capiteles ostentaban va-
riados adornos de alto relieve, y donde concluía 
la cornisa principiaba la arquibolsa del arco, 
que era artesonado y medía doce piés de es-
pesor: 
En las enjutas se pintaron las fig-uras de la 
Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza, y al 
lado de estas, siguiendo el orden apilastrado, 
grandes ménsulas con niños alados que soste-
nían las lápidas avanzadas con las inscripciones 
y versos: sobre estas se elevaba el coronamien-
to de la obra con grupos de banderas nacionales, 
escudos de las armas de España, Málaga y la 
familia de Borbon, todo enlazado con coronas de 
laurel y guirnaldas de flores. 
El colorido del arco era blanco y oro, y su 
conjunto ofrecía la perspectiva mas agradable, 
habiendo merecido la aprobación general del pú-
blico. 
En el frente que daba á la plaza de la Vic-
toria llevaba estos dos dísticos: 
A la gran Isabel cuya memoria 
guardará eterna nuestra pátria historia, 
A la qae el pueblo con sa amor escuda, 
hoy la entusiasta Málaga saluda. 
Y en el frente á la calle de la Victoria, estas 
dos lindísimas quintillas: 
13 
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For ti el puablo veacdor El ptoio amor q u acompafía 
ganó en Africa ellaural . tu , materno afán prolijo 
que ambicionaba su ardor; será tu mas noble hazaüa, 
mas boy ese pueblo fiel pues s inn buen Rey dás á España 
solo ambiciona tu amor. dás un gran pueblo á tu hijo I 
En las lápidas avanzadas, como queda dicho, 
iban las iniciales 
Y. Y. F . F . 
Isabel I é Isabel I I , Fernando V y Francisco 
de ASÍS. 
Últimamente este bellísimo arco fué iluminado 
con tres mil vasos de colores que le daban el as-
pecto mas pintoresco y agradable que puede con-
cebirse. 
Aquí fué donde espantado el caballo de un ca-
ballerizo que acompañaba á S. M. derribó al j i -
nete, que quedó bastante maltratado, y por cu-
ya curación se interesaron tanto los ilustres Mo-
narcas. 
Pasado este arco seguía la carrera por la calle de 
la Victoria, cuyos vecinos hablan rivalizado en lujo 
de colgaduras y gusto en sus respectivas ilumina-
ciones: sobresaliendo siempre los colores naciona-
les, veíanse, sin embargo colgaduras de diferen-
tes formas , pero todas airosas, todas elegantes, 
todas apiñadas en la multitud de balcones que em-
bellecen tan ancha y hermosa calle, de manera 
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que pudiera decirse parecia un pabellón inmenso, 
ó un jardin estensísimo, matizado de mil y mil 
flores, cuya luz dábala brillantemente un conjun-
to infinito de bengalas, farolillos rizados, hachas 
de viento y otras muchas, como complemento de 
aquel cuadro seductor. 
Entró al fin la Reina en la ciudad, siendo tanta 
la afluencia de gentes, que apenas podia transitar 
la comitiva. 
Aquí se veia un carro cubierto de ramaje, flo-
res y banderas, lleno de gente: allí una ilumina-
ción alegórica; mas allá luces de bengala, haciendo 
cada cual su demostración, según su posibilidad, 
hasta el caso de haber colgado en la puerta de una 
casa humilde dos bolones, lo cual prueba todo el 
entusiasmo de aquellos pobrísimos habitantes. 
En algunos balcones vimos á varias señoritas 
con velas en las manos. 
Compréndase, pues, la satisfacción de la Reina 
de España al pisar por primera vez este delicioso 
recinto: pero si sus impresiones fueron dulcísimas 
en esta magestuosa entrada, su placer debió rayar 
en emoción al dar la vuelta á la plaza de Riego y 
ver de repente aquel bosque inmenso de luces, 
aquel panorama singular, aquella mágica ilumina-
ción, cuyos encantos solo pueden compararse á 
los que describen los poetas de las embelesantes 
noches venecianas, toda vez que el gusto y el 
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estilo de sus magníficas góndolas, eran los que ha-
bían presidido para formar ese conjunto de arro-
badora perspectiva. 
DECORACIÓN DE LA PLAZA DE RIEGO.—Figuraos 
una| magnífica glorieta cuadrada, elevada una 
vara del plan de la plaza, rodeada de una verja, 
con seis entradas, cuyas puertas son columnas 
ya con estatuas, ya con leones de piedra; á su 
alrededor tres calles de árboles que forman otras 
tantas bóvedas de ramaje, y en el centro el mo-
numento erigido al desventurado Torrijos y sus 
amigos de infortunio, sacrificados en 1831 á la 
mas odiosa de las asechanzas y tiranías. 
Figuraos, pues, ese monumento, circuido de 
otra verja elegantísima, y á su pié un estanque 
con multitud de saltadores y grupos de pedruz-
cos y rocas imitando á la naturaleza muerta, en-
medio de un ameno jardín, donde florece desde la 
dália al jacinto, y donde verdean primorosamen-
te confundidos el musgo y el arrayan. 
Figuraos, pues, ese pintoresco paísage, y ha-
llareis que por sí solo forma un lugar delicioso 
para la vista y el descanso. 
Pues bien; si á su mágico decorado le añadís 
otro tan esbelto y fascinador como el que la co-
misión respectiva tuvo la fortuna de concebir, ha-
réis de él un recinto que, solo viéndolo, pudiera 
ofreceros la verdad y el encanto. 
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Sin embargo, procuraremos ser esactos en la 
narrativa. 
Rodeaba la plaza por sus cuatro frentes una 
esbelta y graciosa arcada ó galería á una vara de 
distancia al interior de la verja de hierro, colo-
cada sobre el pretil que circunda la glorieta: mag-
níficos pórticos marcaban las seis entradas: tres 
de ellas al frente de la calle de Granada, y sobre 
la'del centro se elevaba una figura representando 
á pa España coronada por un sol: los demás es-
treñios remataban con adornos de trofeos milita-
res rodeados de banderas y otras alegorías del 
mejor efecto. 
Toda la cornisa estaba iluminada por vistosas 
farolas de colores, asi como los árboles del paseo 
y la verja del centro que rodea el jardín, en la 
cual se colocó una luz sobre cada punta, calcu-
lándose en seis á siete mil las que alumbraban 
aquel delicioso recinto. Del centro de cada arco 
colgaba una vistosa lámpara con ocho bombas de 
colores cada una, y en las columnas, que des-
cansaban sobre jarrones de flores muy bien pin-
tados, se ostentaban los escudos de armas de las 
principales poblaciones de esta provincia, lo cual 
producía un efecto admirable: sobre cada colum-
na, asi como en la verja del monumento de Tor-
rijos, se elevaban multitud de banderines nacio-
nales, habiéndose adornado también la referida 
— 94 — 
verja con columnas, entre las que lucían también 
lámparas de cuatro luces. 
Y si al decorado este se agrega la inmensa 
muchedumbre de farolillos de colores que en 
vistosísimo desorden colgaban de las ramas de 
los árboles, las luces de gas esparcidas en el 
interior, la frondosidad del sitio, el agrada-
ble murmullo de los surtidores, y aquel bien 
entendido conjunto de luces sin oscilación con el 
resplandor modificado, sin mas que el ténue refle-
jo del color en que refractaban, el brillo de las 
lámparas, que producían mil cambiantes, espar-
ciendo chispas de diversos ^colores, hallaremos 
un panorama tan hechicero que embargaba los 
sentidos, al divisarlo de repente desde la calle 
de Granada, ó al dar la vuelta de la calle de la 
Victoria ó la de Alamos. 
Los aplaudidos vial los , el numerosísimo cor-
tejo que les seguía ¡^mult i tud de carruajes, las 
personas todas que iomponian esta fastuosa co-
mitiva, no pudierorifmenos de alabar tan primo-
roso conjunto, si him les aguardaban nuevos obje-
tos, que aun debían llamar su atención mas ade-
lante. 
Siguiendo, pues, por la calle de Alamos la car-
rera marcada por la séri^ de mástiles con bande-
ras y escudos, de que ya hemos hecho mérito, 
veíase en el fondo, como remate de esta agradable 
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perspectiva, el grave y severo y bien medita-
do arco de triunfo, costeado por los señores di-
rector y catedráticos del Instituto de segunda en-
señanza de esta ciudad, cuyos pormenores pasa-
mos á describir. 
ARCO DE TRIUNFO DEL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSE-
ÑANZA.—Este arco estaba, en todas sus partes, 
ajustado al orden toscano. En su planta formaba 
tres puertas: la del centro era de arco de círculo, 
y las colaterales adintelado. Sobre el final de di-
chas puertas hasta la altura de la imposta iban 
cuatro medallones con los retratos de Cervantes, 
Ulloa, Blasco de Garay y Jovellanos, simbolizando 
las letras, las ciencias, la industria y el comercio 
en España, enseñanzas que se dan en el Instituto. 
Las enjutas del arco formaban entablamentos con 
las siguientes estrofas de la clásica oda, com-
puesta por el Sr. D. Pedro Ignacio Cantero, y que 
el Instituto ofreció después á S. M. impresa en 
pergamino-vitela formando un libe?1 ó volumen 
antiguo. 
AUREAS L E G E S T I B I CURA SEMPER 
CONDERE, E T MORES R E V O C A R E PRISCOS. 
JURA TU REDDIS POPULIS L I B E N T E R 
I N C L I T A PRINCEPS. 
NOMEN HISPANUM, PATRIAEQUE V I R E S 
C R E S C E R E , E T FAMAN TUA VIDIT A E T A S : 
T E ROGANT PACEM TREP1DANTER ÜSQTJE 
MAURUS E T INDXJS. 
— O C -
I E P E N E S C R E S C I T VELÜT ARBOR HORTIS 
PARVUS ALPHONSÜS, D E C I S OMNE NOSTRUM 
D E X T E R A E CUJUS FACILÉ FERENDUM 
PONDERA S C E P T R I . 
PRINCIPI DULCI COMES I S A B E L L A 
I T , SOROR GAÜDENS; NIVEO L I G U S T R O 
PULCHRIOR VIRGO, V E N E R I S Q U E L U C E 
GRATIOR ALMA. 
Los pilares, debelas y claves formaban almo-
hadillados imitando á piedra de asperón claro. 
Los alqnitrabes, frisos, cornisa y banquillo imita-
ban á piedra de sillares. En el ático, que car-
gaba sobre el centro del arco, habia dos enta-
blamentos con sus pilastras y cornisas corres-
pondientes. El que miraba á la calle de Alamos 
llevaba la siguiente inscripción: 
Viam, si stas, ingredere, Elisabeth dulcissima, 
Si ingrederis, curre; si curris, advola, 
Te unam ultró. 
Litterae 
Matrera 
Praedicare 
Sedulara 
Scientae 
Dominara 
Conteraplari 
Potentera 
Linguae 
Reginara 
Dicere 
Beneficam 
Ardentissimé student. 
Instituti Malacitani plaudente Claustro. 
Ipsis etiara marmoribus gratulari gestientibus 
Hanc Tibi ürbem per huraaniter invisenti 
Postrid. Id. Octob. an. MDCCCLXI1. 
Y el de la calle de Carretería estas dos lin-
dísimas estrofas: 
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HIC ADES TANDEM COMITATA FIDO 
CONJUGI, B E L L E SOCIATI UTERQXJE; 
LLMUS UT Y I T I DECOR E S T AMICAE, 
V I T I S E T ULMO. 
JAM PUDOR C A S T L S , G E N I A L I S E T PAX 
ARTIUM N t T R I X , DUCE T E , F I D E S Q U E 
F L O R E T , AC VJRTtíS: MERITÓ CANERIS 
OPTIMA R E G L M . 
Sobre el ático iba un elegante escudo, que 
contenia otro con las armas reales á la dere-
cha, y en su izquierda el del Instituto con un 
sol y el lema perfundet omnia luce. A l pié del 
escudo habia dos leones tendidos por cada lado. 
En los laterales del ramo habia en cada uno 
dos pedestales, y sobre ellos unos escudos con 
coronas, y las iniciales 
I. F. A. I. 
Desde la parte inferior de la cornisa del ático hasta 
la del pedestal iban unos pabellones entrelazados 
con flores y hojas de laurel. La altura total con 
inclusión del escudo era de 60 piés. 
Siendo este arco del orden toscano por sus 
formas, proporciones é imitación á piedra, no 
hubo necesidad de recurrir á adornos de ningu-
na clase, sino atenerse exclusivamente al género 
de su propia arquitectura. Era por consiguiente 
por su severidad, magnificencia y elegancia, 
digno de la acreditada reputación del arquitecto 
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Sr. D. Cirilo Salinas, y uno de los arcos mas 
severos y adecuados al objeto á que se dedi-
caba. Sentimos que los aparatos de luz eléctrica, 
que el Instituto recibió, no hubieran llegado 
en estado de poder funcionar, y que el pro-
fesor ele física se viera privado del placer que 
hubiera tenido en presentar tan sorprendente 
luz. 
Apenas se pasaba este excelente arco, dá-
base la vuelta á la calle de Torrijos, llena como 
todas las demás de una concurrencia fabulosa y lu-
josamente adornada por el vecindario todo y las 
autoridades, y en el centro de ella se destaca-
ba el mag-nífico arco del Liceo, debido al ingenio 
del aplaudido arquitecto Sr. D. Rafael Moreno, 
que lo levantó y concluyó en el brevísimo espa-
cio de diez y seis dias. Si tenia ó nó mérito su 
bien acabada obra, los inteligentes lo deducirán 
del siguiente relato. 
ARCO DE TRIUNFO DEL LICEO DE MÁLAGA.—Dos 
pedestales de 2 metros 25 centímetros de alto por 
1,50 de largo se destacaban en cada cara sobre 
dos rectángulos de 2 metros de lado, en los cua-
les descansaba el arco. Sobre estos pedestales se 
elevaban igual número de grandes columnas que 
sostenian el entablamento y cornisa; sobre estas 
se colocaron las estátuas de la Agricultura y Co-
mercio formando un grupo, y en el centro, sobre 
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un pedestal con las armas reales, se elevaba una 
matrona representando la España, apoyando su 
mano izquierda sobre la cabeza de un león, y te-
niendo en la derecha una rama de oliva: en el 
otro frente se hallaba colocado el mismo grupo 
representando la Industria y las Bellas Artes, 
y en el centro, sobre otro pedestal de igual forma 
que el ya citado, se veian varias alegorías que 
representaban atributos del Liceo, rematando con 
la estátua de la Paz, que tenia en su mano el 
cuerno de la abundancia, todo pintado por el in-
teligente profesor Sr. D. Angel Romero. 
El arco tenia de luz 12 metros de alto por 6 
de ancho, siendo su mayor altura 22 metros: es-
taba construido con estricta, sujeción al orden co-
rintio, y se terminó como hemos dicho en diez y 
seis dias, plazo excesivamente corto y que de-
muestra la actividad con que se procedió. 
A ámbos lados del arco, y por la parte su-
perior de la calle, se construyeron dos esten-
sas galerías que ocuparon los señores sócios del 
Liceo con cirios y banderas en los momentos 
de la entrada de S. M., desde donde la vitorearon 
arrojando á su paso mas de seiscientos ramos 
de flores y poesías sin cuento. Vamos á copiar al-
gunas, de todas ellas, que mas tarde tuvo tan dis-
tinguida Sociedad la oportuna idea de imprimir y 
circular coleccionadas en una sola hoja. 
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Es el sol de la enseñanza 
como el Astro Rey del dia 
allí do luce, difunde 
la luz, el calor, la vida. 
Raudal de bien para España 
de gloria para la REINA, 
del error las negras nubes 
jamás tu disco oscurezcan. 
De afecto y cariño 
de Málaga el pueblo, 
os rinde, Señora, 
tributo sincero. 
Cuanto vale y tiene 
os consagra tierno 
y eleva sus votos 
por vos al Eterno! 
Salud al precioso infante; 
ai niño ALFONSO, salud! 
vela por él incesante 
y con dulce afán constante 
trasmítele tu virtud. 
REINA, á quien España adora 
en bien llega á esta ciudad, 
que aquí también se atesora 
el amor y la lealtad 
para su REINA y SEÑORA. 
Si una Isabel fué honor de nuestra historia 
triunfando al fin del bárbaro Islamita, 
hoy por otra Isabel llena de gloria 
España á nueva vida resucita. 
En nuestro límpido cielo 
mas brillante luce el Sol 
des que pisa nuestro suelo 
ISABEL, gloria y consuelo 
del noble pueblo español. 
No la llaméis Magestad 
ni Reina la proclaméis; 
que mas le cuadra en verdad 
Madre amada la llaméis, 
Diosa de la Caridad! 
No es estraño que anhelante 
corra á verla el pueblo fiel, 
si tras su bello semblante 
vé el espíritu gigante 
de la primera ISABEL! 
En tu felice reinado 
la Marina floreció, 
flotando en todos los maros 
su glorioso pabellón. 
Si la F E poderosa en tí se alienta, 
si en tí la CARIDAD santa se anida, 
si la dulce ESPERANZA te alimenta, 
si das al bien las horas de tu vida, 
¿Es estraño que al verte el pueblo sienta 
de entusiasmo y de amor el alma henchida, 
y al aire dé, con emoción profunda, 
mil y mil vivas á ISABEL SEGUNDA? 
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Eres, augusto Infante, 
la prenda amada 
en que funda el Ibero 
dulce esperanza; 
pues te dio vida 
la mejor de las Reinas 
y ella te guia. 
Salve, Príncipe ALFONSO, 
precioso niño, 
de tus augustos Padres 
tesoro rico; 
Dios por tí vele 
y sobre tí derrame 
dones celestes. 
Habia además inscritos en banderas estos y 
otros lemas análogos que esplicaban cada uno 
un pensamiento del siglo XIX. 
ISABEL! 
—Tu excelso nombre irá unido á todas las mejoras útiles, á to-
dos los grandes inventos adoptados en el pais. Tu reinado fué la 
resurrección de la España! Página brillante ocuparás en su 
historia! 
— L a Instrucción pública agradecida, á la augusta ISABEL n. 
—A la Reina ISABEL protectora de la instrucción. 
—A la excelsa ISABEL b, en cuyo reinado asi se ha prodigado el 
alimento del alma. 
—A la noble protectora de las Artes. 
—Con el ferro-carril la humanidad será una familia. 
— E l Comercio es el corazón de las naciones. Imprime el mo-
vimiento á la producción que es la sangre de los pueblos. 
—Vive, Reina, largos años para bien de los españoles. 
—Tu protección, ISABELAS para los agricultores lo que la llu-
via á los agostados campos. Continúa dispensándonosla. Que como 
nosotros te bendecimos te bendecirán nuestros hijos. 
—Cada grano de trigo que presta el pósito, recojo una lágri-
ma. Cada grano que en él se vierte es la dulce esperanza del 
poi'venir. ¡Que nunca mas se vea su institución bastardeada! 
Quizá fué, pues, la entrada al Liceo el sitio en 
que mas se significó el entusiasmo popular. 
Pero siguió la régia comitiva, atravesando 
Puerta nueva, cuyas casas-matas se ostentaban 
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decoradas con pequeños arcos de ramaje, lo mismo 
que la surtida y paredón del Guadalmedina, vesti-
dos de la propia especie, adorno que alcanzaba 
también á las casillas del mercado de Santa Isa-
bel; y en esta forma, y cercada de banderas, ga-
llardetes, escudos, luces y brillantéz sin número, 
llegó á la Alameda cuyas fuentes é iluminación 
ofrecían un preciosísimo golpe de vista. 
FUENTES Y ADORNOS DE LA ALAMEDA.—Tiempo ha-
cia que el embellecimiento de la capital y las ne-
cesidades públicas exijian en la Alameda, lugar el 
mas amplio y el mas concurrido de Málaga, un 
surtido de aguas que al par que le dieran ameni-
dad y vista, sirvieran para el riego, tan escaso de 
continuo en el verano. 
Los gastos que debian hacerse con motivo de 
la llegada de SS. MM. no podian consagrarse á 
objetos pasajeros de lujo solamente; era preciso 
buscar la permanencia de algunos, y á este fin 
tendieron desde el principio los esfuerzos aunados 
de la comisión central y de la respectiva de juegos 
de aguas. 
Concibióse, pues, el pensamiento de improvisar 
siete fuentes en la Alameda, utilizando las aguas 
que derramaban el estanque y surtidores de la pla-
za de Riego. 
Con efecto, pónese por obra el proyecto, y hélo 
aquí consumado á los treinta dias, después de 
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vencidos los mas obstinados inconvenientes. 
A l pié del puente de Tetuan, ó sea en la ca-
beza de la Alameda, se construyó el depósito ge-
neral, que debia ser el gran estanque; y con efec-
to lo ha sido: tiene unos ocho metros de diámetro, 
y en el centro hay un gran saltador saliente de 
una granada, con multitud de surtidores mas pe-
queños; y formando círculo y sobre peñascos, ya 
aves acuáticas, ya animales marinos arrojando 
agua en distintas direcciones. 
Este estanque, de cerca de un metro de pro-
fundidad, está circuido por una elegantísima verja 
de hierro. 
Después y á conveniente distancia se constru-
yeron también seis fuentes laterales, que compo-
nen otros tantos tazones de unos cuatro metros de 
diámetro algunos, y otros cuadrados, á la altura 
de tres cuartas de la superficie del paseo, rodeados 
de verja de hierro, en forma de canastilla de mim-
bres; y en cada uno un juego diferente de agua, 
bien en molinete, bien recto, bien en figura de 
palma y otros. 
Además en todo el paseo se ostentaba una de-
coración magnífica. 
Colocadas á un lado y otro grandes pilastras, 
pintadas de colores y adornadas con banderas, 
desprendíase de ellas el aparato de gas, que ya 
siguiendo el órden lateral, ya cruzando el plan 
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céntrico de la Alameda, formaba grandes y visto-
sas bandas arqueadas y rematadas en el interior 
por soles y coronas, cuyo conjunto iluminado era 
tan mágico y sorprendente que parecia una in-
mensa bóveda de fuego, bajo la cual se creia uno 
trasportado á las regiones del idealismo. 
A la derecha del paseo, continuaba la carrera 
marcada para la entrada de S. M. determinándola 
los mismos mástiles con las banderolas que ya he-
mos descrito; y al dejarla y presentarse la gran 
esplanada del muelle, aparecía el arco levantado 
por la Sociedad titulada Círculo Malagueño, cuya 
colocación aislada, en aquel lugar, teniendo por 
base una ancha superficie, por fondo el cielo y el 
mar, y por remate las nubes, dábanle un aspecto 
imponente y magestuoso. 
ARCO DE TRIUNFO DEL CIRCULO MALAGUEÑO.—A 
nuestro modo de ver, el mérito principal de este 
elegante monumento consistía en que no era obra 
de ningún arquitecto, cuya inteligencia y prácti-
ca pudieran acreditar la forma de su trabajo. El 
arco del Círculo debíase al estudioso joven don 
Joaquin García de Toledo, dedicado al comercio, 
y su pintura al profesor don Vicente Moreno Es-
pinosa. 
Ya hemos dicho que la situación del arco era 
aislada: su orden toscano simplificado. 
Su estructura era de dos ases ó caras con 
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cuatro columnas imitando mármol blanco: cada fa-
chada iba decorada con pilastras, y el arco de pie-
dra gris de granito, con dos famas por cada lado, 
una en cada ángulo, ofreciendo coronas de laurel, 
imitadas á mármol blanco: todos los cornisamentos 
eran de piedras jaspes de varios colores, y la base 
de jaspes oscuros. 
Sobre el arco habia á ambos lados la siguiente 
inscripción. 
A SS. MM. Y AA. 
EL CÍRCULO MALAGUEÑO. 
Este esbelto monumento, rematado por banderas, 
escudos y adornos, medía de alto, sin estos, trece 
metros: de ancho diez: la luz del arco era de seis; 
su altura nueve: su espesor cuatro. 
Pero si esta obra, por su procedencia, por su for-
ma, por su objeto, no pudo menos de llamar la aten-
ción de cuantas personas se detuvieron á examinar-
la, no era menos admirable el conjunto de bellezas 
que se reunían en este sitio, apenas dejado á la es-
palda el arco de triunfo del Círculo, y seguido ade-
lante en dirección á la Aduana. 
Veámoslo á la misma hora de pasar SS. MM. 
Primero, el mismo arco primorosamente ilumina-
do: después, el edificio de esta Sociedad mercantil, 
cuya iluminación demarcaba las líneas de su fachada 
1S 
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y sus huecos con un hermoso escudo de las ar-
mas de España, situado desde la cornisa principal 
abajo, todo con luces en vasos de colores, detallando 
el respectivo á cada uno de los cuarteles del es-
cudo. 
A la derecha el Tinglado del muelle, que apa-
recía bellísimamente pintoresco, teniendo al frente 
una bien combinada aleg-oría representando los dos 
mundos y la corona real, todo también en vasos de 
colores, y tan bien entendido en su conjunto que 
producía de lejos el efecto de la verdad. 
Enfrente la oficina de Sanidad, asimismo ilumi-
nada con el mayor gusto. 
Y por último y como complemento de las belle-
zas que encerraba el perímetro del Muelle nuevo, ó 
gran esplanada, pasaremos á describir el elegante 
castillo de Carabineros, que figuraba á la derecha 
en primer término, aplazando para su tiempo opor-
tuno la reseña del primorosísimo Kiosko-embarca-
dero para SS. MM. situado sobre el andén del mue-
lle mismo, y cuyo pié estaba acariciado por las 
tranquilas aguas del Mediterráneo. 
CASTILLO DE CARABINEROS.—Quisiéramos tener 
reunidos todos los datos circunstanciados de esta 
bella y severa obra del arte, para producir en nues-
tros lectores, con su relato, el efecto que causaban 
su vista y su encantadora perspectiva, al trasla-
darse la imaginación á aquellos tiempos feudales 
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en que cada fortaleza era la clave de un dominio, y 
cada piedra el secreto que encerraba una historia 
de amores ó de lágrimas. 
Sin embargo, nada podia adaptarse mejor á la ca-
sa cuartel de Carabineros, situada en el punto de 
la Parra, que la erección de un castillo romano, 
ideado por el gefe y oficiales del cuerpo, y levan-
tado con una precisión y propiedad dignas de todo 
elogio. 
El castillo, pues, formado alrededor y sobre el 
edificio de la casa-cuartel, estaba flanqueado con 
cuatro torreones en el primer cuerpo, otros cuatro 
en el segundo, y en el centro la del Homenage ó 
Asilo. Además llevaba casas matacanas, almenas 
correspondientes, y como complemento de este 
adorno, vistosos transparentes con alegorías, á la 
memoria de la primera Isabel. 
Para que la ilusión fuese mas completa, un an-
cho foso rodeaba la fortaleza, y en la parte mas 
alta de ella un león sostenía la bandera nacional, 
en el centro de un lema consagrado 
A SS. MM. Y AA. 
Sobre la plataforma viéronse dia y noche solda-
dos haciendo la guardia; y si de dia era imponente 
y severa la perspectiva de este castillo, tan perfec-
tamente trabajado, no menos bello aparecía de 
noche con su iluminación interior y esterior 
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de una ing-eniosa y bien entendida combina-
ción. 
Hay mas, como que parecia que en este pensa-
miento habia predominado otra idea, doblemente 
intencional: la de hacer á la Reina una manifesta-
ción de respeto y cariño, presentándola una tradi-
ción significativa de señorío, si antes material, hoy 
moral, y la de dar la guardiaá su augusta persona, 
toda vez que el castillo, situado enfrente de lamo-
rada régia, servía como de centinela avanzado, co-
mo de atalaya para guardar objeto de tanta valía. 
Pasaron, pues, SS. MM. y la numerosa y alegre 
comitiva por este pintoresco y animado sitio, y en-
trando por la Cortina del Muelle, á la calle de San 
Juan de Dios, llegaron al suntuoso pórtico de nues-
tra hermosa y severa Basílica, cuyos adornos y 
magnífica iluminación, son dignos de una aunque 
breve reseña. 
ILUMINACIÓN Y ADORNOS DE LA SANTA IGLESIA CATE-
DRAL.—La arquitectura formaba dos cuerpos: el 
primero del orden corintio con pedestales, colum-
nas apareadas y machones, donde descansaban los 
arcos del centro y colaterales. Sobre dichos arcos 
y sus costados se formaban enjutas, resaltadas con 
sus enfondados, y sobre estos y los capiteles iban 
losalquitrabes, frisos y cornisas que coronaban di-
cho cuerpo, ingleteando los miembros de dicha 
cornisa horizontalmente y sobre una misma línea. 
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El centro del arco principal y sus costados esta-
ban embellecidos con pilastras del orden corintio, 
y en el frente que dá entrada á la iglesia formaba 
un pórtico de columnas del mismo orden con sus 
empilastrados, guardando dicho orden proporcio-
nalmente en sus pedestales, bases, fuertes capite-
les, alquitrabes, frisos, cornisas, frontispicios y de-
más decoraciones análogas al orden á que perte-
necian. Sobre dicho frontón se elevaba un cuerpo 
de arquitectura con dos columnas salomónicas con 
su cornisamento y en el centro de dicho cuerpo ha-
bla un medallón de figura elíptica y en su centro 
de alto relieve el Misterio de la Encarnación. En 
las puertas laterales se seguia el mismo sistema que 
el anterior, á escepcion que en la parte superior 
del frontón se hallaban dos medallones y en su cen-
tro de alto relieve los Santos Patronos de esta 
ciudad. 
El segundo cuerpo guardaba en todas sus par-
tes los entrantes y salientes del primero, sus co-
lumnas estaban aisladasy los centros de estas y sus 
enfondados se hallaban divididos en dos cuerpos 
con pilastras del orden compuesto, y en aquellos las 
ventanas y círculos que daban luces á la iglesia. 
Una bella decoración adornaba la parte superior de 
los dos cuerpos, y sobre la cornisa principal de di-
cho cuerpo iba una balaustrada con sus pedestales 
que coronaba la fachada del templo. 
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Todos estos cuerpos, en todas sus partes y líneas 
geométricas que contenia, estaban profusamente 
iluminados con siete mil seiscientos faroles de co-
lores hechos al efecto de fig-ura triangular, los 
cuales presentaban la mas bella perspectiva, real-
zando la belleza de su arquitectura. 
En el cuerpo del centro de la fachada se halla-
ban seis transparentes que representaban el Misterio 
de la Encarnación, titular de la Iglesia; en los tres 
del segundo cuerpo la Santísima Virgen y el An-
gel Gabriel, y enmedio el ramo de azucenas, ar-
mas de dicha Iglesia, y en los otros tres del pri-
mer cuerpo, lemas sagrados del mismo Misterio: 
AVE-MARIA, GRATIA PLENA, DOMINUS TECUM, 
En el cuerpo de la derecha de la fachada esta-
ban colocados otros seis transparentes que cubrian 
las ventanas de dicho cuerpo, dedicados al Pontífi-
ce; en los tres delsegundo cuerpo estaban los nom-
bres de Pió IX, Pontífice y Rey, y sus armas, y en 
las del primer cuerpo las palabras, 
PORTAE INFERI NON PRAEVALEBUNT ADVERSOS EAM. 
En el cuerpo de la izquierda de la fachada del 
templo habia otros seis transparentes dedicados á 
nuestra augusta Reina doña Isabel I I , con este 
nombre y los de Católica y Clemente, y las armas 
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reales en el centro y en tres de ellos las palabras 
siguientes: 
TU, ELISABET, HONORIFICENTIA POPULI NOSTRI. 
El Tabernáculo estaba brillantemente iluminado 
por ochenta candelabros nuevos de elegante for-
ma que se estrenaron en esta solemnidad; el pa-
vimento del altar con magníficas alfombras, el trono 
de los reyes nuevo, dosel y sillones de terciopelo 
encarnado y dorado, y candeleros blancos y dora-
dos. Las capillas del Templo iluminadas con pro-
fusión de luces y bien adornadas: de todas las me-
dias naranjas del templo pendian arañas de metal 
dorado á fuego, llenas de cera, y en el coro alto y 
bajo y en las cornisas altas ardian multitud de lu-
ces que iluminaban con profusión la Basílica en 
la noche de la entrada de nuestros reyes y en el 
Pontifical del siguiente dia. 
Cuatro magníficas banderas nacionales con sus 
escudos de armas reales de diez varas de longitud 
y cuatro de ancho, ondearon en la torre, todo el 
tiempo que permanecieron nuestros augustos reyes 
en esta ciudad, y los repiques generales de todas 
sus campanas en la mañana, medio dia y noche, 
anunciaron el contento y gozo inesplicable de toda 
la población en este fastuoso suceso. 
Fáltanos manifestar que todo este bello deco-
rado, la limpia de la fachada, y demás condiciones 
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con que fué embellecida la Catedral, se verifica-
ron bajo la inteligente y acertada dirección del 
distinguido arquitecto Sr. D. Cirilo Salinas. 
Todo el clero catedral con elSr. Obispo y el par-
roquial aguardaban á SS. MM. en el gran pórtico 
de la Santa Iglesia. 
Recibidas, pues, bajo palio, cuyos varales lle-
vaban señores concejales, entraron en el templo, 
donde se cantó un solemne Te-Deum, durante el 
cuál los regios viajeros oraron con la mas ejemplar 
devoción. 
El murmullo de las inmensas oleadas de gente 
que se apiñaba bajo aquellas gigantescas bóve-
das, se iba disipando á medida que tornaban á su 
carruaje los vitoreados huéspedes; y al partir de 
la Basílica por la misma calle de S. Juan de Dios, 
salieron de nuevo al muelle, cuya vista no podia 
ser mas encantadora. 
Los buques de la escuadra anclados en la bahía 
y los surtos en el puerto ostentaban variadas ilu-
minaciones de bengala, y en los árboles del mue-
lle colgaban infinitos farolillos á la veneciana, cu-
yos res])landores amortiguados, daban á todo aquel 
recinto un aspecto suavísimo y embelesador. 
El real palacio también presentaba su grave y 
bella iluminación, siendo de sentir que la luz eléc-
trica, preparada en las alturas del edificio, no hu-
biera producido todo el resultado que se deseara. 
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Y ¿cómo espresar ahora con sus verdaderos co-
loridos la recepción que tuvieron SS. MM. en su 
palacio de la Aduana? 
Los señores socios del Liceo se hablan adelanta-
do y con cirios encendidos los aguardaban al pié 
de la escalera. 
En ella estaban también las autoridades, corpo-
raciones, y cuantas personas de valer por su posi-
ción, clase ó empleo, de Málaga y su provincia, 
debian figurar en este digno recibimiento. 
SS. MM. llegaron al fin á la Aduana á las 
ocho menos cuarto de la noche, en medio de un 
delirio inmenso, de una multitud compacta y cons-
tantemente clamorosa; enmedio del cariño mas 
acendrado y del júbilo mas infinito. 
Todo su tránsito hasta la Aduana, fué una uná-
nime y general aclamación: aplausos sin cuento, 
vivas continuados y una estensa nube de flores, 
por debajo de la cual pasaba sin interrupción el 
carruage de Isabel I I . 
S. M. recibió á poco á los Excmos. señores 
ministros de la Corona, y Gobernadores civil y mi-
litar. Ayuntamiento, Regente, Fiscal y Magistra-
dos de la Excma. Audiencia, Capitán general 
del distrito, Diputación y Consejo de provincia, 
cuerpo diplomático consular de la plaza. Jueces 
y promotores, Senadores y Diputados, colegio de 
abogados y otras corporaciones. 
16 
— 114 — 
Después se asomó hasta seis veces al balcón, 
rayando en innumerables los vítores y aplausos 
que se la prodigaron. 
Y era de ver la cortina del Muelle , el pre-
cioso castillo de carabineros, el magnífico tingla-
do del andén, los edificios todos, y los buques 
surtos en el puerto, la arboleda toda, despidiendo 
torrentes de luz y formando el conjunto mas 
pintoresco que puede concebir la imaginación. 
Y fué de ver la imponente y tranquila be-
lleza de aquel estenso panorama y los millares 
de personas que poblaban los muelles, como una 
masa hirviente, pidiendo á gritos la presencia de 
S. M. en el balcón, y vitoreándola después con 
el frenesí mas imponderable. 
Fórmese pues, una idea de ese conjunto de 
almas en las calles y balcones, las tropas de la 
guarnición tendidas en la carrera, miles y miles 
de luces, distintas flores, poesías, vivas, repiques, 
salvas de artillería, cohetes, músicas y aplausos, 
y se tendrá brevemente la reseña de este cua-
dro que debió conmover el corazón de la Reina 
Isabel, como conmovió á Málaga entera, como se 
conmovió Málaga asimismo con la augusta pre-
sencia de la Reina caritativa, de la dama gene-
rosa, de la madre de los Españoles. 
Isabel I I debe envanecerse, pues, de que 
Málaga rindiéra á sus plantas toda la efusión de su 
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cariño, toda la vehemencia de su corazón; y de 
que si antes la respetaba y admiraba por sus he-
chos, hoy la estima por su visita y la quiere con 
entusiasmo. 
La muchedumbre que rodeaba el régio al-
cázar no se retiró hasta bien tarde; hasta mucho 
después de haberse obsequiado á SS. MM. con la 
serenata que estaba dispuesta, y en la que toma-
ron parte mas de ciento cincuenta profesores de 
instrumental y cuerda, siendo por lo tanto la eje-
cución brillante y dig-na de las ilustres personas 
á quienes iba dedicada. 
Forzoso nos es, pues, dar por terminada la es-
tensa reseña de la recepción que vamos descri-
biendo tan desaliñadamente. 
Ya dejamos á los viajeros augustos en su im-
provisado palacio de la Aduana; improvisado pue-
de decirse, porque aunque el edificio es de suyo 
suntuoso y magnífico, el objeto á que estaba de-
dicado, alejaba de él todo esmero y riqueza; pe-
ro la mano activa de la industria se encargó de 
reformarlo en breves dias, y una vez limpia to-
da su rica y sólida cantería, apersiañadas y acris-
taladas sus ventanas, colocados un hermoso bal-
cón y escudo de armas en la fachada principal y 
hechas las obras de reparación y pintura nece-
sarias en su interior, se procedió á alhajarlo y 
alfombrarlo de un modo tan brillante, que si la 
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cámara de S. M. la reina ostentaba una riqueza y 
gusto estraordinarios, no era inferior la de su au-
gusto esposo, ni menos dignas de atención las de 
los ilustres y pequeños príncipes. 
Puede asegurarse sin exageración, que el edi-
ficio de la Aduana fué convertido en palacio real 
como por encanto, pues parece imposible que en 
tan corto tiempo se acumulasen en él tanta gran-
deza y preciosidad, y lo que es mas, condicio-
nes de una transformación tan completa. Tal vez 
sus fachadas esteriores, aun con su limpia gene-
ral, balcón, escudo real, persianas, elegantes ga-
ritas, jardin improvisado y demás circunstancias 
de su adorno y embellecimiento, no ofrecía á los 
curiosos ojos del observador una variación tan nota-
ble, que pudiera sorprender el ánimo: pero adqui-
rió, sin embargo, con la majestad real un colorido 
indefinible de severidad y fausto que antes no ha-
bla tenido. 
Pero donde se operaron indescriptibles mara-
villas, fué en sus departamentos interiores. ¡Mági-
co dinero que asi alcanza en muy corto tiempo los 
resultados de mas aparente dificultad! 
La régia magnificencia de la Aduana-palacio; 
aquellos salones tan brillantemente dispuestos; sus 
alfombras, tapices, espejos, mesas, arañas, can-
delabros y demás riquísimos muebles que embe-
llecian con diversos matices y aparato distinto 
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la multitud de sus estancias, formaban un con-
junto de tan imponderable suntuosidad, que la 
misma Reina dijo mas de una vez que no echa-
ba de menos ni una sola de las bellezas de 
su palacio de Madrid: en el de Málaga hubo 
objetos de todas partes, de todos los paises del 
mundo, incalculables preciosidades, unas traídas 
á propósito, las mas cedidas por sus opulentos 
habitantes, que á porfía se propusieron enri-
quecer aquel recinto, como efectivamente lo 
engalanaron, hasta el caso de poderse decir 
sin exageración que el palacio de Málaga era 
una exposición universal de industria y de ar-
tes, donde se acumularon el refinamiento del 
lujo, en tallas, cuadros, escultura, tejidos, cris-
talería, bronces, y cuanto de mas admirable han 
producido los adelantos de la civilización y del 
ingenio. 
Debemos estar envanecidos de tres cosas im-
portantes. Si la Corte vino á Málaga, prevenida 
por creerla turbulenta. Málaga rayó en las locu-
ras del entusiasmo por su Reina. Si juzgaban que 
sus festejos serian oficiales y reducidos, vieron la 
espontaneidad mas general, la cooperación mas 
íntima hasta en las clases mas pobres; y sobre 
todo una profusión de lujo, de brillantéz, de 
banderas, de colgaduras, de flores, arcos, poe-
sías, ovaciones, aplausos, vivas y luces, que 
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seguramente pasaron cada noche de setecientas 
mil en toda la capital. 
Y si en todos los departamentos de la Aduana-
palacio se juntaron motivos de admiración, en el 
salón del trono, que sin embargo está descrito 
en breves líneas, hallaremos una suntuosidad tan 
severa como deslumbradora. Parcos seremos en 
detalles; hay objetos que solo deben ofrecerse al 
golpe de vista; la relación de pormenores qui-
zá amengua y empequeñece su valor é impor-
tancia. 
El magnífico salón de sesiones de nuestra 
Excma. Diputación provincial; salón de unas di-
mensiones régias, de un conjunto bellísimo, fué 
decorado al efecto de una manera conveniente: 
además de las hermosas pinturas que ya le de-
coraban, agrupáronse en el adorno riquísimas 
colgaduras, brillantes espejos, candelabros y ara-
ñas de un valor imponderable, y alfombras de 
bellísimas labores: en su frente se hallaba co-
locado el trono chico, ó sea el de los Sitios, 
que es el que llevan nuestros monarcas en sus 
viajes, pero que no por esta circunstancia deja 
de ser costosísimo y muy preciado en telas y 
bordados: 
Descritos ya ios mágicos encantos de la Adua-
na-palacio y del salón del trono, forzoso nos es 
dar tregua á esta relación, pues terminada la de 
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la entrada de SS. MM.7 hace á nuestro propósito, 
circunscribir á cada dia la que le corresponda, de-
tallando en artículos separados los sucesos que tu-
vieron lugar en cada uno, á lo menos aquellos 
que ennobleció la régia presencia, dejando el 
relato de los demás para un breve epílogo. Hare-
mos, por lo tanto, en este punto, suspensión de 
la tarea que nos hemos impuesto, fiados mas en 
la honrosa satisfacción que de ello nos resulta, 
que en el escaso valer de nuestras limitadas fa-
cultades. 
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M A L A G A . 
17 de Octubre de 1862. 
Nunca en Málaga fué mas bella otra albo-
rada que la del 17 de Octubre. 
Todos sus habitantes, sin escepcion de clases 
ni personas se hallaban altamente lisonjeados de 
hospedar á los augustos monarcas de Castilla. 
Y si numerosas gentes habian ocupado las ca-
lles hasta las altas horas de la noche, apenas 
aparecido el sol en el oriente, veíanse aquellas in-
vadidas de nuevo por una multitud inmensa, com-
puesta en su mayor parte de los habitantes de la 
provincia, que en su anhelo de ver y de admirar, 
recorrían todos los ámbitos de la capital, dete-
niéndose con pasmo ante cada decoración, ante 
17 
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cada bandera, ante cada objeto dedicado al fes-
tejo público. 
Entretanto llegaba la hora de aparecer de nue-
vo las regias personas á las miradas ávidas de 
las gentes, leíanse con avidéz en todos los cír-
culos los pormenores de la entrada de SS. MM. 
que unos con mas y otros con menos extensión, 
anticipaban aquel dia los periódicos locales E l 
Correo de Andalucía, Avisador Malagueño y E l 
Imparcialy los cuales habían engalanado sus co-
lumnas para contribuir también por su parte á la 
ovación popular, que, como dejamos antes apunta-
do, excedió sin duda á toda ponderación. 
Como una prueba evidente del entusiasmo con 
que fueron acogidos en Málaga los ilustres viaje-
ros, no dejaremos de copiar aquí, para gloria y 
orgullo perpétuo de sus habitantes, el parte ofi-
cial en que comunicó á Madrid el Excmo. Sr. Pre-
sidente del Consejo de Ministros, la entrada de 
Sus Magostados. 
«Málaga 16 de Octubre de 1862, á las ocho y veinte minutos de la noche.— 
Sus Magestades y Altezas acaban de entrar por enmedio de magníficos arcos 
de triunfo, y á través de una multitud inmensa que por todas partes obstruía 
las largas calles del tránsito, y detenia á cada momento el coche real para v i -
torear á los augustos viajeros. Como la entrada se ha verificado de noche, la 
población toda se halla rica y profusamente iluminada. E s indescriptible la 
magnificencia, ostentación y entusiasmo con que SS. MM. y A A . han sido re-
cibidos en esta ciudad.» ' . 
Leido este parte, escusado parece añadir mas 
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empeño á la demostración que dejamos hecha del 
vivísimo interés con que fueron acojidos en Má-
laga los Reyes de España, y del que al dia si-
guiente manifestaba todo el público en masa por 
contemplarlos de nuevo y bendecir su misión ve-
neranda; porque veneranda es la misión de aque-
llos que en la elevada jerarquía que ocupan en la 
sociedad, olvidan las opresoras altiveces de otros 
tiempos, y se consagran al bien de los pueblos 
que les están encomendados; bien que se recibe 
con agradecimiento siempre, como lo demostraron 
todos los habitantes andaluces en esta memora-
ble jornada. 
De real orden se habia anunciado al público 
que SS. MM. asistirían al Te-Deum á la Santa 
Iglesia, y después á varios actos que tuvieron 
lugar y de que nos proponemos hacer mérito 
detallado. 
Con efecto, desde muy temprano estaban ocu-
padas todas las avenidas del severo y suntuo-
so templo, cuyo interior lujosamente mejorado 
y decorado ofrecía una animación sin límites, 
por la mucha concurrencia que afluia en sus es-
paciosos ámbitos. 
La reina salió de su palacio á las once de la 
mañana: á las puertas de la Catedral la aguar-
daban el Excmo. Ayuntamiento constitucional, 
ilustre cabildo eclesiástico, todas las autoridades 
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y el inmenso gentío que ya hemos manifestado, 
y que por esta vez prescindió de la gravedad del 
templo para estallar en vivas repetidos á la pre-
sencia de SS. MM. 
Luego que tomaron asiento en el presbiterio 
bajo dosel al efecto preparado, y ocupados sus 
respectivos puestos por los señores ministros de 
Estado y de Fomento, el Sr. Claret, confesor de 
la reina, y otros altos dignatarios del Estado, con 
las autoridades y corporaciones que asistían, em-
pezó la solemne ceremonia, celebrando de ponti-
fical el Excmo. é limo. Sr. D. Juan N. Cascalla-
na y Ordoñez, obispo de la Diócesis. 
La multitud clamorosa que inundaba el tem-
plo, razón porqué pudo ocasionarse un conflic-
to, por la agitación y vehemencia con que se 
disputaba el placer de contemplar á los monar-
cas, apenas podia contenerse en los límites de la 
conveniencia respetuosa al lugar que ocupaba; y 
se comprende bien esta oscitación tratándose de 
una iglesia ocupada por mas de quince mil almas 
y de otras tantas que se agolpaban á sus puertas 
y avenidas. 
Terminado el Santo Sacrificio, se dirigieron los 
monarcas al Asilo de mendicidad, donde les aguar-
daban nuevos triunfos y nuevas emociones: al 
bajar del carruage, la banda de Beneficencia em-
pezó un himno solemne y magestuoso, compuesto 
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por el maestro director D. Francisco Campo-
florido. 
En el descanso de la escalera una niña asila-
da recitó en la augusta presencia un bello discur-
so escrito por el Sr. D. Salvador López Guijar-
ro, el cual fué oido por SS. MM. con el mayor 
agrado, recorriendo después todos los departa-
mentos, acompañadas del señor visitador del ramo, 
D. Antonio Hurtado, de las Hermanas de la Cari-
dad y de otras muchas personas mas; y si el con-
tento de los régios huéspedes no tuvo límites al 
hallar montado el establecimiento como pocos, el 
entusiasmo general rayó en el mayor delirio. 
Numerocos memoriales fueron presentados á 
S. M., algunos por jóvenes tonsurados. 
A l bajar, la misma niña con otras, todas ador-
nadas con coronas de flores, hicieron á la Reina 
un presente, obra de sus manos, que S. M. acep-
tó con el mayor cariño. 
Se dirigió de nuevo á palacio, y á las dos 
empezó el besamanos de señoras, cuyo número fué 
de treinta y ocho, el mayor que se ha reuni-
do en provincias. Sentimos no poder consignar los 
nombres de todas, que se presentaron ataviadas 
con el costoso lujo y elegancia que el acto re-
quería. 
Siguió el de caballeros, que seria prolijo enu-
merar, toda vez que allí concurrieron Ministros, 
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Senadores y Diputados, Generales, Autorida-
des, corporaciones de todas clases, cuerpo di-
plomático y consular, empleados de todos los 
ramos y otra multitud de personas llamadas al 
objeto. 
SS. MM. ocupaban el frente del bellísimo sa-
lón régio que ya hemos descrito, bajo hermoso 
dosel, y á su izquierda el Príncipe y la Infanta: á 
los dos lados la servidumbre de ambos sexos: la 
Reina vestia un rico trage tisú de plata con una 
diadema de brillantes: el Rey de Capitán gene-
ral: los tiernos Príncipes de ceremonia. 
Siguió luego el besamanos de los alcaldes de 
la provincia que fué detenido, y terminado este 
y retiradas todas las personas que á él hablan con-
currido, S. M. se sirvió recibir en audiencia pú-
blica y con las solemnidades de costumbre, al 
embajador estraordinario Sid-Idris-Ben-Idris, en-
viado por el Sultán de Marruecos para felicitar á 
la Reina con motivo de su visita á las provincias 
de Andalucía. A l entregar á S. M. la carta de 
felicitación del Sultán, el embajador marroquí pro-
nunció el siguiente discurso: 
«Loor á Dios: Saludo á S. M. la magnánima soberana con el respeto debido 
á los grandes Monarcas, conforme corresponde á su elevada dignidad; y en su 
presencia con cortedad imploro dispense si la pobreza de mi habla no alcanza á 
cumplir con lo que el deber me impone. llago presente á vuestra augusta mer-
ced que quien me honra con su servicio, mi dueño el Sultán, á quien Dios 
proteja, me envia á vuestro poderoso trono en clase de embajador de S. M. 
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Scheriíiana, para cumplimentaros por vuestra próspera y feliz llegada, como 
imponen las leyes de la amistad y la intimidad de las buenas relaciones. E n 
prueba de la viva parte de contento y satisfacción que le ha cabido, tan luego 
como ha tenido noticia de vuestra llegada á los puntos fronterizos de su afor-
tunado imperio, como exigen el afecto, la deferencia y la consideración, ha 
determinado enviarme en muestra de lo referido, siendo portador de su escrito 
scherifiano, que reasume lo que acabo de espresar. Él, á quien Dios proteja, 
que se distingue por su aprecio al efecto heredado de los ascendientes, es el 
mas constante en la conservación de los motivos de amistad, afirmando las ba-
ses que perpetuamente conducen á ella.» 
Y S . M. se dignó contestar 
«Señor embajador: Acepto complacida la felicitación que me dirigís en nom-
bre del Sultán de Marruecos. Veo en ella la expresión de sus amistosos senti-
mientos, y el deseo que le anima de conservar las relaciones que existen, y 
afirmarlas sobre bases permanentes. Vuestra felicitación tiene mayor aprecio 
para mí en estos dias en que recibo demostraciones unánimes del amor de mis 
pueblos, á cuya ventura consagro mi vida. Responderé al escrito que os ha 
confiado el Sultán, consultando siempre el interés dé los dos Estados vecinos. 
Sabéis que la buena inteligencia y la paz son prendas seguras de bienestar, y 
no dudo que hará cuanto exija su conservación. Yo nada omitiré para asegu-
rar este resultado, cualesquiera que sean los destinos que á los dos pueblos 
tenga reservados la Providencia.» 
Después de este acto se dig-nó S. M. recibir 
á una comisión del Instituto de segunda enseñanza 
de esta capital, que fué á ofrecerle sus respetos y 
rogarle se sirviese aceptar una oda «sáfico-latina,» 
que impresa en vitela y formando un «líber,» le 
dedicaba el mismo Instituto. El director la entregó 
á la Reina, acompañándola con sentidas frases, es-
presion de los sentimientos del claustro, los cuales 
oyó S. M. con la mayor benevolencia. 
No queremos prescindir de dar entrada á esta 
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bella composición, debida al talento del ilustra-
do sacerdote Sr. D. Pedro Ignacio Cantero, ca-
tedrático del mismo Establecimiento. 
IN OPTATÍSSIMO 
E L I S A B E T H I I , S T I R P E B O R B O N I C A , 
R E G I N A E HISPANIARUM P R A E C L A R I S S I M A E , 
AD BAETICAE PROVINCIAS ADVENTü 
AN. MDCCCLXII 
I N S T I T U T U M M A L A G I T A N U M 
O D E . 
Blandus ut castae zephyrus Dianae 
Mollibus frontem recreavit auris, 
Flosculis pingens madidas nivali 
Sidere glebas; 
Levis ut nidi teneros, sub umbra 
Populi, mulcet Philórnela foetus, 
Saepe quos terret jugulo minaci 
Horridus anguis: 
Dulce sic nostris sonuit susurrus 
Auribus lenis, BONA E L I S A B E T H A, 
Prole T E suavi placidas venire 
Baetis ad oras. 
Baetis umbrosa redimiti oliva, 
Cujus ob lymphas proferunt decentes 
Gratiae, plenis calathis ubique, 
Lilia Nymphis. 
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Hinc et audaces juvemun choreas. 
Virgimim ludos, hilaresque cantus. 
Et sacras Divúm placuit Poetis 
Fingere mensas. 
Nostra jam campos subit en! amoenos 
L U X , quibus semper violae rosaeque 
Germinant; Florae domus et Favoni, 
Elysiumque. 
Ulico plausu resonare laeto 
Cordubam cernas, Senecis duobus 
Nobilem, gazaveteri potentem, 
Insuper agris. 
Fronte mox celsa quatiens Olympum 
Hispalis, miro T U I amore viñeta, 
Gaudet exsultim, rutilatque postes 
Strata superbe. 
TEque, famosis etiam columnis 
Herculis notae, celebrant ovantes 
Splendidae Gades, mare ceu relapsae 
Ignibus ardens. 
Inde regali decorata luxu, 
Corde Reginam memori Gienna 
Excipit; felix F A C I E sacrata, 
T E quoque felix. 
Invicem Dauri simul et Genilis 
Uxor excellens, Arabum trophaeis 
Dives annosis, et honore Elisbeth 
Alta Prioris; 
A L T E R A M festis comitatur hymnis; 
Laudis et claros retegens avitae 
Rivulos, ducit MISERI beatas 
Regís in aedes. 
18 
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Exules pridem, i-educes, obortis 
Lacrymis grates T I B I nunc rependunt 
Cordibus plenis, quibus haud labentur 
Muñera tanta. 
Huc ades tándem comitata fido 
CONJÜGI, belle sociati U T E R Q U E ; 
Ulmus ut viti decor est amicae, 
Vitis et ulmo. 
T E penes crescit, velut arbor hortis, 
Parvus ALFHONSUS, decus omne nostrum, 
üexterae cujus facile ferendum 
Pondera sceptri. 
Principi dulcí comes I S A B E L L A 
It, sóror gaudens; niveo ligustro 
Pulchrior virgo, Venerisque luce 
Gratior alma. 
Ergo Reginam Sobolemque caram 
Cuneta certatim Malacae salutant: 
Aequor, et montes, aviumque tractus, 
Pectora, voces. 
Fons salit ridens; nivet atque passim 
Floribus jactis via: celsa turris 
Emicat late: volitant columbae, 
Serta, coronae. 
Aetherem findit tuba Martis audax-
Remigum ludis strepit omne litus: 
V1RGINIS-MATRIS sacra fumat ar;i 
Thure sabeo. 
Principi grato pueri venusti; 
Candidae Infanti gráciles puellae: 
Hae lyris, illi citharis canora 
Carmina fundunt. 
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Dumque PAX incedis, lo ELISBETH!! ! 
Millies dicemus lo ELISBETH!! ! 
Civitas omnis; resonaque voce 
Suave canemus: 
Aureas leges TIBI cura semper 
Condere, et mores revocare priscos: 
Jura TU reddis populis libenter 
Inclyta Princeps. 
Nunc suus doctis honor est Camoenis; 
Nunc Themis regnat, Cererisque flavae 
Dona Neptuno pia fert abunde 
Plurima puppis. 
Nomen hispanum, Patriaeque vires 
Crescere, et famam tua vidit aetas: 
T E rogant pacem trepidanter usque 
Maurus et Indus. 
Jam Pudor castus, genialis et Pax, 
Artium nutrix, duce T E , Fidesque 
Floret ac Virtus: mérito canerís 
Optima Regum. 
Perge nunc, quaeso, redamare perge, 
O PARENS, astu POPULOS potentum 
Saepius captes, memoremque mitis 
Aspice PLEBEM. 
TEque dum matrem miserúm benignam 
Invocet, portu celebris recurvo, 
Clara Carthago, DEA, (ne graveris) 
Nostra memento. 
Terminadas todas las ceremonias que retenian 
á S. M. en palacio, salió, enmedio del nume-
rosísimo g-entío que la aguardaba siempre, á 
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inaugurar solemnemente la Exposición de la So-
ciedad Económica de Amigos del Pais. 
Uno de los actos mas importantes que han fa-
vorecido con su presencia los Reyes de España 
durante su visita á esta capital, fué la exposición 
referida. 
El edificio levantado á la entrada del paseo de 
Reding-, reunia todas las condiciones necesarias pa-
ra esta clase de certámenes. La amplitud de sus 
formas se combinaba con la mayor elegancia, 
pudiendo decirse que honraba no solo á la pro-
vincia en que se habia erigido, sino al pais en-
tero. La extensión que ocupaba era de tres mil 
metros cuadrados próximamente, con salones para 
la agricultura y la industria, y grandes corrales y 
tinglados para la ganadería. La planta era octo-
gonal, y de cado uno de los costados paralelos 
partia un salón de veinte metros de largo por 
diez de ancho, donde se hablan colocado los pro-
ductos de las artes y de la industria. En el salón 
central que coronaba una preciosa cúpula, se ha-
blan manifestado los frutos de nuestro pais, los 
cereales, los vinos y la pasa. Visto de fuera el 
palacio de la Exposición, que estaba colocado en 
el sitio mas pintoresco de nuestros alrededores, 
presentaba un aspecto magestuoso; pero aun mas 
sorprendido se sentia el espectador al penetrar en 
su recinto. Las ventanas estaban cubiertas de 
— 133 — 
transparentes alegóricos que dejaban entrada á una 
luz suave, bastante, sin embargo, aponer de re-
lieve las riquezas allí amontonadas por el génio in-
dustrial de nuestro pais. 
Serian las cinco de la tarde cuando la Socie-
dad Económica tuvo la honra de recibir en este 
edificio á S. M. la Reina y á su augusto esposo, á 
quienes acompañaban el duque de Bailón, el de 
Ahumada, el conde de Balazote y demás perso-
nas de la servidumbre y séquito de S. M. Con an-
terioridad se hablan ya presentado allí el Excelen-
tísimo señor duque de Tetuan y los Excelentísi-
mos señores marqués de la Vega de Armijo y Cal-
derón Collantes, ministros de Fomento y Estado, 
á quienes vimos con gusto estudiar é indagar la 
riqueza de nuestro suelo en vista de aquella rica 
exhibición, y prodigar á Málaga y á la Sociedad 
Económica elogios que debieron envanecer no solo 
á los socios sino á todos los malagueños presen-
tes. Entre las personas distinguidas que habían 
sido invitadas por la Sociedad, estaban allí el 
señor embajador de S. M. B., el gobernador 
de Gibraltar, el cuerpo de señores cónsules y 
otras. 
La Junta directiva de la Sociedad Económica 
salió con los ministros á recibir á SS. MM. á las 
puertas del palacio. A l ponerse los Reyes en pié 
para bajar del carruaje, el inmenso público que 
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estaba fuera y la escojida sociedad que llenaba el 
interior, prorumpieron en vivas entusiastas. Esta 
ovación continuó todo el tiempo que SS. MM. em-
plearon en su visita, que fué como de unos tres 
cuartos de hora. 
Los Reyes se dirijieron por la galería de la iz-
quierda, que estaba, como todo el edificio, ele-
gantemente alfombrado de blanco, al salón donde 
se habia levantado el trono. 
A la entrada de este se veia un arco gótico de 
follage, con tres ojivas adornadas con labores de 
dálias, del mismo género que una inscripción de-
dicatoria á SS. MM. y A A . , sobre la cual se veia 
una corona colosal de flores naturales. Las paredes 
estaban adornadas de guirnaldas, y entre las ven-
tanas se habian bordado palmas enlazadas de dá-
lias y rosas, en cuyo centro campeaban las cifras 
de Isabel I I y Francisco de Asís. 
Cuando los Reyes hubieron tomado asiento en 
el rico trono carmesí, con coronamiento de oro, 
el señor director de la Sociedad, D. Vicente Mar-
tinez y Montes pronunció con voz segura y expre-
sión cumplida el discurso siguiente, en que nues-
tros lectores hallarán reunidos el gusto y la bue-
na dicción, á la facilidad y lo castizo del len-
guaje. 
«SEÑORA:—Al acordar la Sociedad Económica una Exposición general 
para el año de 1S62, no fué su ánimo hacer alarde de un espíritu de simple 
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imitación, por mas que lo interesante del fin la escusara, sino seguir los 
preceptos trazados por el sábio antecesor de V . M. el Sr. Don Carlos 111, 
fundador de estas sociedades; preceptos observados por la de Malaga desde 
su origen, estimulando y premiando al productor, único medio de que se 
halle preparado para las exposiciones, y a nacionales ya universales. 
Para realizar su pensamiento ha tenido que luchar con muchos obstá-
culos; pero llena de fé , alentada por el ejemplo dado por V . M. en diferen-
tes ocasiones, apoyada por el celo eficaz de las autoridades, y especialmente 
por el desprendimiento de las corporaciones provincial y municipal ha lo-
grado vencerlos, y puede ofrecer hoy á los ojos de V . M. en este modesto 
recinto,—que bienquisiera fuese un Palacio digno de V. M. y del objeto con 
que se ha levantado,—esta clase de certámen, en el que el genio y la inte-
ligencia campean tanto como en los científicos y literarios. 
Señora: la satisfacción de la Sociedad no tiene límites; pues al paso que 
V . M. la colma de una honra que jamás olvidará, y de la que participan tam-
bién los expositores, corresponde á los desvelos de estos, haciendo patente á 
V . M. que Málaga y su provincia toman una parte muy activa en ese mo-
vimiento industrial, que es el alma del siglo X I X , por el que se miden los 
adelantos y prosperidad de todo pueblo culto; movimiento que en España ha 
tenido felizmente su principio y su gran desarrollo bajo el maternal é ilustra-
do reinado de V . M. 
D í g n e s e , sin embargo, V . M. mirar con benevolencia asi la intención 
de la Sociedad como los resultados de la Exposic ión; y ya que ellos no estén 
á la altura de lo que V . M. se merece, súplalo al menos la sincera protesta 
que la Sociedad hace á V . M. por mi conducto, del respeto profundo y de la 
íntima adhesión que profesa á V . M. y su real familia; pues todos sus in -
dividuos. Señora, desean dar espansion á lo que siente su corazón gritando, 
¡VIVA L A REINA!» 
Este grito repetido por todos los concurrentes 
lo fué á su vez por la multitud que poblaba los 
alrededores. 
S. M. la Reina visiblemente conmovida, con-
testó al sentido y bien redactado discurso, que 
acabamos de insertar, con frases altamente lison-
jeras para la Sociedad Económica; después de 
lo cual, el Excmo. señor ministro de Fomento 
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manifestó que quedaba inaugurada la Exposición. 
SS. MM. visitaron entonces todos los salones, 
principiando por la galería de la derecha, y se 
sirvieron repetir que sentían sobremanera que la 
escaséz del tiempo no les permitiese mayor de-
tenimiento en esta interesante visita. 
No obstante, se fijó su atención en los princi-
pales objetos de agricultura é industria; en las 
magníficas muestras de caña de azúcar, por su 
desarrollo, en cuyo cultivo manifestaron el mayor 
interés; en los frutos y árboles tropicales presen-
tados por el Sr. Gorría y por el Excmo. Sr. 
marqués del Duero; en la magnífica colección de 
vinos que se estendia alrededor de la ochava cen-
tral; en la vitrina de abanicos del Sr. Mitjana, 
que ostentaba una infinita variedad, desde las va-
retas de marfil que parecían encaje, y las vitelas 
miniadas y bordadas con un gusto y una riqueza 
imponderable, hasta el modesto abanico de la cla-
se media: en el elegante escaparate donde el se-
ñor Gayen habia expuesto las conservas de su fá-
brica; en los lienzos, en los azúcares, en la sede-
ría, en todo, en fin, lo que constituye hoy la r i -
queza de nuestra provincia. 
Los señores de la Junta directiva que rodea-
ban á SS. MM. iban satisfaciendo las numerosas 
preguntas que se les ocurrían, y mas de una vez 
olmos de los régios lábios frases de un santo y 
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maternal orgullo, por regir los destinos de un pais 
donde hay tantos elementos de vida. 
Allí encomiaron los hilados y tejidos de la 
Industria Malagueña, que dirijo el Sr. D. Martin 
Larios, y de h Aurora, de su sobrino D. Carlos: 
las fundiciones de Heredia y los arados de la fer-
rería del Angel, asi como la fabricación de azúcar 
de Torrox y de Torre del Mar, perteneciente á los 
señores D. Martin Lados é hijos, y los productos 
de la fábrica de refino del Sr. D. Martin Heredia. 
Las magníficas bayetas de los señores D. Ra-
món Sanz é hijos, de Antequera, las flores de 
Cuartero, las conservas de Passeti, los mármoles 
de Aguilera y Frappoli, la primorosa mesa talla-
da por el Sr. Cabezas, los productos expuestos por 
el industrioso Sr. Hodgson, las sillas de montar 
y arreos de caballo que presentó el maestro Cade-
nas, y que con sus equipos militares y efectos de 
viaje, llamaron justamente, la atención de S. M. el 
Rey y del general O'Donnell; los elegantes jarro-
nes del Sr. Sánchez Caballero; los pianos de Ca-
sielles; los lienzos tejidos de Coin en telares de 
mano; los frutos de Alora y la Pizarra; la pasa de 
Gordon, de Casado, de Souviron, de la marquesa 
de Camponuevo y de otros muchos viñeros, cu-
yos nombres no podemos recordar; los vinos de 
Guardia, perfectamente presentados, y los de 
Heredia, Roose, Quirós, Parladé, Loring, Chacón, 
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Sánchez, etc,; entre los cuales los habia de un 
siglo de vida; el envasado de Huelin, los produc-
tos de tonelería y barrilería que demostraban has-
ta qué punto se ha perfeccionado esta industria en 
nuestro pais; la ingeniosa trilla inventada por el 
Sr. Márquez Navarro; los licores de Meli; los al-
balyaldes, los jabones, el chocolate y otros mil 
productos en fin, cuya sola enumeración sería pro-
lija, llamaron sobremanera la atención de SS. MM. 
La salida de los Reyes fué una ovación tan 
cumplida como lo habia sido su entrada en el es-
tablecimiento. 
Desde este punto se dirigieron SS. MM., siem-
pre por un camino lleno de un gentío inmenso, á la 
plaza de toros. 
La comisión respectiva habia dispuesto la plaza 
dignamente, adornándola en todo su perímetro con 
banderas y tarjetones. 
Para S. M. se habia preparado un palco con 
adornos de terciopelo, y en la colgadura el es-
cudo de la ciudad: otro palco adornado con seda 
fué destinado á SS. A A . y servidumbre. Todos 
los palcos á la derecha de S. M. hasta la escalera, 
se convirtieron en una gran galería sin divisiones, 
que ocuparon después las personas mas notables 
del séquito de S. M. y el convite. Entre estos per-
sonajes se destacaban por sus trages blancos el 
embajador de Marruecos y su comitiva. 
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A la izquierda del palco real se veian dos 
en parte cubiertos con damasco celeste, galonea-
do de plata, que formaban un gabinete y un toca-
dor: en el primero se dispusieron para S. M. al-
gunos dulces, frutas y helados. 
La plaza fué servida para la Reina por los ba-
ños de las Delicias, y por una escalera reservada, 
adornada por la comisión con esmero: el suelo al-
fombrado de blanco y encarnado á grandes franjas, 
las paredes tapizadas y los techos cubiertos; pero 
la parte mas elegante fué la galería en la plaza 
que daba paso al palco real; el suelo habia des-
aparecido bajo una hermosa alfombra; las paredes 
de blanco y azul y la división de los colores con 
galón de plata y oro, alternados; el techo blanco 
y el mismo galoneado, y por último, los pilares 
que forman la galería alta y división de palcos, 
forrados de terciopelo, adornados de entorchados, 
unos de oro y otros de plata. Y por complemento 
de este adorno unos treinta guardias civiles, de 
gala, inmobles, guardaban aquel bello y perfu-
mado recinto. 
Pero antes de seguir adelante, describiremos 
los adornos con que la entrada, por los Baños de 
las Delicias, habia sido embellecida en esta oca-
sión. 
El salón de descanso mide 17 varas de largo 
por 14 de ancho; tiene frente de la puerta de 
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entrada cinco grandes puertas góticas con crista-
les de colores venecianos, que con el verde de los 
árboles de la puerta forman un transparente agra-
dable. 
En el centro del salón hay un templete soste-
nido por ocho columnas de mármol blanco de ma-
cad, ocupando el medio con una gran taza de 
jaspe encarnado y amarillo, con un juego de aguas 
que salta mas de dos varas y lo hace muy vistoso: 
de la media naranja pende una gran lámpara do-
rada á fuego, con seis bombas de cristal raspado. 
Cuatro grandes espejos en los cuatro testeros; 
cuatro mesas de jaspe de mas de dos varas cada 
una y dos estatuas del tamaño natural, con sus 
pedestales y con una docena de butacas comple-
tan el adorno de dicho salón, que estaba alfombra-
do de flores, y en él esperaban á SS. MM. y A A . 
el Sr. D. Manuel Piédrola y Excmo. Sr. D. Anto-
nio Maria Alvarez, como decano de la Diputación 
el primero y dueño del local y de la plaza de to-
ros el segundo, y una comisión del Excmo. Ayun-
tamiento. 
A derecha é izquierda de la puerta principal de 
entrada hay dos grandes cuadriláteros de 30 varas 
de largo por 13 de ancho, que es donde existen 
los departamentos para los baños, siendo todas sus 
pilas de mármol blanco. 
Cada cuadrilátero está dividido en arriates con 
— 141 — 
16 naranjos grandes, llenos de fruto, y cuatro 
fuentes de mármol, resultando tres calles; la en-
trada á estas la forman tres grandes arcos, soste-
nidos por cuatro columnas de mármol, iguales á 
las del templete: las calles estaban alfombradas 
de flores, y en la del centro se habia hecho con 
hojas de arrayan, dálias, siemprevivas y otras flo-
res, separando los diversos colores, y colocando 
las hojas con un gusto tan esquisito que parecía 
estar estendida, una rica alfombra de Persia. Las 
otras dos calles también tenian dibujos de flores, 
y por la de la izquierda entraron SS. A A. á quie-
nes la Excma. Sra. Aya llamó la atención para 
que viesen la alfombra de la calle del centro, y 
les dijo estaba reservada para el paso de sus au-
gustos padres. 
La citada calle del centro, á cuya entrada se 
pasaba por un gran arco de mármol, tenia en su 
medio otro arco de arrayan, y á su frente dos pe-
destales de mármol y dos estátuas de una vara; á 
la salida para entrar en la plaza de toros, en la 
gran puerta que al intento habia mandado abrir 
el dueño del local, se veia un tercer arco grande 
de arrayan y flores de las mas esquisitas, y unas 
letras de mas de vara de alto vestidas con siem-
previvas carmesí, que decian: 
V I V A N SS. MM. Y AA. 
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Llegada la hora de que SS. MM. honrasen con 
su presencia el local, bajaron los Reyes de la mag--
nífica carretela tirada por seis caballos, é hicie-
ron su entrada por la calle del centro, y S. M. la 
Reina, que iba del brazo de su augusto Esposo, 
al ver el alfombrado, se cojió el vestido, y parán-
dose en el centro, debajo del segmdo arco, dijo 
á su consorte: «Mira qué cosa tan bonita y de 
tanto gusto.» 
En la plaza de toros el dueño de ella había 
mandado construir una escalera espaciosa y có-
moda, y la comisión encargada de los festejos, la 
iiabia adornado, lo mismo que los palcos, según 
hemos dicho, con una elegancia y gusto esqui-
sitos. 
A media tarde ocuparon su palco SS. A A. yen-
do el Príncipe de Asturias vestido de andaluz, 
tan preciosamente puesto, que el público se des-
ató en los mayores aplausos; vítores que repetía 
ardientemente cada vez que hacia señal con el 
pañuelo para variar una suerte: aquel niño tan l in-
do, haciendo gracias tales, encantó á la concur-
rencia. 
Pero, ya lo hemos dicho, el entusiasmo fué 
locura inmensa cuando S. M. ocupó la presidencia. 
Nada puede compararse al triunfo que obtuvo en 
la plaza, mas que á esos imponentes sonidos de 
las olas en las grandes borrascas, que apenas una 
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mugiendo se deshace, viene sustituyéndola otra 
con igual ruido, y otra y otra sin cesar un momen-
to; así los aplausos, los vivas, los gritos de ale-
gría, las bendiciones, resonaban en todos los ám-
bitos del circo, y cuando parecían apagarse, tor-
naban de nuevo con el propio impulso: nadie se 
cuidó mas de la corrida: todo el pueblo entero 
se consagró á adorar á su Reina. 
Muerto el último toro SS. MM. pasaron al ga-
binete, y solo SS. A A. tomaron algún dulce del 
excelente refresco preparado. 
Los señores concejales acompañaron á los Re-
yes con cirios encendidos hasta la puerta; y al 
despedirse estos dirigieron benévolamente la pa-
labra á varios de ellos; al Sr. Alvarez, dueño de 
la plaza, por su cooperación y gusto en el obse-
quio recibido; al Sr. D. Manuel Piédrola, de la co-
misión, que tanto habia trabajado en el embelleci-
miento del local, y á otros muchos. 
Después fueron invitados el embajador marro-
quí y su séquito á tomar un dulce, que no acep-
taron, participando del refresco otros convidados, 
y los señores concejales que hablan acompañado 
á S. M. 
Retirados á Palacio los régios huéspedes, tu-
vo lugar la comida á que se habían dignado in-
vitar á las primeras autoridades, comisión del 
ayuntamiento, director de la Sociedad Económica 
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y otras personas notables: y después debían con-
currir á inaugurar con su augusta presencia el 
teatro de la Merced, que desde aquella noche, 
previo real permiso, llevaría el nombre de—Prín-
cipe Alfonso. 
Ante todo cúmplenos manifestar la sorpresa 
que causó al público ver este teatro en disposi-
ción de funcionar, y tan elegantemente dispues-
to: nosotros que lo habíamos visitado tres dias 
antes y visto lleno aun de escombros y materia-
les, aplaudimos sinceramente aquella transforma-
ción tan repentina: pero de tal manera que puede 
asegurarse sin ecsageracion que el teatro de la 
Merced, hoy del Príncipe Alfonso, es quizá uno 
de los mejores de España: gracias, pues, á sus 
dueños, que sin elementos apenas para una obra 
de tal magnitud, acometieron y concluyeron una 
empresa ha tantos años reclamada por la civili-
zación y la cultura de este pueblo. 
El teatro referido apareció aquella noche con 
sus tres cuerpos, el último con una elegante ba-
randilla al aire; los antepechos de los palcos for-
rados de terciopelo, papel morado en todos los 
palcos, una elegante colgadura con flecos, cojida 
á pabellones en todos ellos, y gran profusión de 
luces de gas, dentro de bombas de cristal raspado: 
este conjunto formaba la mas agradable perspec-
tiva, porque además se destacaba brillantemente 
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en el centro el palco regio, compuesto de tres 
corridos, y adornado con un gusto esquisito: las 
cortinas del dosel, todo de terciopelo carmesí 
galoneado de oro, pendían, sujetas por cordones 
y borlas del mismo metal, de una hermosa co-
rona real que descollaba fuera; en el interior todo 
era seda, oro y armiño, viéndose en el techo un 
precioso escudo con las armas de España: en el 
antepecho había una excelente colgadura de ter-
ciopelo, la cual ostentaba enmedio un brillantísi-
mo y bien bordado escudo con las armas de Má-
laga, todo en oro mate y bruñido, de un mérito 
especial. Los sillones régios eran magníficos, y 
muy escogidos los destinados á la servidumbre. 
El palco quedaba cerrado por dos puertas que 
formaban un elegante medio punto, y en ellas vis-
tosísimos cristales de colores. 
El salón de descanso tenía tres divisiones: el 
déla derecha, tocador de S. M., se hallaba ta-
pizado de seda celeste con agremán de oro, y en 
él habia cuanto de mas refinado puede desear la 
mas exigente señora: un bellísimo lavabo con to-
dos sus útiles y servicio completo de plata: es-
pejo bajo pabellones de rica gasa: esquisita per-
fumería, flores, mesas, sillones, candelabros bri-
llantes con delicadas bujías; en suma, la abun-
dancia y el lujo: en el salón del centro que era 
el de descanso, forrado de papel estampado en oro, 
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espejos de gran valor, mesas de precio, jarrones 
con hermosísimos ramos de flores, que habian 
tenido la bondad de enviar generosamente varios 
señores, contribuyendo asi al mejor lucimiento de 
esta fiesta régia; por último, candelabros, bujías 
de trasparente esperma, costosa alfombra y có-
modos sillones, todo lo cual daba al salón un as-
pecto deslumbrador: de este al destinado para am-
bigú no habia mas división que una gran cortina 
de damasco celeste, partida en dos mitades, con 
cordones y borlas del mismo color: este depar-
tamento estaba forrado también de vistoso papel 
y colocada la mesa en el centro, cubierta de un 
modo conveniente, no tenía otro adorno que un 
magnífico espejo de cuerpo entero, y los sillones 
destinados á SS. MM. y servidumbre. 
Las ventanas y puertas de esta estancia es-
taban engalanadas con preciosas colgaduras, y en 
el corredor, frente al palco régio, habia dos be-
llos candelabros en rinconeras caladas de éba-
no, con cuya luz se destacaba perfectamente en 
el palco la hermosa figura de la Reina. 
La escalera particular reservada á SS. MM. es-
taba toda ella cubierta de alfombra y adornada 
con macetones que hacían agradable el conjunto. 
En el exterior se habian levantado en todo el 
cuadrado del patio de entrada, esbeltos arcos de 
follage, salpicados de multitud de farolillos de 
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colores que les daban una preciosa vista, y re-
matados por banderas y gallardetes. 
A l penetrar SS. MM, por la puerta de entrada, 
se encendieron de improviso variadas luces de 
bengala, que dieron á todo aquel recinto un as-
pecto fantástico y delicioso. 
A la presencia de S. M. se puso de pié toda 
la numerosa y elegante concurrencia que poblaba 
el teatro; á los acordes de la marcha real pro-
rumpió en los vivas mas entusiastas. 
Levantado, pues, el telón, apareció otro suple-
torio muy elegante, pintado por el distinguido 
artista don Manuel Montesinos, todo él alegórico 
y dedicado al Príncipe de Asturias, cuyo nom-
bre debia tomar el teatro desde aquella noche. 
Por eso aparecía en un medallón el busto de 
S. A. y en un tablero del basamento la siguiente 
quintilla, que espresa la idea de variar el título 
al edificio. 
D e p o n i e n d o s u r e n o m b r e , 
g l o r i a d e v e i n t e c e n t u r i a s , 
b o y a l n i ñ o , l u e g o a l h o m b r e 
r i n d e T a l í a s u n o m b r e 
a n t e e l P r í n c i p e d e A s t u r i a s . 
A poco rato se levantó igualmente este telón 
supletorio y apareció un magnífico salón régio, obra 
maestra del propio señor Montesinos: en seguida se 
procedió á la lectura de las cuatro composicio-
nes anunciadas, que leyeron por su orden cuatro 
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primeros actores de la compañía dramática; una, 
romance endecasílabo de D. Santiago Casilari; 
otra, soneto de D. Isidoro Fernandez Monje; otra, 
soneto de D. Salvador López Guijarro; y la última 
unas quintillas de D. Ramón Franquelo, todas las 
cuales se encontrarán en el álbum dedicado á S. M. 
Siguió luego la representación de la ópera E l 
Trovador y el baile L a sal Malagueña. 
En casi todos los entreactos entraron SS. MM. 
en el salón de descanso, donde conversaron ama-
blemente con los señores gobernador civil, alcal-
de é individuos de la comisión que las recibieron 
y despidieron después, hallándose siempre á su 
lado para satisfacer en todo sus deseos. 
La función del teatro, pues, no pudo estar mas 
brillante: el palco de SS. MM. con la dignidad 
que dá la magnificencia real: y los demás, ocu-
pados por Ministros, embajadores, títulos de Cas-
tilla, servidumbre, autoridades, corporaciones y 
multitud de jóvenes hermosas, escotadas, prendi-
das con elegancia suma, formaban el mas delicioso 
y deslumbrador conjunto. 
Los Reyes se retiraron antes de concluir la 
función, enmedio de la ovación y los plácemes 
mas cumplidos, terminando asi las fiestas de este 
inolvidable dia, que como el anterior y los pos-
teriores dejaron en el ánimo de todos los mala-
gueños las mas agradables impresiones. 
— Í40-
A i A L A G A 
18 de Octubre de 1862. 
Ni los multiplicados acontecimientos del vier-
nes, ni el cada vez mas creciente placer con que 
el pueblo de Málaga veia y admiraba y aplaudia 
á su Reina, hablan entibiado su entusiasmo, que 
se manifestó en la mañana del sábado tan vivo y 
vehemente como siempre. 
Desde muy temprano estaban ocupadas las 
avenidas de la aduana-palacio por un inmenso 
concurso de gentes que anhelaban ver salir de 
nuevo á sus Reyes para bendecirlos otra vez mas, 
para seguirlos á todas partes, para darles repeti-
das pruebas de su adhesión y cariño. 
PeroS. M., teniendo que consagrar su atención 
á múltiples cuidados, daba en sus salones desde 
temprano espansion á sus bellos sentimientos, de-
dicándose á objetos que debieron envanecer sus 
legítimas aspiraciones. 
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Después de oir misa en el oratorio de palacio, 
la cual celebró el Sr. Obispo de la diócesis, recibió 
en audiencia particular á la comisión de historia, 
arqueología y literatura, presentada por el Ayun-
tamiento. El Sr. D. Joaquin Garcia Briz, presidente 
de ella, pronunció, al ofrecerle el bellísimo ál-
bum con que le obsequiaron Málaga y su pro-
vincia, y de que á continuación de esta Crónica vá 
unido un ejemplar, el siguiente delicado y poético 
discurso, lleno de fluidéz y bellos conceptos, que 
fué dos veces interrumpido por S. M. 
«SEÑORA:—La ciudad de Málaga y su provincia anhelando significar 
por todos los medios que estaban á su alcance sus respetuosos afectos á 
V . M. y el júbilo y eütusiasmo con que recibe la visita de una Reina que 
como V . M. ha prodigado beneficios al pais, nos constituyó en comisión 
histórica y literaria para que secundásemos su patriótico intento; y nos-
otros deseando corresponder á una confianza que tanto nos realza, porque 
nos ha puesto al servicio de V. M . , hemos emprendido dos tareas: escribimos 
la Crónica del viaje de V . M. en esta provincia para perpetuar este suceso 
Fausto, porque simboliza el recíproco amor de V . M. y de los pueblos. La 
Crónica, por consideración á su objeto, no debe terminar mientras V . M. nos 
favorezca con su halagüeña presencia. Y aspirando la comisión á la alta hon-
ra de poner por conducto de algunos de sus individuos en las augustas manos 
de V . M. varios ejemplares, suplica reverentemente á V . M. se digne con-
cederle para entonces una audiencia. 
Se ha consagrado también á la formación de este álbum poético. En su 
parte material procurando imitar el espíritu de nacionalidad que á V . M. ani-
ma, y que es uno de sus muchos títulos al amor de los españoles, hemos 
conseguido que casi se improvise por artífices establecidos en nuestro suelo, 
En cuanto á su parte literaria, después de agotar la comisión sus esfuerzos, 
acudió al eficaz concurso de los poetas de nuestra provincia, y sin embargo 
no han quedado satisfechos nuestros deseos, conociendo que V . M. merece 
mucho, muchísimo como Reina, y no me atrevo á decir si mas aun como 
señora: pero si algo encuentra V . M. halagüeño y bello en el á lbum, la gloria 
entera pertenece á V. M. , porquetas virtudes, la sabiduría y las sublimes 
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prendas que embellecen á V . M . , han tenido el poder mágico de inspirar á 
nuestros poetas, de convertir nuestro otoño en primavera.... Donde V . M. 
pisa, brotan flores. 
L a comisión suplica respetuosamente á V . M. se digne acoger el álbum 
con indulgencia.» 
Las interrupciones que hemos dicho, fueron 
cuando el Sr. Briz solicitó una audiencia de S. M. 
en Madrid para presentarle un ejemplar de esta 
Crónica, á que defirió la Reina diciendo:—«Si, si, 
lo que queráis; con muchísimo gusto.» 
La segunda cuando oyó decir que la anima un 
espíritu de nacionalidad, interrumpió:—«Muy es-
pañola, española antes que todo.» 
Como ya hemos manifestado en diferentes 
ocasiones, siempre se dejó ver el decidido em-
peño con que S. M. procedía en todos estos ac-
tos, inculcando en el ánimo de las personas que 
la oian, su amor á los pueblos, su afabilidad, su 
deseo de bien público, y sobre todo la constante 
atención que presta á cuanto se refiere al adelanto 
de la riqueza pública y á la próspera felicidad de 
los españoles. 
En seguida el conocido propietario y cose-
chero Sr. 1). Luis Corró Bresca le presentó una 
lujosa caja de pasas que al efecto habia sido pri-
morosamente construida en el acreditado esta-
blecimiento de estampación de D. José María Fuer-
tes, llena de un fruto excelente; y por su órden 
los señores D. José Gallardo, su hermosa medalla 
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conmemorativa; D. Manuel Criado, un bello paisa-
je; D. M. Gutiérrez, unos delicados cuadros de pa-
pel picado á tijera; D. Rafael Chacoris, unas bien 
trabajadas botas de montar para el Príncipe; y un 
rico-baul-mundo su constructor D. Juan Cadenas. 
S. M. pareció quedar complacidísima de estos 
presentes, diciendo que en Málaga todo era bue-
no, y todo se hacia muy bien hecho; y repitió 
mas de una vez que, Dios mediante, pensaba vol-
ver á este pais que tanto la g-ustaba por muchos 
conceptos. 
La medalla conmemorativa del Sr. Gallardo, 
presentaba en el anverso el retrato de S. M. en 
relieve, perfectamente trabajado, y en el círculo 
los nombres de todos los pueblos que visitó en 
esta época:—Andujar, Córdoba, Sevilla, Cádiz, 
Jaén, Granada, Loja, Antequera, Málag-a, Alme-
ría, Cartajena, Orihuela, Murcia.—Y en el reverso 
una preciosa aleg-oría con el busto de Mercurio y to-
dos los atributos de las ciencias, las letras, las 
artes y la industria.—Encima esta dedicatoria: 
A S. M. LA REINA 
DOÑA ISABEL I I , 
EN SU VISITA DE 1862 
A LAS PROVINCIAS DE 
ANDALUCIA Y MURCIA. 
Y debajo su firma:—José Gallardo, Málaga. 
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Terminada la audiencia que se habia concedi-
do con los referidos objetos, se dispuso S. M. pa-
ra salir de palacio, como lo verificó al fin en 
compañía de su augusto esposo. 
Sería la una y media de la tarde cuando los 
vivas de la multitud que se habia aglomerado en 
el Pasillo de la Cárcel y murallon de Guadalme-
dina anunciaron la llegada de SS. MM., quienes 
habían sido precedidas algún tiempo hacía por 
los señores duques de Tetuan, marqués de la Ve-
ga de Armijo y Calderón Collantes. 
SS. MM. á quienes acompañaba la señora mar-
quesa de Malpica, pero no los príncipes, fueron 
recibidas en la puerta de la Escuela de párvulos, 
que se dignaban visitar, por una comisión mista de 
señoras y caballeros, miembros de la Sociedad de 
San Juan de Dios, estando entre las primeras la 
señora doña Maria Loring de Delius, presidenta 
de la asociación de señoras que con tanto des-
prendimiento dirigen y costean la Escuela, y las 
señoras doña Amalia Larios de Lados, doña Pau-
lina Scholtz de Orueta, doña Luisa Segura de Gar-
cía, doña Dorotea Scholtz de Rubio, doña Josefa 
Milla de Díaz Zafra, doña Elisa Rein, doña Pau-
lina Piédrola y otras, componiéndose la comisión 
de ¡caballeros del Sr. D. Vicente Pontes, vice-
presidente de la Sociedad, demás individuos de la 
junta directiva, y los señores don Gaspar Díaz 
21 
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Zafra, D. Laureano García, D. Estéban Pérez, 
D. Eduardo Rojas, D. Eduardo Delius y otros. 
Acto continuo entraron SS. MM. en el espa-
cioso salón destinado á la enseñanza de los niños, 
ocupando los sillones que se hablan colocado en 
un estrado al efecto, presentándoseles algunos 
de los niños de ambos sexos con ofertas de flores 
y frutas, mientras los demás que eran unos 
190, cantaron un himno. Concluido este se ade-
lantó uno de ellos, y con una voz y pronuncia-
ción clara y un aplomo que admiró á todos, pues 
no tendrá seis años, pronunció un sencillo pero 
sentido discurso que habia aprendido de antema-
no, en que pedia licencia á S. M. la Reina para 
dirigirse á sus ilustres hijos y pedirles su pro-
tección para tantos pobres niños que hablan na-
cido en humilde posición; que nada pedian mas 
que esto, puesto que las señoras de Málaga los 
mantenían y las hermanas de la Caridad les en-
señaban en este hermoso edificio levantado prin-
cipalmente con el producto de los regalos de 
S. M. Pedia perdón por el atrevimiento que ha-
bia tenido en dirigirse á su Reina, y concluyó 
dando un ¡viva! que repetido por cerca de 200 
voces infantiles hizo un efecto indescriptible en 
el salón. S. M. se conmovió visiblemente y cuando 
el pequeño orador le habló de sus hijos, hizo un 
ademan tan natural de verdadero sentimiento 
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porque no la habían acompañado, que se captó 
como siempre la admiración de todos. 
Pocos fueron los presentes que no vertieron lá-
grimas á la vista de este cuadro tan sencillo por un 
lado, y tan grande por otro, y mas todavía cuando 
S. M. habló á los mismos niños y luego á todos los 
que la rodeaban con su acostumbrada amabilidad. 
Habló también detenidamente con varias se-
ñoras, y sobre todo con la caritativa doña María 
Loring de Delius, así como con diferentes caba-
lleros de los que formaban la comisión. S. M. el 
Rey también se dirigió á varias señoras, mientras 
pasaban los niños al salón adjunto, donde se les 
habia preparado una merienda, habiendo dado 
antes varias pruebas de los adelantos hechos bajo 
la enseñanza de las hermanas de la Caridad que 
tienen á su cargo esta parte del establecimiento. 
SS. MM. con su séquito y demás concurrentes 
pasaron luego á presenciar la merienda de los 
niños y allí siguieron conversando con todos y 
haciendo preguntas sobre el establecimiento. V i -
sitaron luego el patio que tienen los niños para 
recrearse, y después dejaron el edificio enmedio 
de los vivas de todos los presentes y de la multi-
tud que aguardaba su salida, contestando gra-
ciosamente á unos y otros, y á las señoras que 
con sus pañuelos la saludaron hasta que el car-
ruaje se perdió completamente á lo lejos. 
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Desde la Escuela de párvulos se encaminaron 
SS. MM. al lugar denominado el Campillo, extra-
muros de la capital y del barrio de la Trinidad, 
en cuyo punto debia veriíicarse la inauguración 
del Hospital de Isabel I I , gracia concedida de real 
orden hacia muy poco, y que habia llenado de 
júbilo á todos los corazones verdaderamente hu-
manitarios. 
El acto de colocar la primera piedra en este 
hospital, fué tan solemnísimo como todos. 
Presentes estaban en el sitio designado la 
Excma. Diputación provincial, Excmo. Ayunta-
miento presidido por su celoso alcalde señor don 
Miguel Moreno Mazon, y Junta de Beneficencia 
presidida por el incansable Excmo. Sr. D. Anto-
nio Guerola, Gobernador de la provincia, cuando 
llegaron SS. MM. acompañadas de los ministros 
de la Corona que las seguían en su viaje, y de 
otros varios altos dignatarios del Estado. 
Recibidas en la tienda de campaña, levantada 
al efecto, la misma que habia servido á la entra-
da de la Reina en la provincia, dió á poco prin-
cipio el acto, siendo presentada á S. M. una ban-
deja de plata que contenia una caja de cristal 
dentro de otra de plomo, y en ellas fueron depo-
sitados un ejemplar de la Guia de forasteros, otro 
de la Constitución de la monarquía, el Real decreto 
concediendo esta obra, diferentes monedas de 
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oro, plata y cobre, y los periódicos y Boletin ofi-
cial deldia. 
Bendecido el terreno por nuestro Prelado se 
cerró la caja y fué conducida al lugar donde se 
hallaba la piedra, pendiente de un cordón de seda, 
en un aparejo. 
El Sr. duque de Tetuan presentó á la Reina 
un palaustre de plata, y el Sr. Gobernador una 
artesa pequeña del mismo metal, donde se halla-
ba la mezcla, S. M. entonces colocó la piedra, y 
con una soltura y gracia inimitables la sentó en 
su sitio, dejándola perfectamente rodeada de la 
mezcla, hasta el caso de llenarse las manos de 
ella. El señor vocal de la Junta, D. Juan Barrionue-
vo, la presentó una hermosa palangana de plata y 
toballa para que se lavase. 
Concluido el acto, el Excmo. Sr. Gobernador 
civil de la provincia se dirigió á S. M. con el si-
guiente discurso, en que resaltan la inteligencia y 
el buen gusto de su redacción: 
«SEÑORA:—La Reina Isabel I , fundó el actual hospital de esta 
provincia, hoy próximo á su ruina. L a Reina Isabel I I acaba de 
poner la primera piedra en el nuevo hospital que hoy empieza á 
construirse. L a historia marcará esta y otras notables coinci-
dencias. 
Ella consignará que los Reyes del siglo X I X son los primeros 
protectores del pobre y del desvalido, y que en esta santa mi-
sión se distingue entre todos la Reina Doña Isabel I I . 
No soy yo quien lo dice. Lo dice la España entera, que en 
sus aclamaciones de entusiasmo, siempre consagra un grito nacido 
del corazón á la Reina caritativa. 
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Y hoy lo es como nunca. Hoy se repite aquí la escena del 16 
de Enero de 1853, ocurrida en Madrid con motivo de la inaugu-
ración del hospital de la Princesa. Hoy como entonces la sobe-
rana desciende de su solio, y viene al barrio de los pobres á fun-
dar una casa para los pobres. 
Señora: el pueblo de Málaga ve esto, el pueblo conoce lo que 
vale y lo que significa, el pueblo lo agradece con toda la sencilla 
efusión de su alma. 
L a España antigua contaba entre sus Reyes un Alfonso SABIO, 
un Fernando SANTO, una Isabel CATÓLICA, un Felipe PRUDENTE. L a 
España del siglo X I X es mas feliz; tiene una Isabel CARITATIVA; 
caritativa en todo el ancho campo en que puede ejercer esta v i r -
tud la persona que se sienta en un trono, y que manda 17 millo-
nes de españoles . 
Dictado precioso, señora; timbre el mas propio de esta época , 
y que si es satisfactorio á quien lo adquiere por los actos que 
ejerce, es de un atractivo inmenso á quien lo conoce por los favo-
res que recibe. 
Señora, la Junta provincial de Beneficencia de la provincia de 
Málaga tributa á V . M., una vez mas con este motivo, el home-
nage de su respeto y de su gratitud; y pide á Dios que derrame 
bendiciones sobre quien de ese modo sabe derramar beneficios. 
Como recuerdo de este acto daremos al edificio (si V . M. lo per-
mite) el nombre de HOSPITAL DE LA REINA. Como espresion de nues-
tra gratitud decimos ahora con toda la sinceridad de nuestra alma, 
V I V A L A R E I N A . » 
La multitud inmensa que poblaba aquellos al-
rededores, acogió el viva de la autoridad con un 
entusiasmo indefinible. Nada mas hermoso, con 
efecto, que aquel acto que se acababa de verifi-
car, de un porvenir fecundo para la pobreza des-
valida, y que manifestaba toda la inmensa protec-
ción que esta merece á la magnánima Reina á 
quien Málaga tributára tan constante homenage. 
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Asi en la muchedumbre causaba tan mágico 
efecto en aquel instante la presencia de sus Reyes, 
y asi los siguieron en este memorable dia, para 
presenciar, como se verificó en seguida la inau-
guración del ferro-carril de Málaga á Córdoba. 
Bien penetrada la Dirección de esta Sociedad de 
que por deber y conveniencia en la representa-
ción que ejercía, estaba en el caso de ofrecer un 
acto digno de la importancia de la misma empre-
sa, solemnizando asi la permanencia de SS. MM. 
en esta capital, decidió ofrecer á la Reina el es-
pectáculo solemne de bendecir la via y material 
del ferro-carril, y un tren de carruajes adecuados 
para recorrer la línea férrea en los 30 kilómetros 
terminados al efecto hasta Casa-Blanca. 
Mas para poder realizar decorosamente este 
pensamiento, era indispensable construir en el 
origen de la via en esta capital una estación y dis-
poner los terrenos adyacentes en la forma ade-
cuada para tan solemne acto: y teniendo en cuen-
ta la elevada importancia que hubiera de dal-
la presencia de SS. MM., y la aceptación que para 
el pais no podría menos de tener el principio de 
la realización del ferro-carril, se acordó disponer 
la localidad en la forma y con la espaciosidad que 
correspondiera á tan importante objeto. 
A l efecto se abrió la nueva entrada por el ca-
mino de Churriana, estableciendo un paso de 20 
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metros de ancho sobre la acequia adyacente al 
camino. 
En dicha entrada se elevó un arco triunfal 
con tres claros de medio punto: el del centro de 
5 metros de luz por 10 de altura, y de 3 de 
luz por 6 de altura cada uno de los laterales. 
Toda la obra imitando la construcción de gra-
nito con impostas y cornisa de sillería caliza, 
tenía 19 metros de frente por 2 de espesor en 
la base, y 17 metros de elevación total. Las 
esbeltas proporciones de esta obra sencilla en su 
decoración, así como las impostas y coronación 
correspondían al orden jónico; terminándose en 
la parte superior con un grupo de atributos de 
ferro-carriles, de industria y de comercio, sobre 
el cual ondeaba el pabellón nacional. 
Desde el arco partían por ambos lados enver-
jados de madera que formaban una avenida de 
19 metros de latitud en 60 de longitud. 
Desembocaba la avenida en una glorieta semi-
circular de 80 metros de diámetro, cuyo períme-
tro, así como la prolongación por cada costado 
hasta la línea en que terminaba el andén, se cer-
raba con enverjado igual al de la avenida ante-
rior. Todas las líneas de dichos enverjados esta-
ban subdivididas en tramos de 5 metros de ex-
tensión, en cuyos puntos, un pié derecho de 4 
metros de altura servia á un tiempo para apoyo 
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del enverjado, y para sustentar un asta que, 
completando alternativamente las alturas de 6 y 8 
metros, sostenían gallardetes y banderines vene-
cianos. 
Coincidiendo con el diámetro de la gran glo-
rieta, se estableció el edificio propio para estación 
en el acto de que se trataba. Este edificio rec-
tangular de 50 metros de longitud, 10 de latitud 
y 10 de altura total, se componía de un basamento 
general con escalinata de un metro de altura, so-
bre el que se elevaba el cuerpo principal, decora-
do según el orden dórico: en los 30 metros cen-
trales de cada uno de los dos frentes había una 
columnata continua, y en cada costado un pabe-
llón cuadrado de 10 metros de lado. Las colum-
nas de ambas fachadas comprendían 16 columnas 
y 4 medias de 0,m75 de diámetro y 6 metros de 
altura; coronando el cornisamento completo del 
mismo órden dórico con 2,m50 de altura y pretil 
superior que se elevaba un metro mas, cuyas 
partes continuaban por los cuatro frentes. La par-
te del pretil correspondiente al intercolumnio cen-
tral en cada una de las dos fachadas, se figuró 
como pedestal para un grupo de atributos de 
industria y de artes, que con el asta y la bandera 
nacional terminaban la parte superior de ambos 
frentes. 
La tienda de campaña para el estremo de la 
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línca de Casa-blanca, se componia de dos pabello-
nes laterales, cada uno de 15 metros de largo, 6 
de ancho y 5 de altura, unidos por un salón cen-
tral de 25 metros de longitud, 6 de latitud y 4 de 
elevación, en cuyo frente corría una g-alería con 
pabellón central en los mismos 25 metros de 
longitud con 3 de ancho. El salón central y los 
pabellones laterales estaban formados con tela á 
fajas de color blanco y azul; y la galería del 
frente estaba decorada con banderas nacionales 
formando pabellones y caldas, apoyadas en lan-
zas. Sobre las cubiertas, también de tela azul y 
blanca, ondeaban banderas y banderines en to-
dos los remates y ángulos. 
La inscripción en una lápida imitando már-
mol, de 7 metros de largo por un metro de altu-
ra, decia con letras de oro en el frente del es-
terior del arco de triunfo: 
Á SS. MM. Y A A . RR. 
LA SOCIEDAD DEL FERRO-CARRIL. 
En otra lápida igual en el frente interior del 
misino arco: 
ISABEL SEGUNDA 
FOMENTA LA PROSPERIDAD NACIONAL. 
En otra lápida de 10 metros de largo por un 
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metro de altura, ocupando el arquitrave y friso 
de los tres intercolumnios centrales de la fachada 
principal de la estación: 
FERRO-CARRIL DE CÓRDOBA. Á MALAGA. 
I N A U G U R A D O P O R S S . MM. 
E N 18 D E O C T U B R E D E 1 8 6 2 . 
Tales eran los preparativos que con asombro-
sa rapidez se hablan hecho, en la esperanza de 
que SS. MM. se dignarían solemnizar la impor-
tante ceremonia ya dicha, primera para el servi-
cio de la línea, dando así el mejor augurio como 
el mejor patrocinio á nuestro camino. 
Así tuvo lugar con efecto, y si después de 
terminada, los reyes no hicieron la escursion pro-
yectada hasta Casa-blanca, solo debe atribuirse á 
la falla de tiempo y al piadoso deseo de no faltar 
á la solemne Salve á Nuestra Señora de la Vic-
toria, que debia cantarse en aquella misma tarde. 
Sin embargo, debemos decir que el viaje tuvo 
lugar, y que S. M. la Reina se hizo representar 
en él por el digno ministro de Fomento. 
Los Reyes llegaron después de las tres á la 
estación. Recibidas SS. MM. por el Consejo de 
Administración, ingenieros civiles de la inspec-
ción y de la sociedad, y aclamados por el distin-
guido convite, pasaron inmediatamente á ocupar 
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los dos recios salones, que sobre un estrado que 
avanzaba ante el pórtico, y bajo un trofeo de 
banderas nacionales se habian dispuesto forman-
do ángulo con el altar. Ante este nuestro Excmo. 
é Iltmo. Prelado se encontraba ya revestido, y ac-
to continuo procedió á recitar las sagradas oracio-
nes, bendiciendo, no solo las locomotoras sino 
también el convoy entero que se encontraba 
dispuesto. 
Concluido este acto, al cual asistían á mas 
del ya dicho ministro de Fomento, el presidente 
del Consejo, los ministros de Estado y Marina, 
el duque de Osuna, marquesa de Malpica y 
otras distinguidas personas de la servidumbre de 
SS. MM. que se manifestaban complacidas en es-
Ircmo, fueron invitadas á tomar descanso en 
uno de los salones preparados al efecto; pero 
lo rehusaron por la gran prisa que tenian para 
cumplir con lo que en el dia se habian propues-
to hacer. Entonces, y para tributar gracias en 
nombre de la Sociedad del ferro-carril á sus 
augustos protectores, el señor director gerente 
don Jorge Loring, dirigiéndose á la Reina, se 
ospresó en los siguientes términos. 
«SEÑORA:—El Consejo de Administración del ferro-carril de 
Córdoba á Málaga, y los accionistas todos en esta empresa, se 
felicitan cordialmente por haber recibido la alta honra de que 
V . M. se digne asistir á este acto, que es principio de vina 
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obra tan necesaria por todos conceptos para el porvenir de 
nuestra provincia. 
En vuestro reinado, Señora, recorre el pais rápidamente la 
escala de los adelantos morales y materiales, y bien puede de-
cirse que si la primera Isabel enriqueció á España con el des-
cubrimiento del nuevo mundo, V. M. ha conseguido ventajas 
aun mas positivas, descubriendo en el propio suelo de la antigua 
monarquía elementos de riqueza, siempre en él existentes, pero 
en ningún otro reinado fomentados y desarrollados como ahora. 
Por eso los pueblos os bendicen y aclaman, y nosotros, re-
presentantes en este acto de un ramo importante de la indus-
tria nacional, á la vez que proclamamos nuestra admiración 
hacia vuestra real persona, y nuestra adhesión á vuestra di-
nastía, no podemos menos de espresar toda la gratitud que por 
tales beneficios rebosa en nuestros pechos.» 
SS. MM. oyeron con la mayor efusión las pa-
labras prommeiadas por el Sr. Loring á nombre 
del Consejo de Administración del ferro-carril, y 
en seguida el señor ministro de Fomento decla-
ró inaugurado el primer trayecto, ocupándose 
brevemente con los demás ministros de la Co-
rona de las obras verificadas. 
Despedidas SS. MM. en las mismas gradas de 
la galería, entraron en el regio carruaje enme-
dio de los vítores mas entusiastas y de las ma-
yores aclamaciones; porque ya lo hemos dicho, 
la presencia de los reyes de España causó en 
estos leales habitantes emociones tan profundas, 
que su paso por calles, plazas, afueras y por todo 
otro punto, fué una ovación continuada, un triun-
fo sin límites, un verdadero y májico y poderoso 
entusiasmo. 
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Por la tarde, el ministro de Fomento volvió á 
la estación y ocupó el coche-salon en compañía 
del cuerpo de Administración y de los señores 
Arríete, ingeniero gefe de la sociedad, antiguo 
presidente de la Junta consultiva de puertos, ca-
minos y canales, y Pastor, g-efe de la Dirección 
inspectora de los ferro-carriles de Andalucía. 
Dicho coche régio, construido en los talleres 
de esta empresa, era vasto y espacioso como 
generalmente son los de esta clase, pudiendo 
contener desahogadamente treinta personas. El 
esterior se encontraba charolado en azul con íi- * 
le tes de oro, adornado superiormente con una 
crestería del mejor gusto y coronado por los es-
cudos reales en ambos costados. Por dentro se 
encontraba tapizado de seda acolchada, amue-
blado con confidentes y sillones dorados con for-
ro de brocado de seda, mesas de palo de rosa y 
magníficos espejos en los testeros; el cortinage y 
cristales, rico el primero y de gran tamaño los 
segundos, completaban dignamente el lujoso car-
ruaje. 
Además de este llevaba el tren otros tres, 
hechos asimismo en Málaga y cómodamente dis-
puestos. El convite que para subir en el tren 
habia debido reducirse á 120 personas, se com-
ponía únicamente del ya dicho Consejo, inge-
nieros civiles de la provincia, autoridades y 
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representantes de todas las corporaciones, escep-
to el Ayuntamiento y Diputación provincial que 
hablan sido convidados en pleno. Como á última 
hora sobraron algunos asientos por no ir SS. MM., 
se invitó á ocuparlos indistintamente á los so-
cios que allí se encontraban, muchos de los 
cuales aceptaron. Eran las cinco cuando partió 
el tren y cuarenta minutos después llegó á Casa-
blanca ya oscurecido. Poco después volvieron 
á Málaga con pasmosa rapidez. 
Hemos acabado de manifestar todos los por-
'menores que tuvieron lugar aquel dia, con moti-
vo de la inauguración del ferro-carril; ahora se-
guiremos á SS. MM. que desde la bella estación 
improvisada se dirigieron á la fábrica-industria 
malagueña, destinada á los hilados de algodón, y 
tejidos de este artículo y de hilo, cuyo director es 
el Excmo. Sr. D. Martin Larios. 
Nos creemos dispensados de describir este 
grandioso establecimiento, puesto á la altura de 
los mejores del estranjero, que honra mucho á 
la Industria Española, y que tan conocido es, 
limitándonos á una tijera reseña del acto que tu-
vo lugar, y de la parte de adorno con que se 
habia embellecido aquel tan pintoresco parage. 
Todo el espacioso y recto camino, que me-
dia desde el matadero hasta la fábrica, se ha-
llaba decorado con palos, en cuyo final ondulaban 
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gallardetes; en el centro lucían vistosas bande-
rolas con los colores nacionales y de uno á otro 
colgaban tirantes en forma de pabellón en blan-
co y azul. A la terminación de dicho camino pa-
ra entrar en la esplanada que precede al edificio , 
se levantaba un arco de orden toscano, pintado á 
imitación de granito y mármol, con la inscripción 
siguiente: 
ÁSS.MM. Y A A . , 
LA INDUSTRIA MALAGUEÑA. 
En la portada de la fábrica pendia de dos 
elevados palos, en uno de los cuales se enarbo-
laba la bandera nacional y en el otro el nom-
bre de la fábrica, un estenso lienzo azul en pa-
bellón, donde se veia escrito con letras blancas: 
A ISABEL II , PROTECTORA DE LAS ARTES. 
Todos los lienzos empleados en los adornos 
eran producto del establecimiento. Las fachadas 
de las casas que habitan los operarios, presenta-
ban gallardetes, banderolas y pabellones como 
en el camino. Todo el espacio que media desde 
la portada esterior á la interior se habia tapi-
zado con esos bellísimos pinos pinzapos que pro-
duce la sierra de Ronda, de donde se trajeron 
á toda costa en crecido número. Empleando las 
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aguas de los depósitos situados en lo mas alto de 
los edificios, se formó en la cúspide de la fuen-
te un sorprendente surtidor que se elevaba has-
ta cerca de los tejados. En derredor de la mis-
ma fuente y en las escaleras que conducen á 
los departamentos de engomado, estaban coloca-
das lindísimas macetas de flores y plantas exóti-
cas las mas. Fué una invención feliz la de varias 
operarías, que cada cual con una colosal letra for-
mada de flores, presentaron á S. M. el rótulo de 
VIVA LA REINA, 
ocurrencia que se recibió con agrado por la mis-
ma augusta Señora. 
SS. MM. se apearon del coche bajo el gran-
de arco del edificio y entraron en el salón de 
descanso, dispuesto á la derecha del átrio, deco-
rado elegantemente y en que aparecía un primo-
roso dosel. En el centro del salón descollaba un 
maceton con la planta natural del algodón en flor; 
y esta, que no era conocida de SS. MM. llamó 
mucho su atención, moviéndoles á preguntar con 
interés sobre su cultivo, estado de él en España 
y probabilidades de fomentarlo. A l lado de la 
planta se pusieron muestras de algodón, desde 
el estado primitivo, hasta el de ser empleado en 
los telares con toda la graduación de operaciones 
á que se somete. 
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Una esposicion completa de los productos que 
se elaboran en aquel establecimiento se mostraba 
en uno de los frentes del salón, perfectamente 
ordenada. Todo lo inspeccionaron SS. MM. con 
marcado interés. 
De aquí se dirigieron al segundo piso, des-
tinado á las primeras operaciones que sufre el 
algodón. Vieron la máquina llamada del dia-
blo ( i ) donde se verifica el desarrollo y apertu-
ra del lanage, á la vez que su limpia de polvo 
y toda otra materia, las caldas y demás má-
quinas que vienen á convertirlo en una hilaza 
gruesa y floja, preliminar de su hilado. Pasaron 
en seguida al tercer piso, departamento de h i -
lados y de aqui á la planta baja taller de te-
lares. A l ver montados mas de mil de estos en 
un solo departamento, una sorpresa la mas gra-
ta irradió en el semblante de nuestros reyes, 
quienes manifestaron esplícitamente su entu-
siasmo y complacencia por el estado de adelan-
to de nuestra industria. Luego ecsaminaron el 
departamento en que hay montados cerca de 
cuatrocientos telares de lencería; y se hubieran 
(1) E l origen de esta denominación parte de su constante peligro á incendios, 
con motivo al rápido movimiento de la máquina y fuerte roce de los ejes, pues 
se encuentra preparada á prueba de incendios y se adoptan continuas precaucio-
nes para evitarlos en lo posible. 
1 
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sin duda prestado á visitar todos los restantes 
talleres y máquinas, según lo satisfechos que 
se hallaban, si la consideración de no dete-
nerles demasiado y de no inferirles la molestia 
que produce una muy alta temperatura, no hu-
biera retraído de encaminarles á los demás lo-
cales. 
Llevaron en fin SS. MM. su amabilidad y 
deferencia al estremo de aceptar el ambigú pre-
parado en el salón bajo á la izquierda del átrio; 
siendo digno de mencionarse un rasgo de es-
pañolismo de S. M. la Reina. Parece que el 
señor Larios hubo de indicar entre los dulces 
algunos esquisitos traídos de Francia, pero la 
augusta Señora espresó el deseo de que le de-
signase los del pais de que únicamente queria 
disfrutar. 
Puede asegurarse que SS. MM. tuvieron go-
ces y satisfacciones cumplidísimas en su visita 
á la fábrica Industria Malagueña. 
Pero si así sucedió efectivamente, no fueron 
menores sin duda los que esperimentó á poco, re-
corriendo con la mas escrupulosa atención los 
vastos departamentos de la ferrería de la Cons-
tancia. 
Desde una distancia de 400 metros antes de 
llegar á la ferrería de la Constancia que repre-
senta el Excmo. Sr. D. Tomás Heredia, y al uno 
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y otro lado del camino que á ella conduce, se 
hallaba dispuesta una série de astas-banderas de 
20 metros de altura, pintadas en azul y blanco, 
colores de la matrícula de Málaga y colocadas de 
20 en 20 metros: en estas astas-banderas ondeaban 
gallardetes á la veneciana con los colores naciona-
les, de 14 metros de longitud; cada uno de los 
mástiles estaba además adornado á la altura de 5 
metros del suelo con un trofeo de 6 banderas na-
cionales, entre las cuales se hablan dispuesto 
grandes targetones de forma elíptica, llevando 
en el centro la inicial I . 2.a y además los lemas 
siguientes formando orla: 
Bajo su glorioso reinado: 
Florecen las letras; 
Adelantan las ciencias; 
Brillan las artes; 
Crece la industria; 
Prospera la agricultura; 
Se estiende el comercio; 
Se desarrolla la riqueza nacional; 
Se generaliza la instrucción; 
Se recompensa el trabajo; 
Se premia la virtud; 
Se engrandece la patria; 
La caridad brota en su pecho; 
Clemente y generosa consuela al desgraciado; 
A su vista cesa el infortunio. 
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Protectora augusta del talento; 
El laurel de la victoria ciñe sus sienes; 
Donde suena su nombre se despierta el valor; 
Idolo de su pueblo noble y leal; 
Asegura la paz y difunde la esperanza; 
El reinado de la I I Isabel llena la historia; 
Magnánima sucesora de Isabel I . 
A l fin de esta galería de gallardetes y como á 
40 metros de distancia de la entrada en el esta-
blecimiento, se habia dispuesto un arco de triunfo 
en la combinación del cual se encerraba un mos-
truario de cuantas materias primeras emplea el 
establecimiento. El arco se componia de tres hue-
cos ó vacíos; el del centro que tenia de luz inte-
rior 5 metros, 50 centímetros de anchura y 11 
metros de altura, estaba formado por un esque-
leto ó armazón de hierro de ángulo cuyos huecos 
se habian llenado con paños de hierro colado en 
forma de greca, de modo que los dos paramentos 
anterior y posterior eran formados por una banda 
calada que lo rodeaba enteramente y cuyo ancho 
era de 60 centímetros: el espesor del arco ó sea 
el largo de la bóveda era de 2 metros y 75 centí-
metros, hallándose todo forrado de planchas de 
cobre perfectamente limpias y brillantes: de uno 
y otro lado de este arco central y adosado á 
él, se habian dispuesto otros dos mas pequeños 
en que la luz interior era en cada uno de 3 metros 
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de ancho y 6 de altura y cuyas bóvedas sien-
do de 2 metros 50 centímetros de lar^o, for-
radas también de cobre brillante, hacian que 
el paramento del arco central estuviese saliente 
sobre el de los costados 12 centímetros: lo^ ar-
cos laterales en forma de pabellón construidos en-
teramente de hierro dulce, fueron formados tam-
bién por un esqueleto de hierro de ángulo, cuyos 
huecos se rellenaron con un enrejado en forma 
de rombos de 8 centímetros de largo para formar 
los paramentos: en las dos esquinas de cada uno 
de estos pabellones y en los dos ángulos que for-
maba la saliente de el del centro se dispusieron 
otras tantas pilastras de bronce brillantes ador-
nadas en su centro con una clase especial de hier-
ro que formaba rosetones; los capiteles de estas 
pilastras eran lisos y de bronce también brillantes; 
el entablamento de estos pabellones se formó 
con bandas de hojas de lata, de zinc y de hier-
ro, caladas, cuyas dimensiones en altura eran 
las correspondientes á las de la cornisa, friso y ar-
quitrabe de las pilastras: sobre la banda de zinc 
que representaba la cornisa se habia dispuesto en 
forma de banquillo una guardilla de hierro cola-
do de 30 centímetros de altura, y cuyo dibujo 
asemejaba mucho al de una série de coronas; esta 
misma guardilla corría todo el rededor del estrado 
redondo del arco del centro. El espesor ó anchura 
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de los pilares de los arcos de los lados era de 
90 centímetros, y la altura total del estrado de 
los pabellones laterales de 8 metros 25 centíme-
tros; la altura total del estrados del arco central 
de 13 metros. Por consiguiente las dimensiones 
totales del grupo formado por los tres arcos 
eran de 16 metros 30 centímetros de largo, 13 
metros de altura en el arco del centro, 8 me-
tros de altura en los de los lados y 2 metros 
75 centímetros de espesor. En la clave del arco 
central y del lado que miraba al camino se ha-
llaba colocado en su parte superior el escudo de 
las armas españolas entre un trofeo de banderas 
nacionales; de la parte superior del escudo que 
sobresalia sobre el arco un metro, partía un asta 
de 5 metros de altura, donde ondeaba la bandera 
nacional. En la clave del arco de la derecha se 
habia colocado otro escudo de las armas de Málaga 
con trofeo de banderas nacionales y un gallardete 
de la misma clase que los del camino, pero de 4 
metros de largo: en el arco de la izquierda se co-
locó el escudo de las armas de la casa de Here-
dia con trofeo de banderas también y gallardete 
en el centro como en el otro arco. En el para-
mento que miraba del lado de la fábrica, y res-
pectivamente en la clave de los tres arcos, se ha-
blan dispuesto tres escudos con alegorías del esta-
blecimiento, como eran, un alto horno, un martillo 
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de vapor y un tren de cilindros laminadores, todos 
ellos adornados con trofeos de banderas; la bande-
ra nacional y gallardetes enteramente iguales á 
los dispuestos en el otro paramento ya descrito. 
Todo el arco reposaba sobre un zócalo de un 
metro de altura formado con planchas de hierro 
dulce y colado. Todos los metales empleados en 
el arco estaban de su color, y á escepcion del 
hierro todos los demás se hablan limpiado per-
fectamente hasta dejarlos brillantes. 
La dedicatoria se habia colocado de la ma-
nera siguiente: en el arco del centro, y por me-
dio de un agremán hecho con alambre de co-
bre, se habia suspendido formando orla al escu-
do central el lema 
Á SS. MM. Y A A . 
hecho con letras de latón brillantes; y entre los 
dos arcos laterales y por el mismo medio, 
LA PERRERIA DE IIIÍREDIA 
en letras de hoja de lata. 
Entre el arco y la fábrica se encontraban de 
un lado la estátua erigida á la memoria del Sr. 
D. M. A. Heredia, que ocupaba el centro de un 
lindísimo jardin circular: todas las casas situa-
das detrás de este jardin y propias del estableci-
miento, se hallaban lujosamente adornadas con 
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colgaduras y pabellones. Del otro lado se veia 
la gran chimenea primitiva de la fábrica que 
afecta la forma de una colosal columna toscana, 
y además algunos jarrones y arbustos cimétri-
camente dispuestos. 
En la portada del establecimiento se colocaron 
dos gigantescos gallardetes á la veneciana, ador-
nados además, asi como toda la portada, con tro-
feos de banderas y targetones en que se leian, 
formando orla á la inicial L 2.a, los lemas si-
guientes: 
¡VIVAN SS. MM. Y A A! 
¡VIVA LA EGREGIA NIETA DE SAN FERNANDO! 
Interiormente en el establecimiento se habia 
pintado y limpiado todo; la carrera que siguie-
ron SS. MM. en la visita se habia adornado con 
gallardetes venecianos y se habian dispuesto 
trofeos de buen efecto adornados con banderas, 
de todos aquellos órganos de la fábrica que cons-
tituyen sus principales trabajos, como son cilin-
dros, modelos, ruedas de engranages, objetos de 
arte y otros innumerables. Todos los talleres, así 
como sus máquinas, estaban también adornados 
de trofeos, y por último, se habia dispuesto un 
gran número de estrados en todos los talleres 
en que la naturaleza del trabajo lo exigía para 
examinar bien su marcha. La organización de 
24 
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todos los festejos y adoraos fué confiada á los 
cuidados del inteligente ingeniero del estableci-
miento don Joaquín Almellones. 
En este estado las cosas, llegaron SS. á 
este establecimiento: pasaron inmediatamente á 
examinar las operaciones de uno de los talleres de 
afinación, donde vieron funcionar una tijera de 
grandes proporciones, en lacual se cortó una cha-
pa de 3[4 pulgadas de espesor y de 6 piés de lar-
go de un solo corte, constando el personal de este 
taller de 60 operarios; de esta sección pasaron 
SS, MM. al taller de calderería, viendo los tra-
bajos del mismo, donde en aquellos momentos se 
construía una gran caldera de vapor para los usos 
del establecimiento; el personal de este taller 
constaba de 50 individuos: de aquí pasaron al ta-
ller de construcción, cuyas numerosas máquinas 
y aparatos de todas clases funcionaban á la par en 
la confección, tanto de piezas para los usos del 
establecimiento, cuanto para aparatos de particu-
lares, entre ellas una gran rueda hidráulica de la 
fuerza de 25 caballos, hallándose ocupados en la 
diferentes faenas hasta 95 operarios: subiendo Sus 
Majestades á un estrado que al efecto se tenia pre-
parado, vieron trabajar el taller de alambres en 
que á la sazón se elaboraban cuantas clases se ha-
cen de hierro, cobre y bronce, y en el cual tienen 
ocupación hasta quince individuos: visitando de 
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paso el taller de modelos donde trabajaban 32 
operarios, pasaron al de segunda fundición, en el 
que desde otro estrado vieron SS. MM. extraer 
el hierro al estado de fusión y con él fundir un 
magnífico escudo de las armas españolas con el 
lema de 
¡VIVAN SS. MM. Y AA.RR.! 
Cuarenta y dos operarios trabajaban en este ta-
ller, del cual fueron nuestros Reyes al de hornos 
altos y taller de primera fundición, donde desde 
otro estrado vieron sangrar los cuatro que á la 
vez marchaban, y con su producto fundir otro le-
ma, que decia, 
V I V A LA REINA! 
Después dando la vuelta alrededor de estos 
vieron los aparatos auxiliares que necesita esta fa-
bricación, como son estufas, calderas, batanes de 
trituración, etc., y la gran máquina de vapor de 
fuerza de 120 caballos que suministra el viento 
necesario á dichos hornos, una y otra de 80 ca-
ballos construida en el establecimiento y desti-
nada al mismo objeto, alternando con la anterior: 
trabajaban en toda la sección de hornos altos has-
ta 153 operarios. De paso tuvieron SS. MM. oca-
sión de examinar los trabajos de un quinto 
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horno-alto que tiene la ferrería en construcción y 
casi concluido ya. Pasando por delante de los ta-
lleres donde se fabrican los frascos que usan las 
minas de Almadén para envasar el mercurio, y 
donde se ocupan 24 operarios, fueron SS. MM. á 
examinar desde otro estrado los trabajos de 
otro taller de afinación en grande escala, donde 
funcionaba uno de los martillos de vapor y en 
que entre horneros, cilindreros etc., trabajaban 55 
individuos: de aquí pasaron al taller de forja pa-
ra grandes piezas, en el que ocupando el estrado 
preparado al efecto, vieron trabajar otro martillo 
de vapor en la confección de piezas de máquinas 
y otras de grandes dimensiones para diferentes 
usos, y en las cuales se empleaban hasta 15 
operarios. Por último, viendo SS. MM. de paso 
varios otros talleres de afinación, y el mas im-
portante que de fraguas posee la ferrería, y en-
tre los cuales se ocupaban hasta 125 operarios, 
se retiraron por hacerse ya tarde, no sin haber 
entrado antes en el salón de descanso donde se le 
tenía preparado el mas delicado refresco. 
Entre los objetos que examinaron SS. MM. en 
esta suntuosa fábrica, merece particular mención 
una máquina, pequeño modelo del sistema Erics-
son: privilegiada por sus circunstancias especia-
les y las ventajas que ofrece, está dedicada á mo-
ver una máquina de cortar clavos, y dá una 
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idea de que siendo de mayor potencia como hay 
muchas, se puede aplicar á otras industrias en 
nuestro reino. 
Es económica, puesto que consume menos 
combustible que la de vapor y no necesita de 
un maquinista facultativo, bastando para cuidarla 
perfectamente cualquiera persona de ordinaria 
capacidad. 
Es seguro, pues, que mientras se mantenga 
encendido el fuego en su hornilla y se le deje res-
pirar el aire de la atmósfera, no se pára jamás, á 
menos que se quiera hacer á propósito. 
Tarde era ya cuando SS. MM. terminaron su 
visita á la ferrería de la Constancia; así es que 
tuvieron que renunciar á su deseo de visitar el 
Asilo de San Manuel, escelente establecimiento 
creado por la nunca bastante alabada Excma. 
Sra, D.a Trinidad Grund, viuda de Heredia, pa-
ra hospedaje de huérfanas y viudas, como el 
dia anterior habían renunciado también á visitar 
la hermosa fábrica de refino de azúcar del Sr. 
ü . Martín Heredia que había sido preparada al 
efecto; así es que desde aquel punto se dirigie-
ron á la iglesia de Nuestra Señora de la Victo-
ria, patrona de esta ciudad. 
Su Magostad la Reina había sido invitada 
para oír la Salve que todos los sábados en la 
tarde se canta en el referido templo. 
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A sus puertas fué recibida por nuestro 
venerable Prelado y las señoras de la Sociedad 
del culto de la Santísima Virgen, de la que es 
vice-presidenta la señora doña Josefa O'Donnell, 
y el clero parroquial de la misma iglesia. 
Sentada en el presbiterio, bajo lujoso dosel, 
oyó con la mayor complacencia la bellísima Sal-
ve, compuesta por el maestro D. Eduardo Ocon, 
la cual cantaron admirablemente las señoritas y 
señoras doña Victoria Lachambre, doña Fuen-
santa Lachambre de Lampero, doña Isabel Ca-
sadeval, doña Carmen y doña María Josefa Pa-
lomo, doña Matilde Alvarez, doña Cármen Guer-
rero, doña María Josefa Gabrieli y señorita de 
Lampero. 
Los caballeros que las acompañaron fueron 
los señores D. Francisco Oller, D. Manuel Tes-
ta, D. Joaquín Hortelano, D. Laureano Castel, 
D. José Garrido, D. Miguel Alvarez, D. Antonio 
Ocon y D. Joaquín Tentor. 
Tanto complació á SS. MM. la composición y 
el desempeño de esta Salve, que no pudieron 
menos de manifestarlo individualmente á cada 
uno, celebrando el mérito, la voz y la ejecución 
del canto, que en verdad estaba perfectamente 
ensayado. 
. En seguida pasaron al camarín donde oraron 
ante la Imágen, viendo el primer vestido que 
i 
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la regalaron los Reyes Católicos; y allí recibie-
ron de manos de la señora vice-presidenta, una 
fotografía de la Virgen, sacada por el hábil 
artista D. Antonio Maqueda, y el libro de la no-
vena lujosamente encuadernado, que les entregó 
el digno señor cura de la feligresía D. José An-
tonio Durán. 
Todas las señoras que hablan tomado parte en 
este obsequio á S. M. besaron su augusta mano, 
y aun otras muchísimas que de esta manera la 
manifestaron su respeto y cariño. 
El templo estaba brillantemente adornado é ilu-
minado y lleno de tal multitud de personas, que 
no será posible hallar otra ocasión en que se vean 
juntos tanto número, tanto entusiasmo, tanta com-
placencia, no solo viendo á su Reina, sino por 
haber oido una de las mas bellas piezas de canto 
que se han escrito, y una ejecución tan admirable, 
especialmente de parte de las señoras que rivali-
zaron todas en gusto, expresión y delicadeza. 
Obtengan, pues, todos la mas cordial enhora-
buena por haber contribuido de una manera tan 
brillante á que S. M. la Reina forme de Málaga 
el ventajosísimo concepto que ha llevado en su 
corazón. 
Después de la Salve entraron SS. MM. en el 
Hospital militar por la puerta que desde la iglesia 
comunica con el establecimiento. Recibida á la 
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entrada por los señores intendente militar del dis-
trito y jefe local de sanidad, acompañados de los 
individuos de sus respectivos cuerpos que sirven 
en el hospital, fueron conducidas á las enfermerías, 
donde se detuvieron largo rato examinando con 
detención las camas, y haciendo multitud de pre-
guntas acerca de la asistencia de los militares 
dolientes. Cuanto se dijera para expresar el afec-
tuoso interés con que las régias personas procu-
raron informarse de todo, sería en verdad poco. 
Los enfermos, por su parte, correspondían al cari-
ño de su amada Reina, vitoreándola sin cesar y 
bendiciendo su nombre. 
Terminada la visita de las enfermerías, des-
cansaron SS. MM. un rato en la sala de profe-
sores, que estaba preparada al efecto con ver-
dadera sencillez militar, y en el mismo acto tu-
vieron la dignación de admitir á besar sus reales 
manos á los jefes y oficiales de los cuerpos de 
administración y sanidad militar. 
En la sala primera de medicina un valiente 
soldado de los que han hecho la gloriosa campa-
ña de África, se consideró autorizado para ha-
cer llegar á S. M., según previenen las reales 
ordenanzas, la reclamación de un agravio, re-
ferente á un particular servicio que habia pres-
tado en la guerra de África, y por el cual su-
ponía no haber sido agraciado. S. M. lo escuchó 
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con la mayor bondad, encargando al señor mi-
nistro de la Guerra que le diera cuenta de 
la petición de aquel soldado, cuyo despejo y 
manera noble de espresarse la llamaron la aten-
ción. El señor duque de Tetuan, después de en-
terarse de la reclamación previno al intendente 
le mandase nota del nombre, cuerpo y compa-
ñía del reclamante. 
Creemos que los jefes y empleados del hos-
pital militar tendrían muy viva y legítima sa-
tisfacción al oir de los labios régios y del señor 
Ministro de la Guerra los mas cumplidos elogios 
de la manera escelente á la par que económica 
con que se halla rejido el establecimiento; de 
la capacidad y condiciones del local, de las me-
joras últimamente verificadas, de la saludable 
previsión con que en la sala de oftálmicos, ta-
pizada de azul y verde, se veian colocados cris-
tales de iguales colores para modificar la impre-
sión de la luz; de la esmerada asistencia al mi-
litar enfermo, y escelente estado de las ropas y 
utensilios, buena ventilación, aseo y agradable 
ambiente, y en suma de cuantas cualidades re-
comendables adornan este hospital. 
Y estas merecidas alabanzas dirigidas con mu-
cha repetición al jefe de Sanidad militar Sr. D. 
Rafael Gorria, que al lado de S. M. satisfacía 
las preguntas que se dignaba dirigirle, recibiendo 
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con sus encomios el premio por los incesan-
tes sacrificios con que atiende al establecimien-
to, debieron sin duda envanecerle, porque además 
de proceder de los au^utos labios, nacian de la 
inteligencia del señor duque de Tetuan. 
Los sirvientes vestían el uniforme nuevo que 
parece haber sido adoptado para todos los hos-
pitales militares. 
Era ya entrada la noche cuando SS. MM. se 
retiraron en medio de estrepitosos vivas y calo-
rosas aclamaciones. En la puerta se encontraron 
con una escena que de seguro no esperaban y que 
demuestra hasta qué punto rayó en Málaga el en-
tusiasmo en esta ocasión: las señoras de la Herman-
dad de Nuestra Señora de la Victoria esperaban 
á SS. MM. con cirios encendidos, y rodeando el 
carruage las despidieron con las palabras mas afec-
tuosas. Esta escena conmovió á los Reyes, salien-
do en medio de la apiñadísima muchedumbre que 
se agolpaba en todas las calles del tránsito y en 
ventanas y balcones,—especialmente al pasar por 
el Liceo, de cuya Sociedad recibieron otra anima-
da y entusiasta ovación,—hasta el palacio-adua-
na, en que ya debian descansar algunas horas, 
tras un dia de tan variadas y entusiastas escenas. 
Pero en su propósito de complacer todos 
los deseos que estaban acordes con la satisfac-
ción que los monarcas mismos esperimentaban, 
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al verse objeto de ovación tan continua, debie-
ron gozar breves instantes del sosiego que ya tan 
necesario les era, pues á poco rato se iba á verificar 
la vista de fuegos artificiales en el puerto, en 
seguida la visita que tenian ofrecida á los ve-
cinos de la calle Nueva, y por último el baile 
régio que en su obsequio habia dispuesto el co-
mercio de Málaga. 
Del primer suceso á que nos referimos, ape-
nas podemos hacer mención satisfactoria. Los fue-
gos artificiales fracasaron completamente. 
Una persona inteligente nos manifestó enton-
ces que el gusto del dia, respecto á fuegos ar-
tificiales, consiste en que estos sean de muy corta 
duración, quemándose en el menor tiempo posi-
ble y en conjunto, separándose así del antiguo 
sistema de disparar cohetes á intérvalos, lo cual 
prolonga el acto á veces muchas horas: en Pa-
rís, Rusia y otras grandes capitales asegura no 
dura ninguna función de este género arriba de 
15 á 20 minutos. 
La misma persona dice que el mal efecto de 
los verificados en Málaga, consistió en la asocia-
ción de dos pirotécnicos que los trabajaron, uti-
lizando los medios antiguos para el sistema mo-
derno, combinación que no podia menos de pro-
ducir mal resultado. 
Pero sea cualquiera la causa de la desgracia 
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ocurrida, es lo cierto que los millares de cria-
turas que acudieron á presenciar festejo tan 
ponderado, quedaron sorprendidos al ver un es-
pectáculo de tan corta duración y sin efectos al-
gunos: atribuyóse también al estado del mar, pe-
ro el pensamiento fracasó de todos modos, y 
SS. MM. se retiraron del balcón de su palacio 
sin haber disfrutado realmente de una función que 
al ser encomendada eficazmente á profesores va-
lencianos, parecía ofrecer la esperanza de un écsi-
to felicísimo: por su parte el inmenso público que 
llenaba los muelles, se fué alejando también silen-
cioso, viendo que hablan sido frustrados sus deseos. 
La calle Nueva, que es en Málaga donde exis-
ten reunidas casi todas las tiendas de sedería, 
lencería, quincallas y otros géneros, era uno de 
los sitios que mas llamaban la atención por la uni-
formidad del adorno de las casas, y mas que todo 
por la brillante iluminación que ostentaba en una 
série de arcos del mejor efecto, y que forma-
ban una continuada bóveda de fuego. Para nos-
otros y para el público en general era de las 
iluminaciones mas vistosas que se presentaron. 
Todos, pues, deseaban que S. M. visitase 
esta calle; y con efecto, ofreció hacerlo en la no-
che del sábado, como se verificó á las once de 
ella, en el momento de dirigirse al baile del co-
mercio. 
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Desde las diez de la noche se hallaba esta 
calle ocupada por un inmenso gentío; presentóse 
al fin el carruaje régio y apenas asomó por la 
de Especerías, los niños del Asilo que se hallaban 
en el piso principal de la casa del Sr. Laborda, 
cantaron un himno compuesto en honor á los Re-
yes: la música de Beneficencia que estaba si-
tuada frente á la iglesia de la Concepción tocó con 
el esmero que acostumbra, mereciendo, así como 
los cantantes, los mayores elogios. 
La comisión de señores comerciantes, vecinos 
de la calle, encargados en la dirección de estos 
festejos, gratificaron con esplendidez á los jóvenes 
artistas que tantas muestras acababan de dar de su 
disposición y aprovechamiento de sus estudios. 
Pero es imposible pintar el entusiasmo con 
que aquellos vecinos acojieron á sus Monarcas: 
todos los balcones, las ventanas, las puertas, es-
taban llenos de una apiñada concurrencia, que á 
su paso los vitoreaban con el mayor delirio, sem-
brando de flores su camino, que en espesa lluvia 
caian sobre el carruage, el cual era detenido á 
cada instante por el entusiasmo general. Cuan-
do los Reyes salieron de la calle Nueva, lleva-
ban la mas agradable impresión que puede dar-
se, pues además del mágico golpe de vista que 
ofrecía, fueron muchas las demostraciones de ca-
riño pátrio que recibieron de sus habitantes. 
— 190 — 
¿Pudo dudar entonces Isabel I I que en Málaga 
desde las clases pobres hasta las mas acomoda-
das, todas sin escepcion, la quieren con de-
lirio? 
¿Puede dudar de que se ha captado tales sim-
patías, que es imposible que las destruyan el 
tiempo ni la distancia? 
Pues si esta aseveración es indudable, con re-
lación á los sucesos ya consumados, trasladémo-
nos á la Casa-Banco en la Alameda, donde iba 
á verificarse el baile anunciado. 
Entrábase á este edificio por un elegante ves-
tíbulo sostenido por esbeltas columnas de hierro; 
y desde el patio, cubierto por un hollado segu-
rísimo, empezaban los adornos que hacían muy 
vistosa la entrada y cómodo el piso, pues desde 
aquel punto arrancaba también la alfombra que 
terminaba en los últimos departamentos del cuer-
po principal. 
Ya en él, encontrábase colocada la orquesta 
en el lujoso recibimiento improvisado, y sobre 
una galería que dominaba perfectamente, sin obs-
truir el paso ni molestar á la concurrencia. 
Justo y natural parecía que el salón destinado 
al trono, que era el de la derecha, estuviese mas 
profusamente adornado; y con efecto, ante una 
finísima cortina blanca de encage se hallaba el 
estrado real con dos sillones magníficos, en oro 
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y carmesí, detrás los de la servidumbre en ce-
leste y negro, y al rededor primorosas y mue-
lles banquetas, con forro encarnado para la con-
currencia. 
Este salón se hallaba cubierto con una riquí-
sima y mullida alfombra, decorando sus paredes 
magnificos espejos tallados en oro, sus techos 
deslumbrantes arañas con multitud de luces de 
rica esperma, y todos sus huecos con bellas y 
costosas colgaduras. 
En los cuatro salones restantes que formaban 
el cuadro de la casa y el ojo de patio cubierto, 
donde se hallaba la orquesta, se hablan juntado 
asimismo la ostentación y el mejor gusto, no solo 
en los adornos, alfombras, espejos, luces, mesas 
de gran valor y telas escelentes, sino en la ta-
picería de las paredes, y aun en esos mínimos 
detalles que al ojo perspicaz del observador, 
contribuyen primorosamente al brillo de un sarao. 
Merece momentos de detención el tocador des-
tinado á S. M,, que ocupaba una preciosa estan-
cia cuadrada en el mismo piso, y donde la pre-
visión y el mas refinado gusto hablan reunido, 
no solo cuanto puede desear la señora del mun-
do mas elegante, sino hasta la propia reina de 
Castilla á quien estaba consagrado. 
Tributamos con placer este homenage de en-
comio á los señores de la comisión. 
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Hé aquí la descripción de este lujoso tocador: 
frente á una de sus puertas habia una mesa do-
rada con hermoso tablero de piedra y encima un 
magnífico espejo: sobre la mesa dos costosísimos 
candelabros de bronce, y en cada uno, un ele-
gante ramo de flores naturales: la mesa contenia 
un precioso juguete de bronce en el centro: á 
cada lado una hermosa silla dorada: delante de 
la mesa dos sillones forrados en raso color de oro: 
en el otro frente dos mesitas pequeñas doradas 
y un grande espejo cuadrado con talla de mucho 
mérito. Sobre estas mesas una bandeja de plata 
con cepillos, peines y dos preciosos alfileteros: 
además habia otros tres espejos redondos distri-
buidos convenientemente. A l a entrada, á la de-
recha, un sofá con varios sillones forrados color 
de oro: cubria el pavimento una preciosa alfombra 
matizada de vistosas y variadas flores: una gran 
araña en el centro con multitud de luces y ocho 
candelabros distribuidos en la habitación: en un 
cuartito á [a derecha los útiles para el lavabo de 
china superior: las colgaduras de la estancia 
principal en la entrada, una, color de fuego, y 
la otra color de oro, como el resto de las que 
adornaban este gabinete: las paredes decoradas 
vistosísimamente; y en suma un conjunto de be-
lleza y armonía, de juguetes, preciosidades, ga-
sas, flores y otra multitud de adornos que al 
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reflejo de las luces brillaban con diferentes co-
lores, que mas parecía este gabinete el santuario 
de una maga que el tocador de una reina. 
A las once de la noche se apiñaba en los sa-
lones una multitud numerosa de personas de am-
bos secsos, anhelantes por saludar á laegrégia 
dama á quien se tributaba este homenaje de ca-
riño y de adhesión cumplida. 
Pero á las doce menos cuarto un sonoroso v i -
va lanzado en todos los ámbitos de la Alameda, 
anunció la llegada de S. M. 
A poco se presentó en los salones deslum-
brante, risueña, complacida. Vestia viso y traje 
blanco cojido á pabellones con cintas y flores, y to-
do él salpicado de mariposas de plata y oro; escota-
da y con manga corta llevaba hombreras de brillan-
tes, pulseras y pasadores de igual pedrería en fondo 
negro, y un magnífico adorno en la cabeza, de ga-
sas, cintas y flores: el rey de capitán general. 
Recibidas en la puerta SS. MM. por la comisión, 
autoridades y otras muchas personas que las aguar-
daban, tomaron asiento en el trono y comenzó el 
baile. 
S. M. la Reina bailó el primer rigodón con 
el presidente del Consejo de Ministros; el segundo 
con el capitán general, y el tercero con el go-
bernador civil: el Rey con la señora marquesa de 
Casa-Loring y señora de Guerola, haciendo por 
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su falta en el último rigodón la pareja á S. M. la 
señorita doña Mercedes Gabrieli y el señor don 
Juan Pedro Souviron. 
Los reyes se manifestaron complacidísimos 
durante la fiesta, conversando afablemente con 
varias personas de la concurrencia, recorriendo 
después los salones, y deteniéndose á descansar 
un rato en el tocador gabinete. 
Para que todo correspondiese á la ostentación 
desplegada en este sarao, tenían SS. MM. ambigú 
reservado, habiendo otros para helados y refrescos 
y además dos de aquellos pródigamente surtidos 
para el numeroso convite que poblaba aquel 
mágico recinto. 
Además había en el segundo piso otros de-
partamentos preparados para descanso de caballe-
ros, entre ellos tres con mesas de juego que vi-
mos completamente desocupadas toda la noche, 
pues con razón prefirieron los multiplicados en-
cantos del festín á las ingratas emociones del 
• '(•arte ó del tresillo. 
A las dos y medía se retiraron SS. MM., y 
si ovación habían tenido á la entrada, con entu-
siasmo y delirio las despidieron, pues todo el 
concurso en masa se apiñó en el recibimiento, 
escalera, patio y puertas, para saludar una vez 
mas á la ilustre lleina que tantos títulos tiene al 
cariño de los españoles. 
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Pero no debemos pasar desapercibida una ob-
servación importante que prueba hasta qué grado 
ha sido obsequiada en Málaga la nieta de cien 
reyes. La misma muchedumbre numerosa que la 
siguió desde calle Nueva y rodeó la casa del 
baile, para vitorearla con el mayor entusiasmo, 
tuvo la patriótica paciencia de aguardar su sali-
da en la misma Alameda, sin resentirse con la 
intemperie, sin ver nada, sin disfrutar de nada, 
pues todos los balcones estaban cerrados, y sin 
otro objeto que el de aplaudir otra vez mas á su 
adorada Reina. 
El baile, no obstante la ausencia de la real 
familia, siguió hasta las cinco de la mañana siu 
decaer un punto la animación, sin disiparse la 
deliciosa y perfumada atmósfera que los envol-
via á todos y que formaba seguramente el rema-
te de tanta luz, de tanto brillo, de tanta seducción; 
pudiendo decirse, aunque sea profanando el pen-
samiento, que los salones eran un pequeño cie-
lo donde cada luz era un sol, cada flor un lu-
cero, cada gasa una nube, cada asiento un trono, 
cada muger un ángel y cada idea una ventura. 
Quisiéramos recordar los nombres de todas las 
personas que concurrieron á esta brillante fies-
ta; pero en la imposibilidad de citar todos los 
nombres, manifestaremos que alli se juntaron 
cuantas personas mas notables habia en Málaga 
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por su belleza, elegancia posición, clase, talento 
y otras circunstancias especiales: allí hubo gran-
des dignatarios del Estado, senadores, diputados, 
banqueros, magistrados, jueces, comerciantes, pe-
riodistas, abogados, propietarios, sugetos altamen-
te condecorados, funcionarios públicos de todas 
categorías, militares graduados, marinos, cónsules, 
dependientes de embajadas y de la empresa del 
ferro-carril y otra inmensa multitud de personas que 
hasta el número de mas de novecientas, componían 
la apiñada concurrencia de este inolvidable sarao. 
Hé aquí, pues, en conjunto las bellezas, ador-
nos y brillantes galas con que el comercio de 
Málaga obsequió á su Reina y numerosos amigos, 
y seguramente llenó con magnificencia su pen-
samiento: todo correspondió á la ostentación des-
plegada por la capital en esta régia visita. 
Y terminó este fausto dia, cuyos sucesos he-
mos consignado con tanto mas gusto, cuanto que 
de esta manera se conservará por mucho tiempo 
el gratísimo recuerdo de aquellas horas en que 
pudimos contemplar de cerca á la ilustre nieta 
de San Fernando, y sorprender en su corazón, 
por la revelación al semblante, las agradables 
emociones que producían en ella el entusiasmo 
y el cariño de los malagueños. 
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Mas lentas, mas largas hubiera querido Mála-
ga las horas, para que no hubiera amanecido tan 
pronto el 19 de Octubre, dia en que debian ve-
rificar su partida los augustos viajeros. 
Los risueños y brillantes soles que hablan 
alumbrado su permanencia en Málaga, hablan pres-
tado á los corazones un fuego pátrio tan intenso, un 
cariño monárquico tan entusiasta, que ya se pre-
veia enojoso todo ambiente que no respirase la 
escelsa señora, cuya alma tan propicia se halla 
siempre á las lágrimas del menesteroso. 
Y sin embargo, era preciso abandonar las hos-
pitalarias playas, cuyas menudas arenas se hablan 
abrillantado al mágico nombre de la Reina de 
Castilla. Deberes permanentes la llamaban á otra 
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parte como primer magistrado de una nación gran-
de y generosa, y como madre siempre tierna y 
apasionada. 
Pero antes de despedirse de las brisas mala-
gueñas; antes de dar el último adiós quizás á la 
perla del Mediterráneo, aun debia dejar en pos 
de sí nuevas y luminosas huellas de su mages-
tad magnánima. 
Ocupaciones, siempre consagradas al bienes-
tar público, retuvieron en palacio á los monarcas 
hasta bien entrada la mañana. Protectores incan-
sables de las artes y la industria, concedieron 
varias audiencias en este dia, presentándose en-
tre otros á S. M. el Rey, el Sr. D. Enrique López 
Uralde, fabricante de sombreros, que solo con me-
didas de su buen golpe de vista, le habia cons-
truido uno de capitán general: y tal fué su acierto 
que efectivamente le estaba muy bien acomodado. 
El augusto esposo de Isabel I I quedó complacidí-
simo de este obsequio, dispensando ambos monar-
cas al Sr. López Uralde la honra de besarles la 
mano, como una prueba del afecto con que miran 
siempre los progresos de la industria. 
Los preparativos de la marcha, que aun asis-
tidas de una tan numerosa servidumbre, siempre 
preocupa de algún modo á las personas mas prin-
cipales, detuvieron también á SS. MM., que al fin 
salieron de su palacio á las dos de la tarde, para 
— 
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hacer su visita ofrecida al nuevo monasterio de 
la Santísima Trinidad. 
Naturalmente el acontecimiento que acababa de 
tener lugar en Málaga con la traslación de las 
monjas de la Paz al convento recien construido 
en la Calzada de la Trinidad, debia ser motivo 
bastante para que SS. MM. lo visitáran. 
A la puerta del templo fueron recibidas con 
todo su acompañamiento por el patrono D. Ra-
fael Rodríguez, capellán y otras varias perso-
nas, dirigiéndose al altar mayor en que oraron 
por un momento: después alabaron sobremanera 
la forma y magestuosidad del templo, y desearon 
ver la Imágen de Nuestra Señora de la Paz, cuya 
escultura les habia sido tan recomendada: con 
efecto, la contemplaron algunos momentos, cele-
brando también la belleza de las ropas y for-
mas, y la habilidad del artista que habia sabido 
juntar en esta Efigie la magnificencia del gusto 
artístico, con la severa actitud de la santidad. 
De alli pasaron al claustro, siendo recibidas 
bajo palio por toda la comunidad, recorriendo el 
edificio desde el coro bajo hasta los patios mas 
apartados, preguntando á todas con el mayor 
afecto acerca de su situación, accediendo á cuan-
tas peticiones les hicieron, tales como la necesi-
dad de cerrar los claustros altos, traer el órgano 
que les pertenece y existe en una iglesia de Coin, 
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dar tres medios dotes á otras tantas novicias, y 
sobre todo que S. A . la Infanta Doña Maria de 
la Paz, fuese camarera de la Virgen, con lo cual 
desde entonces tendrían dichas religiosas un 
recuerdo constante de la régia visita, toda vez 
que S. M. les ofreciera, como lo hizo solemne-
mente, que apenas llegase á Madrid se ocuparía 
con especial cuidado de todos sus deseos, á fin de 
que quedasen pronta, ámplia y cumplidamente 
satisfechos. 
En gratitud, pues, de esta manifestación, y 
no siéndoles posible espresarla en el acto de otra 
manera, la hicieron el presente de un cuadro con 
una preciosa Efigie de Ntra. Sra. de la Paz, que 
aceptó S. M. con mucho gusto por ser copia de 
la de escultura. 
La Reina salió complacidísima del afecto y 
cariñoso entusiasmo con que fué recibida por to-
das las religiosas, á la vez que la comunidad 
quedó igualmente prendada de la eficacia mater-
nal con que la Reina de España las atendió y 
habló á todas, animándolas en su cristiana vida. 
Como de continuo, la Calzada y barrio de la 
Trinidad estaban llenos de un numeroso gentio, 
que vitorearon sin cesar á SS. MM., dándoles 
así nuevas y multiplicadas muestras de su ad-
hesión, respeto y entusiasmo. 
Desde este punto se trasladaron los augustos 
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monarcas á la iglesia y hospital de San Julián, 
última visita que debian hacer antes de su par-
tida. 
Cerca de las cuatro de la tarde entraron 
SS. MM. en el templo referido: en la puerta los 
esperaban el hermano mayor interino D. José 
A . Duran y los hermanos Sres. Giraldez, Bar-
cena, Macorra, Crooke, Diaz García, Tornería, 
Uriarte, Mesa, Fisson, Rombado, Parrao y otros 
varios, todos los cuales acompañaron á S. M. 
durante su visita al hospital, llevando las varas 
del pálio D. Enrique Crooke, canónigo, D. V i -
cente Pontes, cura de Santo Domingo y otros 
cuatro señores eclesiásticos, entre ellos los se-
ñores curas de los Santos Mártires, San Felipe 
y Santiago. Se dirigieron al altar mayor donde 
oraron brevemente, y después preguntaron al 
señor canónigo D. José Ramón Pujazon, her-
mano de la Santa Caridad, por el significado 
de los cuadros que adornan la capilla mayor, 
sobre lo cual fueron satisfechas cumplidamente. 
Pasaron después á visitar la sala de los enfer-
mos, siendo vitoreados en su tránsito por los 
hermanos y demás personas que ocupaban el 
ediíicio, tocando á la vez la marcha real la ban-
da de música de Beneficencia, que se hallaba 
colocada en el patio; en el intermedio de di-
cha visita, yendo acompañadas y hablando con 
27 
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frecuencia con la señora condesa de las Navas, 
el referido Sr. Pnjazon y D. Juan Hurtado, 
hermanos los tres, una señora con dos hijos pe-
queños aguardó el paso de S. M. para implorar 
clemencia en favor de su esposo, empleado muy 
conocido y preso en la cárcel á consecuencia 
de un suceso bastante público. 
Lo que allí pasó es indescriptible: de rodi-
llas la señora con sus pequeños niños, y todos 
llorando desoladamente, conmovieron de tal ma-
nera el ánimo de SS. MM. que la escitaron mas 
de una vez á que se calmase y no las fatigá-
ra, pues estaban dispuestos á hacer en su ob-
sequio cuanto posible fuera; y tal debió ser su 
intención porque el rey guardó especialmente 
el memorial para enterarse con detención del 
suceso que lo motivaba. 
En seguida les indicó el Sr. Pujazon que 
en la espresada sala habia un pobre que conta-
ba 108 años, el que se hallaba en tan buen 
estado de salud y con la cabeza tan despejada 
como si tuviera 50 años: efectivamente, entraron 
SS. MM. en la habitación donde estaba el po-
bre, y S. M. la Reina invitó al Sr. Pujazon pa-
ra que le hiciera preguntas, á fin de observar el 
estado de cordura en que se hallaba: fué inter-
rogado por la edad que tenia, y contestó que 
contaba 104 y 4 108 años,—asi se espresó;— 
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que no habia padecido nunca ni un dolor de 
cabeza, que no habia tenido indigestión alguna 
y que jamás le habia dolido un dedo: que tenia 
cuatro parientas, monjas en Granada, las cua-
les viven en la actualidad; que ha contado en 
su familia once eclesiásticos, y sesenta nietos: 
mas al decirle el Sr. Pujazon que á su lado 
estaban nuestros reyes con el objeto de visitar-
lo, contestó con la mayor sencillez y naturali-
dad. «¿Cómo están Vds. señores?» en cuyo ac-
to S. M. la reina le dió á besar su mano y se 
retiró enternecida. (1) 
Bajaron los reyes á la sala de recibo, don-
de ocuparon el dosel que se les tenia prepa-
rado, en cuyo acto el hermano mayor interino 
señor Durán, manifestó á SS. MM. los acuerdos 
que la hermandad tenia hechos, á fin de ro-
garles se inscribieran en ella como hermanos 
mayores, á lo cual contestó el rey, que aunque 
los mas indignos, desde luego se honraban en 
ello: al oir de los lábios de nuestros reyes se-
mejantes palabras, todos prorrumpieron: «Vivan 
nuestros reyes, hermanos mayores de la caridad 
de San Julián!« En seguida, el referido Sr. 
Durán puso á S. M. el rey el escapulario que 
(1) Un mes hace que ha fallecido este anciano, tras una longeyidad de 
que se cuentan pocos egemplos. 
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al efecto estaba preparado, bordado de oro en 
raso con el escudo de la Santa Caridad, y por 
el reverso con las armas reales, y la señora 
condesa de las Navas practicó lo mismo con 
S. M. la reina: estos escapularios, que eran 
lujosísimos y de gran mérito, fueron costeados 
por la espresada señora condesa y bordados por 
la madre priora de las Carmelitas. 
Lleg-ado el momento de retirarse SS. MM. 
de dicha habitación, el señor Pujazon les llamó 
su atención respecto al reg-alo ó donativo que 
las madres de las Catalinas tenian dispuesto 
para el caso de ir á visitarlas; pero que ha-
biendo perdido tan grata esperanza, lo hablan 
enviado para que se lo presentáran en su nom-
bre: y así lo hizo el mismo sacerdote á las rea-
les personas; este consistía en un relicario gran-
de perfectamente bordado, y en su centro la imá-
gen de la Purísima Concepción, una zambom-
ba, un sillón y una guitarra, todo primorosísi-
mo y por su tamaño pequeño digno de la ma-
yor atención. 
Otro regalo tenia dispuesto una hija de Má-
laga, doña Maria Martínez Espinosa, avecindada 
en Mijas, que en la misma forma fué presen-
tado á SS. MM., y tanta sorpresa ocasionó á 
S. M. el Rey, que preguntó al señor Pujazon: 
«esto ¿qué significa?» á lo que repuso el dicho 
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señor, que eran los misterios de la letanía personi-
ficada, los cuales se hallaban primorosamente bor-
dados en seda de colores, en un cuadro ovalado, 
en cuyo centro figuraba la Purísima Concepción: 
SS. MM. aceptaron con sumo gusto ambos presen-
tes, y habiéndoles preguntado el señor Pujazon 
si se remitian á palacio, contestaron que en su mis-
mo carruaje los llevarían, como así se efectuó. 
La iglesia estaba suntuosamente iluminada, y 
la hermandad costeó de su propio peculio una co-
mida extraordinaria álos pobres. 
Admiración fué de todos el cuadro presentado 
por la señorita Martínez Espinosa, ofrenda que los 
Reyes aceptaron con el mas acendrado cariño, mác-
sime procediendo de una persona que por sus virtu-
des y méritos es digna de los mayores encomios. 
Los Pieyes salieron de San Julián cerca de las 
cuatro y mediado la tarde en la misma forma que 
verificaron su entrada, siendo despedidos con 
iguales muestras de entusiasmo. 
En tanto que SS. MM. terminaban de esta ma-
nera su provechosa misión en Málaga, sus minis-
tros utilizaban al par el tiempo, en beneficio de 
instituciones saludables. 
A la una de la tarde, el Sr. marqués de la Ve-
ga de Armijo, Ministro de Fomento, visitó la Es-
cuela profesional de Náutica, la Academia y 
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Escuela de Bellas Artes y la Normal, y el Insti-
tuto de segunda enseñanza: acompañaban á su 
excelencia los Sres. D. José Freüller, presidente 
de la Academia, y D. Manuel Piédrola, consilia-
rio de la misma, diputado provincial é individuo 
de la Junta de Instrucción pública.—En la Escuela 
de Náutica estaban todos los alumnos y profeso-
res.—Visitó detenidamente las cátedras y de-
pendencias del establecimiento, quedando suma-
mente complacido del buen estado del mismo, 
como lo manifestó repetidamente y con verdade-
ra satisfacción al director, que por su parte debió 
envanecerse de los plácemes que le tributó S, E. En 
la Academia de Bellas Artes empezó su visita por 
la biblioteca, continuando por las diferentes clases 
de dibujo: en dicho local se hallaba el cuerpo 
académico y el profesorado de la Escuela. 
S. E. espuso quedar muy complacido de la 
reforma introducida del alumbrado de gas, y las 
obras ejecutadas para mejorar las condiciones hi -
giénicas de las aulas, y concluyó revisando los 
trabajos ejecutados por los alumnos en el último 
curso.—También se manifestó complacido del 
buen estado de la Escuela Normal, que llevan con 
el mayor celo y eficacia su director y catedráticos, 
á quienes el Gobierno y la juventud estudiosa de-
ben estar agradecidos. 
En seguida pasaron los mismos señores á 
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visitar el Instituto de segunda enseñanza. 
La junta de profesores con trages académicos, 
le recibieron en la puerta del local, acompañán-
dole en la visita minuciosa que hizo S. E. á todas 
las dependencias del Establecimiento.—Informóse 
detalladamente del estado y progresos de la en-
señanza en la provincia, de los adelantos de los 
alumnos y de la eficacia de los medios materiales 
de instrucción, y tuvieron el señor director y ca-
tedráticos el placer de oir de boca del ministro 
halagüeñas frases y cordiales enhorabuenas, por 
el brillante estado en que se hallaba el Instituto.— 
Ultimamente, y después de haber apreciado en 
mucho el orden y régimen del colegio de inter-
nos y la riqueza, conservación y clasificación cien-
tífica de los gabinetes y colecciones, manifestó 
al señor director D. Francisco P. de Sola, la sa-
tisfacción que tendría, vista la lisonjera marcha 
del Establecimiento, en secundar activa y eficaz-
mente las ampliaciones progresivas que se cre-
yeran necesarias y le fuesen propuestas al efecto. 
A las cinco de la tarde debian SS. MM. y A A . 
salir de esta ciudad, embarcándose con dirección 
á Almería. 
Pero antes de hacer mención de este acto tan 
imponente como magestuoso, describiremos con 
la prolijidad que exige el preciosísimo kiosko, 
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construido en el anden mismo del muelle nuevo, 
para descanso y embarcadero de las augustas per-
sonas. 
Esta obra proyectada y ejecutada por el in-
geniero gefe del cuerpo de caminos, canales y 
puertos D. Eduardo Trujillo, fué por mucho tiem-
po objeto de las mayores alabanzas. 
La planta general de la construcción era un 
rectángulo de 15?m20 por 7,n,80, colocado de for-
ma que el lado mayor resultaba paralelo á la 
arista del muelle, y distante de ella á unos cin-
cuenta centímetros. Dentro de este rectángulo, 
pero no en su centro, iba colocada una rotonda ó 
pabellón destinado á SS. MM. cuya planta octogo-
nal de B^GO en su diámetro mayor, se hallaba 
dispuesta de manera que tres de sus caras for-
maban la fachada de un cuerpo avanzado en el 
frente de tierra, correspondiendo esta parte ade-
lantada, al centro del lado mayor del rectángulo. 
Hecho este ligero detalle de la disposición ge-
neral de la planta del edificio, pasemos á mani-
festar el orden de su arquitectura y la decoración 
de sus fachadas. 
La arquitectura de la parte correspondiente á 
la planta rectangular, ó sea la relativa á la facha-
da que daba al mar, las dos fachadas laterales y 
las dos partes extremas del frente de tierra, pue-
de ser clasificada como del género vizantino, mas 
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bien que de ningún otro. El pabellón ó rotonda 
en todos sus detalles, correspondía al gusto de la 
arquitectura árabe. 
Toda la construcción se elevaba sobre un pa-
vimento ó entablonado general, construido con el 
objeto de nivelar el piso del muelle y levantar el 
plano de erección de la obra á conveniente altura. 
Un zócalo de cuarenta centímetros de altura, 
corrido y liso, seguía todo el contorno de la planta 
general, interrumpiéndose solo en los espacios 
correspondientes á las puertas, que en número de 
cuatro se hallaban colocadas, en la disposición 
siguiente: La principal de 2,,n40 de claro, en el 
centro del cuerpo avanzado, en la fachada de tier-
ra, que daba entrada al pabellón octogonal desti-
nado á S S . MM., y otras dos, una en cada centro 
de las alas laterales de esta misma fachada, de 
l,in30 de claro, para la servidumbre y demás per-
sonas que componían el régio acompañamiento. 
En el frente que daba al mar habia una puerta en 
su centro, para tomar la escalinata de embarque, 
constituida por cuatro arcos de l,in30de luz cada 
uno, de los diez que formaban esta fachada y en 
los cuales se había suprimido la columna central, 
quedando esta puerta de salida formada de un cla-
ro en su centro de 2,m75 separado de otros dos la-
terales, de l,ni30, por dos columnas de las que en-
traban á formar este frente. 
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Correspondiendo su eje con el de esta puerta, 
descendía la escalinata de embarque con un ancho 
total de 6,m constituida por cómodos peldaños, l i -
mitados por dos balaustradas laterales de buen gus-
to, con anchos pasamanos, que arrancaban de dos 
pilastras adosadas al edificio, enriquecidas con mol-
duras, sobre las que habia colocadas macetas de 
flores tropicales, terminando las balaustradas en 
su parte inferior, por otras pilastras en las que 
iban colocados dos leones de talla, dorados, de 
mas de 60 centímetros de altura, que sostenían 
escudos con una de sus garras. 
Constituía la fachada del mar una galería de 
diez arcos, apoyados en igual número de colum-
nas, ligeramente cónicas sus cañas y ochavadas, 
siendo la altura total de estos apoyos, incluso el 
pedestal, basa y capitel de 2,m75; el grueso me-
dio de la columna, era de 12 centímetros; los ca-
piteles y basas, cuyo minucioso detalle no puede 
entrará hacerse en esta descripción, afectaban las 
mismas ochavas que el fuste de las columnas: los 
pedestales eran cuadrados, de 70 centímetros de 
altura y decorados con molduras. Sobre los capite-
les de las columnas, corrían pilastras, hasta la al-
tura total de esta parte del edificio, que eran unos 
5,™ terminadas superiormente por un remate en 
forma de jarrón coronado por una aguja. 
Los arcos adornados por un festón en su intradós, 
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estaban calados en todo su espesor, como también 
sus tímpanos, con unos refuerzos ó nérvios mol-
deados, que seguían su curbatura. Sobre el centro 
de cada arco y en el espacio que média entre el 
trasdós y la cornisa, iba colocado un rosetón tor-
neado. La cornisa interrumpida solo por las pilas-
tras, corria al derredor de todo el edificio, y so-
bre ella un ático también calado y en armonía con 
el conjunto. En esta fachada, los tres últimos arcos 
de cada extremo, correspondían á ventanas con 
antepechos de 80 centímetros de altura con pasa-
manos: estos antepechos llevaban figurado un ca-
lado que armonizaba con el de los arcos. 
La ligereza que prestaba á la construcción es-
ta reunión de calados del mejor gusto, hacia la 
principal belleza de la obra, en que sin desapare-
cer las condiciones de una construcción transito-
ria, se ostentaba la gallardía del monumento. 
Las fachadas laterales, iguales en un todo á la 
del mar, se componían de cinco ventanas antepe-
chadas. 
Como se ha indicado al hablar de la planta, for-
mábase la fachada de tierra de un cuerpo en el 
centro, avanzado, y dos laterales de tres vanos, 
con puerta el del centro y ventanas los otros dos, 
de la misma decoración, orden y proporciones que 
los de las fachadas descritas. 
El cuerpo avanzado presentaba en su centro la 
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puerta principal, coronada con un arco de herra-
dura, festoneado y calado con mas riqueza que los 
otros, y apoyándose sobre columnas iguales á las 
del resto de la construcción, con la sola diferencia 
de ser octogonales sus pedestales: la altura de es-
ta puerta principal resultaba de 4,ni70. 
Las tres caras de la parte avanzada en esta fa-
chada, terminaban en su parte superior en forma 
de frontón, y siguiendo las aristas de este, des-
tacándose de su plano como unos 20 centímetros, 
corrían adornos colgantes, recortados en madera, 
terminando en su cúspide con un penacho, forma-
do de una estrella. En las dos caras laterales y en 
el centro del ángulo formado por los colgantes, se 
hablan colocado coronas reales de talla doradas, 
por bajo de las cuales corria una moldura á la al-
tura del cornisamento de los cuerpos laterales. En 
el centro ó mitad de la altura de estas caras, iban 
colocados los escudos de armas de la provincia y 
de la capital, en cuadros elípticos de marco de oro, 
en el centro de caprichosos dibujos que completa-
ban la ornamentación de estos planos de fachada. 
La cubierta de la parte rectangular era á dos 
aguas con faldones en los costados laterales, la 
correspondiente al pabellón octogonal formaba una 
media naranja con aristas, según los ángulos de la 
planta; resultando de una altura total sobre el pi-
so del edificio de 9 metros, sin contar con el 
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remate que servia de base al asta-bandera que co-
ronaba esta cúpula. 
Terminaremos la descripción del aspecto exte-
rior de la obra manifestando que todo el edificio se 
hallaba pintado de blanco, doradas las basas y ca-
piteles de las columnas, así como los nérviosó re-
fuerzos de los arcos calados, los rosetones que so^ 
bre el trasdós de estos y debajo del cornisamento 
general del edificio figuraban, é igualmente se 
hallaban dorados los adornos colgantes de que se 
ha hecho antes mención al describir el cuerpo 
avanzado de la fachada de tierra; y por último, 
también iban doradas algunas molduras de los jar-
rones que coronaban el ático de las otras fachadas 
y varias molduras de las que constituían el remate 
de la cúpula. Las cubiertas estaban pin tadas de un 
color aplomado claro. 
La media naranja que servia de cubierta al pa-
bellón real, iba interiormente guataday tapizada 
de sedería azul, formando casetones, variados por 
zonas, según los paralelos de la superficie, forman-
do nérvios según los aristas correspondientes á 
los ángulos de la planta, terminando este forro en 
el arranque de la bóveda por un cornisamento do-
rado. La clave de esta media naranja iba adornada 
con un gran florón de talla dorado, del cual pen-
día un cordón que sostenía una magnífica araña. 
En las ocho caras del octógono y pendientes de 
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la cornisa de la media naranja, estaban colocados 
ocho juegos de pabellones ó guarda-polvos, de 
damasco de seda carmesí, que venian á sujetarse á 
las respectivas columnas, por juegos de cordones 
y borlas de seda del mismo color. De las ocho ca-
ras de esta pieza, cuatro eran cerradas con tabiques 
de madera, en las cuales lucian grandes espejos 
de esquisito gusto, bajo los cuales habíanse colo-
cado cuatro sillones, dos de los cuales eran tam-
bién dorados con la Corona Real en su respaldo. 
En la puerta principal de entrada, se hallaban co-
locadas dos grandes cortinas recogidas en pabello-
nes, de damasco de seda azul, con lo cual se ter-
minaba la decoración y adorno del pabellón des-
tinado á SS. MM. 
El resto del edificio iba techado interiormente 
de un cielo raso general, pintado de blanco y 
adornado al rededor con una greca ó dibujo de 
oro, de esquisito gusto, interrumpido en los ángu-
los por florones igualmente dorados, alternados 
con escudos reales de España. 
En los tabiques de madera que separaban el 
pabellón real del resto del edificio, iban colocados 
dos grandes espejos^ de forma oval, debajo délos 
cuales habia dos mesitas doradas con tableros de 
mármol, sosteniendo dos grandes jarrones de chi-
na con flores naturales. 
Todo el piso del edificio y escalinata de 
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embarque, se hallaban cubiertos con alfombras 
del mejor gusto. 
Por último, circundaba toda la construcción 
una ligera balaustrada, separada á un metro de 
distancia de las fachadas de los costados y 2,ni 5 
de las alas del frente de tierra, terminando en 
la confrontación de las puertas laterales de esta 
fachada. Esta balaustrada se hallaba interrumpida 
por pilastras, sobre las cuales se colocaron gran-
des jarrones de losa, imitación de mármol con flo-
res del tiempo; llenándose el espacio que mediaba 
entre la fachada de parte de tierra y la balaus-
trada con naranjos en macetones. 
Descrito, pues, del modo mas minucioso que 
nos ha sido posible, el bellísimo kiosko-embarca-
dero donde SS. MM. se detuvieron un momento, 
antes de abandonar la tierra hospitalaria que con 
tanto amor la había acogido, el buen criterio del 
lector podrá apreciar en su imaginación obra tan 
primorosa y encomiar altamente el buen gusto del 
ingeniero D. Eduardo Trugillo, que en esta oca-
sión dió una prueba mas de su talento. 
Sigamos ahora con el acto del embarque de 
Sus Majestades y Altezas. 
Desde por la mañana habia empezado á salir 
parte de la régia servidumbre: el vapor Ulloa 
condujo á levante 50 individuos de ella. 
A las cinco de la tarde se hallaban en la rada 
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completamente empavesados los once buques de 
guerra españoles que componían la real escuadra 
cuya insignia ó estandarte arbolaba el vapor I s a -
bel 11. 
A la escala del kiosko-embarcadero para S. M. 
se hallaba atracada la falúa destinada á los Reyes; 
hermosa embarcación pintada de blanco con ca-
labrote de oro en derredor, y castillos y leones de 
la misma clase á popa y proa, y primorosos almo-
hadones de damasco carmesí y alfombras. 
Entre los gratos acordes de la marcha real y 
los vítores de un pueblo inmenso, llegaron Sus 
Majestades y Altezas al embarcadero, donde la 
esperaban multitud de altos funcionarios y em-
pleados, entre ellos el Excmo. Sr. Ministro de Ma-
rina, Excmo. Capitán general del departamento y 
Comandante general de la escuadra Sr. de Busti-
llos, Excmo. Sr. Gobernador civil de esta provin-
cia, Excmo. Sr. Gobernador militar, comandante 
de marina Sr. D. Pedro Talens, capitán del puerto 
Sr. deBoado, y ayudante Sr. de Carranza, los 
cuales formaban calle, así como á los lados de la 
escala los caballeros guardias marinas. 
El Teniente general Bustillos, comandante de 
la régia falúa, embarcó á S. A. R., llevándolo en 
brazos, y después lo verificaron Sus Majestades 
y la Infanta con algunos altos funcionarios, diri-
giéndose al Isabel I I , yendo á popa el General 
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Busüllos, y á proa el brigadier Pavía, director de 
armamentos; bogando 20 remos la embarcación, 
que, como es consiguiente, llevaba un primoroso 
estandarte real arbolado, y yendo seguida de un 
sin número de botes con las corporaciones, em-
pleados é infinidad de particulares que rodearon 
completamente el vapor real, saludando á Sus 
Majestades con multitud de vivas, así como una 
música embarcada al efecto. 
La orquesta del teatro principal, situada en el 
anden, tocó un himno que cantó el coro del mis-
mo, durante el embarque. 
La letra de este himno era la siguiente: 
Id en paz, compasiva Señora: Id en paz, Reina y madre adorada; 
id en paz y que el cielo os bendiga, y al cruzar esas olas tranquilas, 
y que siempre felice y amiga, á este pueblo volved las pupilas 
la fortuna se muestre con vos: y enviadle ferviente un adiós. 
De mi patria el entusiasmo I d en paz y que os rebose 
con cariño os acompaña, en el alma la a legr ía , 
que no existe en toda España y acordaos a lgún dia 
otro pueblo mas cabal. de este pueblo tan leal. 
Puesto en movimiento el Isabel 11, donde tam-
bién iban el Presidente del Consejo de Ministros, 
los de Marina, Estado y Fomento y otros altos 
funcionarios, pasó por la popa de todos los de la 
escuadra, que hacia tiempo tenian sus tripulantes 
en las vergas, los que saludaban á la voz y cañón, 
29 
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de cuyo último modo también lo verificaron las ba-
terías de la plaza. 
La escuadra se componía de los buques si-
guientes: 
Vapor Isabel I I , arbolando la insignia Real, 
con los Ministros de la Guerra, Fomento, Estado, 
Marina y otros altos funcionarios de Palacio: fra-
gatas Cármen y Berenguela: vapores Colon y 
Vasco Nufwz de Balboa: goletas Consuelo, San-
ta Lucia, Buenaventura y Concordia, cuyos 
buques conduelan á su bordo generales, damas y 
demás personas de su séquito. 
A las dos de la tarde habia salido el trasporte 
Barcino llevando á su bordo con destino á A l -
mería al Excmo. Sr. Capitán general de este dis-
trito D. José A. Turón, al señor Intendente mili-
tar del mismo y su Secretario; al Regente y seis 
Magistrados de la Audiencia de Granada y sesen-
ta y tres músicos del Regimiento de Galicia.. 
Por la noche zarparon de la rada la corbeta de 
guerra inglesa Malacca, comandante Mr. Napier, 
y el vapor de la misma nación Bedpole, al mando 
de Mr. Ed. Rusell. 
A las diez y media de la mañana hablan zar-
pado del puerto el vapor Francisco de Asis con 
destino á Cartagena, conduciendo 136 alabarde-
ros é individuos de la servidumbre de SS. MM. 
En el vapor mercante Barcelona salió también 
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para Cádiz el Excmo. Sr. general Quesada con 
sus ayudantes. 
En el vapor Ceres salió igualmente para Car-
tagena el Excmo. Sr. D. Ramón Maria Bazo, pri-
mer introductor de embajadores. 
En el vapor de la limpia del puerto se em-
barcó el Excmo. Ayuntamiento con banda de mú-
sica á fin de despedirá S. M., y en el Adriano, 
elegantemente empavesado, salieron de igual ma-
nera muchos particulares, quienes tuvieron la 
complacencia de acompañar á larga distancia á la 
régia embarcación, saludando dos veces mas á la 
Reina, que se asomó otras tantas á dar las gracias 
por la espresiva demostración que recibía de los 
malagueños. 
Y ya que hemos avanzado hasta dejar á Sus 
Majestades con rumbo á Almería, menester es re-
troceder un momento para describir en breves 
líneas el bellísimo panorama que debió ofrecerse á 
los ojos de nuestros Reyes al dejar el pintoresco 
embarcadero y tender la vista por ambos muelles. 
¡Cómo interpretarían el sentimiento público al 
contemplar aquel inmenso hervidero de criaturas 
que bullía en balcones, ventanas y azoteas, en 
los pretiles y aceras, en las esplanadas y puntas, 
en las alturas y torres y hasta en las piedras ba-
jas de las murallas! 
Aquel cuadro era indescriptible: millares de 
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cabezas descollaban sobre aquellas flotantes y 
vistosas colgaduras: á un lado la severa y bien 
concebida fortaleza de Carabineros, el elegante ar-
co del Circulo, el tinglado, el kiosko, los muelles, 
el promontorio de la Aduana, la Alcazaba, la fa-
rola, todo cubierto de una muchedumbre apiña-
dísima, y un mar salpicado de innumerables bar-
quillas llenas de gente que se esforzaba en mani-
festar á sus Reyes su adhesión y acendrado cari-
ño, el profundo sentimiento de su despedida. 
Pero lo que no debemos olvidar es aquella por-
ción de lanchas que cercaba la falúa real, condu-
ciendo á muchos socios del Liceo, los cuales se 
distinguían por sus entusiastas aclamaciones, su 
vehemencia, agitando al viento multitud de ban-
deras, al mismo tiempo que arrojaban sin cesar 
las flores mas escogidas sobre la régia embar-
cación. 
Entonces fué cuando se dice que la Reina pro-
nunció aquellas inolvidables palabras:—-iVarZ^ ro-
mo Málaga. 
Entonces fué cuando se desprendieron lágri-
mas de sus ojos y agitó el pañuelo en ademan de 
despedida. 
Entonces fué cuando aquella dilatada masa v i -
viente hubiera querido seguir entusiasmada á la 
ilustre viajera, para demostrarla del modo mas 
afectuoso que Málaga es monárquica y que la 
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quiere por Reina y como señora de corazón ex-
celente. 
S. M. salió conmovida de nuestros hospitalarios 
lares, comparando quizá en su mente la triste no-
ticia que pudiera tener de Málaga, con la hermosa 
realidad que tan dulcemente la ha deseng-añado. 
Porque todo vino á contribuir á que el agasajo 
fuese tan brillante como se debe á los Monarcas 
mas queridos. 
Porque hasta la Providencia parece que deseó 
solemnizar su estancia en Málaga con sucesos ma-
ravillosos. 
Anochece el miércoles con cerrazón y llovizna, 
precursores de mas recias lluvias, y desaparece 
todo el jueves, y entra en Málaga bajo un cielo 
azul bordado de estrellas y con una deliciosa tem-
peratura de primavera. 
Y aunque se juzgue risible la observación, en 
todo el dia del viérnes, primero de su estancia 
en Málaga, no ocurre ni una defunción siquiera. 
Se puebla esta ciudad con mas de ciento cin-
cuenta mil almas y no hay un desórden, ni una em-
briaguez, ni una reyerta, ni una queja: todo es 
júbilo; todo entusiasmo, todo fraternidad y ar-
monía. 
Llega el instante de la ausencia, y el mar dul-
cemente dormido y temblando de emoción quizá, 
al recibir carga tan preciosa, rizaba apenas su 
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espalda, tal vez para parecer mas bello á los ojos 
de su conducida. 
Pero hay mas; hasta los vientos se disputaron el 
placer de impulsar el buque de la Reina de Castilla, 
y el poniente, quizá el mas próspero de todos, fué 
el feliz ayuda del vapor en esta inolvidable jornada. 
Que la prosperidad favorezca, pues, á nuestros 
Monarcas, y que jamás la desventura anuble sus 
almas: que sean tan felices como los malagueños 
les desean, y para ello que hagan á la vez felices 
á sus pueblos, porque no hay placer comparable 
con el de hacer bien. 
(jue sean tan afortunados como triste y seve-
ra y meditabunda quedó Málaga en la noche del 
domingo 19 de Octubre; triste, apesar de su pobla-
ción inmensa, porque faltaba ya la gran figura de 
su engrandecimiento; porque la habia abandona-
do, llevada por su suerte, la que anima al deses-
peranzado y socorre al desvalido; la que premia 
el mérito; la que perdónalos agravios; la que oye 
al pobre y compadece al huérfano; la que sirve 
de báculo al anciano; la que ofrece sus joyas por 
su pátria; la que atiende á todos; la que sonríe con 
el placer y llora con la desgracia; la que sotn^ e to-
das las cosas quiere á su España; triste y dolori-
da, en fin, porque al eclipsarse el sol de su mágico 
entusiasmo, se habia perdido ya en la lontananza 
de los mares la Reina de Castilla. 
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E P I L O G O 
Amaneció la mañana del dia 20 de Octubre 
de 1862, y si bien la Reina de España habia 
abandonado, quizá para siempre, los lares mala-
gueños, en donde quiera que se posaban los ojos, 
hallábanse recuerdos de su augusta presencia: 
aun parecía revelarse su peregrina huella en el 
pavimento de palacio, en los establecimientos y fá-
bricas, en los templos y hospitales en que todavía 
se respiraba el ambiente de piedad generosa ó de 
caridad inagotable que la rodea constantemente. 
Su mágico nombre, su voz conmovedora, su 
noble persona lo habían enbellecido todo: todo se 
hallaba aun envuelto en la embalsamada atmósfe-
ra que habia creado con sus rasgos de magnani-
midad y grandeza. La transformación parecía ha-
ber brotado como por encanto: en la parte material, 
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la población se habia engalanado de tal manera 
que contrastaba admirablemente con su aspecto de 
tres meses anteriores: en la parte moral, el espí-
ritu público se hallaba tan impresionado de entu-
siasmo que hasta en la mas humilde choza del 
mendigo se oian aplausos y bendiciones. 
¿Y por qué? Porque al nombre de Isabel I I las 
lágrimas se hablan secado en todos los párpados, 
los ayes se hablan estinguido en todos los cora-
zones, la alegría habia sucedido á la congoja del 
infortunio. 
Las autoridades previsoras adoptaron oportu-
namente acertadas medidas, para que durante los 
dias de festejos no hubiera escasez ni carestía de 
comestibles, como sucedió en efecto, apesar de la 
gran muchedumbre de almas que afluyó á esta ca-
pital. 
El Excmo. Ayuntamiento ayudó con la suma 
de quinientos reales á cada comunidad de religio-
sas, cuyos conventos se hallaban situados en la 
carrera que debían seguir SS. MM. á su entrada 
en Málaga, á fin de que atendieran con esta suma 
á la limpieza y blanqueo de sus respectivas fa-
chadas. 
El señor Juez decano de primera instancia don 
Emilio Bravo, secundado por los demás señores 
Jueces de los diferentes distritos de esta ciudad, 
activó las causas pendientes por delitos leves, 
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sustanciándolas en un breve periodo y remitiéndo-
las á la Exorna. Audiencia del territorio, que asi-
mismo las despachó con preferencia y suma acti-
vidad, obteniendo por consecuencia libertad in-
mediata gran número de presos en los mismos dias 
de la llegada de SS. MM. 
La distinguida sociedad del Liceo distribuyó 
las limosnas que tenia ofrecidas, proporcionando 
además el desempeño de prendas, alivio inolvida-
ble para las clases pobres. 
Ya hemos dicho que la ciudad entera se habia 
transformado. 
A la llegada de la Reina encontrábase de im-
proviso con siete fuentes en la Alameda, otra en 
la plazuela de San Pedro Alcántara, una verja en 
la glorieta de la plaza de Riego, un jardin en el 
muelle, ensanche de la calle de Santa Maria por la 
desaparición de la escalera del Sagrario, prolon-
gación á la Victoria de la calle de este nombre, un 
hermoso teatro, restauración del arco y ajimez de 
Santo Tomé, del de la puerta de Santiago, del ar-
co de Atarazanas, reparos y mejoras en el empe-
drado de la población, blanqueo y limpieza de to-
da la capital, y un camino de seis leguas en la pro-
vincia. 
Esto como mejoras permanentes; que en lo de-
más la ciudad estaba embellecida de una mane-
ra portentosa: el candelabro de la plaza de la 
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Constitución habia sido sustituido con una bella 
estatua de la mitológica Hero, la cual con una an-
torcha en la mano daba luz á todo el espacio: el 
solar de las destruidas casas capitulares se halla-
ba cubierto con una preciosa decoración de fachada 
y retratos de nuestros Reyes, todo pintado por el 
artista D. Manuel Montesinos, cuyos talentos he-
mos tenido ocasión de aplaudir en esta Crónica. 
Las casas-matas de Puerta Nueva, lo mismo 
que el mercado de Santa Isabel, hablan sido de-
coradas con vistosos adornos y brillantes ilumina-
ciones. La surtida de Guadalmedina se cerraba con 
un bonito arco de follage, el cual, prolongado á 
conveniente altura por todo el paredón hasta el 
mercado de Santa Isabel, ocultaba el rio á la vista. 
El cuartel de la Merced se hallaba adornado 
con transparentes y trofeos militares y cajas de 
guerra: el de Atarazanas embelleció á la par su 
arco árabe, ostentándose en sus debelas los colo-
res nacionales: en la torre de la Catedral, en la de 
San Telmo y otros edificios públicos lucian ban-
deras, grandes fajas con los colores nacionales y 
otros adornos, hallándose también decoradas la 
portada de este colegio y la del Consulado, y to-
do con brillantes iluminaciones. 
Funcionarios públicos y personas particulares, 
aun de las clases mas humildes, rivalizaron en la 
ostentación de sus sentimientos hácia los Monarcas 
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españoles; y si el señor Administrador de Correos 
D. Antonio López Domin^uez, revistió la fachada 
de su casa con una bella decoración de orden góti-
co, adornada de colgaduras, banderas, arañas y va-
riedad de luces, los Sres. D. Tomas Heredia, don 
Félix Rando, D. Ignacio Fernandez de la Somera, 
D. Martin Larios, Condesa de las Navas, Alcalde 
D. Miguel Moreno Mazon, D. Juan Nepomuceno Ló-
pez y otros se esmeraron á porfía en las manifes-
taciones de su entusiasmo. 
Pero, ¿á qué citar mas? aun pudiéramos des-
cribir el adorno que en su casa de la calle de Com-
pañía puso D. Ensebio López, el que en su fábrica 
de Capuchinos ofreció al paso deSS. MM. el señor 
don Francisco Mitjana, tributándoles además una 
completa ovación con sus trescientos operarios; y 
en suma, la multitud inmensa de galas con que 
en todas partes, en todos los edificios mas ó menos 
notables se hizo alarde del entusiasmo que inspiraba 
larégia presencia; generalmente adoptaron todos 
los colores nacionales como objetó de preferencia, 
muchos en ricas telas y con franjas y galones de 
oro: hubo, pues, un empeño en todas las familias 
de contribuir al adorno general de la población. 
Diéronse además por convite á las clases des-
acomodadas tres funciones dramáticas en el teatro 
del Circo de la Victoria, durante la permanencia 
de SS. MM. en Málaga. 
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El local estaba muy bien adornado, luciendo 
los palcos vistosas colgaduras con los colores na-
cionales, flotando por todas partes multitud de 
banderas y gallardetes, y siendo la iluminación de 
muy buen efecto, pues se hablan colocado gran 
número de faroles y estrellas de colores del mejor 
gusto. 
En la primera noche se puso en escena el dra-
ma L a Reina Boadicea y la comedia en un acto L a 
Sociedad de los trece. En la segunda, después de 
representarse L a Vaquera de la Finojosa, se eje-
cutó una loa titulada L a España triunfante, pues-
ta en verso por la primera actriz, señora Larripa, 
concluyendo la función con la pieza en un acto iVo 
mas muchachos; y en la tercera se ejecutó el dra-
ma en dos actos, composición de la primera actriz 
señora Larripa, titulado La Peña de los enamo-
rados, repitiéndose la loa de la noche anterior, y 
cantándose después por los niños y niñas de la ca-
sa de Socorro un himno en obsequio á S. M. , 
acompañando á los jóvenes cantantes la brillante 
orquesta de la misma casa, compuesta toda de ni-
ños de corta edad que, dirigidos por el profesor 
D. Francisco Campoflorido, dieron una prueba mas 
de los adelantos que han hecho en el corto tiem-
po que aquel se halla encargado de su educación 
musical. La función terminó repitiéndose la come-
dia iVo mas muchachos. 
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La concurrencia todas las noches fué grande, 
pasando alguna de ellas de 4.000 personas: la pri-
mera actriz doña Catalina Larripa, los actores se-
ñores Caballero, Rodríguez, Constan y cuantos to-
maron parte en estas funciones trabajaron bien y 
merecieron muchos aplausos. La primera noche, 
después de terminado el drama, se leyeron varias 
composiciones poéticas que fueron muy aplaudidas. 
La comisión de las Juntas provincial y muni-
cipal de Beneficencia, cumplió también exacta-
mente su programa, distribuyendo los ámplios so-
corros que habia presupuestado á las numerosas 
familias, conventos, hospitales, asilos, presos y 
pobres de Málaga y sus distritos de la provincia, á 
quienes la suerte ó la designación hablan obse-
quiado con tan plausible motivo. 
Y para que todo contribuyera al pensamiento 
de festejo público y particular en todas escalas 
proyectado, las personas mas pudientes, prestando 
asi homenaje al Trono y al afecto particular de 
sus corazones, obsequiaron expléndidamente á to-
dos y cada uno de los señores que mas ó menos 
inmediatamente formaban el séquito honroso de 
Sus Majestades. 
Contáronse en este número Mr. Barilli, nuncio 
de Su Santidad; el general O'Donnell, Presidente 
del Consejo: el Sr. D. Saturnino Calderón Collan-
tes. Ministro de Estado; el señor general, marqués 
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de Sierra-Bullones, Ministro de Marina, y Marqués 
déla Vega de Arniijo, Ministro de Fomento: los 
Sres. Duque de Bailén, mayordomo mayor; Marqués 
de Alcañices; Duque de Osuna; Conde de Balazote, 
mayordomo mayor de S. M. el Rey; generales 
Quesada y Turón; coronel Cuadros; señora Mar-
quesa de Malpica y comandante general de Ala-
barderos; Duque de Ahumada; intendente de la 
Real Casa Sr. Goicorrotea; Secretario particular de 
S. M. Excmo. Sr. D. Miguel Tenorio: regente, fis-
cal y seis magistrados de la Audiencia del territo-
rio; D. Francisco MariaTubino, director del periódi-
co LaAndalueia y cronista general del régio viaje; 
el embajador inglés; Gobernador de Gibraltar; el 
Ministro de Austria; el enviado de Marruecos, y 
algunos otros señores del cuerpo diplomático. 
También tuvimos entre nosotros, aunque sin 
formar parte de la comitivarégia, otras muchas no-
tabilidades políticas ó literarias: El Excmo. señor 
Marqués de Valdeflores, Senador del Reino, y 
Excmo. Sr. Conde de Gavia, grande de España; 
los Sres. D. Antonio Cánovas del Castillo, Subse-
cretario de la Gobernación; D. Juan Valora y don 
Francisco Romero Robledo, Diputados á Cortes; 
D. José Rodríguez, oficial del Ministerio de Gra-
cia y Justicia; D. Ramón Maria Bazo, primer in-
troductor de Embajadores; D. Estéban León y Me-
dina, Ministro del Tribunal Supremo; D. Sebastian 
— 231 -
Rejano, Diputado provincial y representante de 
la prensa de Córdoba, y otros muchos. 
Una comisión del Real cuerpo de la Maestran-
za de Ronda presentó á S. M. el diploma y libro de 
sus Ordenanzas, obteniendo la honra de inscribir 
al Príncipe como primer individuo de la corpora-
ción: el teniente gefe de la representación del 
cuerpo fué invitado además á comer con SS. MM. 
¿Qué otro detalle puede olvidársenos que con-
tribuya acaso á robustecer la verdad, tantas veces 
probada, de la ovación continua que tributaron es-
tos habitantes á la excelsa Señora, objeto de tanta 
grandeza y tanta bizarría? 
Ya lo hemos dicho. La provincia entera casi se 
diócitael 16 de Octubre en esta capital á fin de 
saludar á nuestros Reyes y demostrarles mil y mil 
veces su cariño y entusiasmo: en Coin solo quedó 
un individuo de aquel Ayuntamiento, que con 
dos ó tres vecinos, de los pocos que permanecie-
ron en la villa, estuvo rondando en ella, en la 
que calles enteras se hallaban deshabitadas, ha-
biendo salido para esta sus moradores, cerrando 
las puertas de sus casas: en Gomares no quedó 
nadie, y solo tres guardas vigilaron la población 
desierta hasta el regreso de sus habitantes; todos 
los pueblos, en fin, acudieron en masa, como se 
notaba muy bien al observar el inmenso gentío 
que obsíruia nuestras calles, casas y paseos 
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á todas horas del dia y de la noche. Sin embarco, 
en medio de tanta confusión no se cruzó una sola 
palabra desagradable ni ocurrió el menor disgusto; 
creemos que en las ciudades que mas preconizan 
su civilización y cultura, no se ven muchos ejem-
plares de esta naturaleza. 
Desde la entrada de S. M. en la tarde del 
16 de Octubre hasta su embarque en la del 19, 
todo fué un triunfo continuo, un aplauso perene, 
un delirio inmenso. Siempre con creciente vehe-
mencia veíase á un pueblo entero, febril de amor 
y de verdadera pasión dinástica, correr, bullir, 
plegarse y replegarse una y cien veces desala-
do, tras la egrégia nieta de Carlos I I I , para ben-
decirla con efusión íntima, para vitorearla una 
vez mas, para contemplar aquellos ojos dulcísi-
mos, aquella sonrisa elocuente, aquella bondad 
que del alma al semblante, se refleja en la mag-
nánima y piadosa Reina de España. Corporacio-
nes, gremios, sociedades, los habitantes en ma-
yoría de la Provincia, formando un público nu-
merosísimo, se dedicaron estos dias á festejar á 
Isabel I I , gozosos todos de contemplarla en su 
recinto. 
¿Cómo, pues, encontrar una lágrima en los 
párpados, ni un quejido en los lábios, ni una 
desgracia en el hogar doméstico? El Trono di-
fundía el júbilo por todas partes: las autoridades 
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derramaban la riqueza por do quiera: la beneficen-
cia pública daba pan al menesteroso, la caridad 
cristiana acudia á las dolencias del enfermo, y el 
corazón se abria á todo entusiasmo, á toda espan-
sion, á toda vehemencia. 
Compréndase, pues, ese conjunto de maravillas 
y beneficios, y se comprenderá también la gran 
suma de trabajo y de esforzada cooperación que 
prestaron al pensamiento de estos festejos, no ya 
solo las comisiones y particulares que se presta-
ron con la mayor voluntad á este propósito, sino 
todos los señores que componian la Excma. Dipu-
tación provincial y Excmo. Ayuntamiento, Sena-
dores y Diputados, Junta central, corporaciones, 
sociedades, ingenieros, arquitectos y habitantes 
todos en general, que trabajaron sin descanso, con 
una fé extraordinaria, con indeclinable celo, con 
el mayor patriotismo, hasta lograr, como lo con-
siguieron, que Málaga se colocase á la brillante 
altura en que se halla hoy á los ojos de SS. MM., 
de los Ministros de la Corona y del pais todo, ante 
el cual se habló con encomio de su ostentación y 
entusiasmo; y como agentes activos, como direc-
tores de este gran movimiento físico, que cambió 
en breves dias la faz de la provincia y de la capital, 
el Excmo. Sr. D. Antonio Guerola, Gobernador ci-
vil y Sr. D. Miguel Moreno Mazon, Alcalde Cons-
titucional. 
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Creemos no haber omitido detalle ni rela-
ción que pueda contribuir á expresar el conjun-
to de una fiesta que será inolvidable para la pro-
vincia de Málaga: fiesta que rivalizó en ostenta-
ción y elegancia con las ponderadas bodas de Fe-
lipe I I , en Toledo, y que las excedió en mucho, 
porque á la riqueza y lujo de aquella memorable 
época, añadimos en esta ocasión la virtud reco-
mendada por el Evangelio, los hechos de benefi-
cencia, los piadosos actos de la caridad cristiana. 
A l dia siguiente de la salida de SS. MM. se 
hacia público en todos los ámbitos de la capital y 
en los periódicos locales este interesante aviso. 
GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MÁLAGA. 
S. M. la Reina, que en su tránsito por los pue-
blos deja siempre las huellas de su inagotable 
caridad, lo ha hecho al marcharse de esta capital 
de una manera extraordinaria. 
Ayer me fué entregada por conducto del se-
ñor Administrador general del real patrimonio, la 
cantidad de quinientos mil reales para que la dis.-
tribuyese en la forma siguiente: 
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Rs. vii. 
Para los conventos de monjas 20.000 
Para limosnas á enfermos y necesitados, 
distribuidas de acuerdo con los pár-
rocos 100.000 
Para la casa de inválidas 10.000 
Para el hospital de San Julián.... 10.000 
Para formar como primera suscricion un 
Monte de piedad en esta capital, de-
positándose en la Caja de Depósitos 
mientras se logra reunir todo el ca-
pital necesario 100.000 
A la sociedad de Beneficencia domici-
liaria de San Juan de Dios 80.000 
A las conferencias de señoras y hom-
bres de San Vicente de Paul 40.000 
A l Asilo de San Manuel 
Para el culto de la iglesia déla Trinidad. 
Para socorro de los pobres de los pue-
blos por cuyo término han transitado 
SS. MM., con exclusión de Antequera, 
socorrida ya especialmente 40.000 
Para recompensa á varios artistas 28.000 
Para gratificaciones á criados 12.000 
Me apresuro á hacerlo saber al público para 
que tenga conocimiento de este nuevo rasgo cari-
tativo de nuestra Soberana. 
Málaga 20 de Octubre 1862.—Antonio Guerola. 
40.000 
20.000 
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No necesitamos encarecer este magnánimo ras-
go de generosa gratitud hospitalaria, que de una 
parte envuelve resultados de beneficio inmenso, 
y de otra parece ser la manifestación implíci-
ta de la satisfacción que sintió S. M. duran-
te su permanencia en Málaga, y que con noble 
orgullo pátrio oimos mas de una vez de sus au-
gustos labios: la cantidad consignada á esta ciu-
dad para actos de beneficencia, fué la mas alta 
de todas las que á su paso por las demás provincias 
dejaron los Monarcas: cábenos esta honra y el pla-
cer consiguiente á tan singular demostración. 
Además expresó S. M. la Reina su desprendi-
miento y generosidad y los bellos sentimientos de 
su alma, con estos obsequios: 
Un aderezo de perlas negras y brillantes á la 
Excma. Sra. D.aCármen Verges de Guerola. 
Una botonadura completa de brillantes al señor 
don Miguel Moreno Mazon, Alcalde constitucio-
nal de Málaga. 
Una cadena de reló al Sr. D. Juan NepomucenoEn-
rinuez, decano de la Excma. Diputación provincial. 
Una botonadura al Sr. D. Joaquín González 
del Pino, diputado provincial. 
Un reló cronómetro con cadena al Sr. D. Ma-
nuel Criado y Baca, por su paisage. 
Una cadena para reló al Sr. D. Eduardo Delius 
dueño de la hacienda de Teatinos. 
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Un reló cronómetro con cadena al señor don 
Francisco Mitjana, por su regalo de multitud de 
preciosos abanicos. 
Nombramiento de grabador de Cámara al señor 
don José Gallardo del Pino por su medalla conme-
morativa. 
Nombramiento de sombrerero de Cámara al Sr. 
don Enrique López Uralde por su sombrero de ca-
pitán general paraS. M. el Rey. 
Nombramiento de proveedor de Cámara al se-
ñor don Francisco Sevillano por sus embutidos y 
demás objetos presentados en la mesa de S. M. 
Regalo de tres mil reales á D. Rafael Chaco-
rís por sus botas de montar para S. A. el Príncipe 
de Asturias. 
Otro de cuatro mil á D. Manuel Gutiérrez por 
sus cuadros de papel picado. 
Y catorce mil que fueron presentados á D. Juan 
Cadenas por su baul-mundo, cantidad que no quiso 
aceptar, por no haber sido su ánimo aspirar á pre-
mio alguno al hacer este presente á S. M. 
Con posterioridad á estos hechos se dieron las 
gracias de Real orden á la distinguida Sociedad del 
Liceo de Málaga, por las multiplicadas manifestacio-
nes con que habia expresado su amor á los Monarcas 
y la parte activa que tomó en los festejos públicos, 
expresando así su adhesión cumplida á las institu-
ciones, y su profundo amor á los Monarcas españoles. 
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Por último, fueron agraciados poco tiempo 
después con diferentes condecoraciones las si-
guientes personas: 
ENCOMIENDAS DE ISABEL LA CATÓLICA: 
Sres. D. Miguel Moreno Mazon, Alcalde cons-
titucional; D. Vicente Martínez y Montes, director 
de la Sociedad Económica de Amigos del Pais; 
Excmo. Sr. D. Tomás Heredia, Senador del Rei-
no; D. Juan Nepomuceno Enriquez, Diputado pro-
vincial; D. Manuel Cardero de la Vega. 
ENCOMIENDAS DE NÚMERO DE CARLOS III: 
El señor Marqués de Fuente-Piedra, Alcalde 
corregidor de Antequera. 
CRUCES DE CARLOS III: 
Sres. D. J. Avila, Ingeniero provincial; D. Lo-
renzo Cendra, D. Joaquín Ruizde la Herrán, don 
Fernando Ruiz del Portal, D. Cárlos Zalabardo, 
D. Francisco Porta, D. Francisco Isasi, D. Obdulio 
Castel y D. Manuel Lara y Romero, concejales; 
D. Manuel Piédrola, Diputado provincial; D. Fran-
cisco Romero y Robledo, Diputado á Córtes, electo 
por Antequera; D. Eduardo Trujillo, Ingeniero; 
D. Andrés Parladé, D. Joaquin Garcia Briz, D. Es-
té ban Pérez, D. José Maria López, Secretario del 
Ayuntamiento; y D. Fernando ligarte y Barrientos. 
De estos señores renunció la gracia concedida 
el Sr. D. Manuel Piédrola. 
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Vamos á terminar nuestra obra resumiendo 
en una breve despedida los sentimientos que ani-
maron á Málaga en esta época feliz y de inalte-
rable recuerdo; sentimientos que fueron de todos 
sus habitantes, que son los nuestros, y que for-
man la síntesis, el conjunto de su amor á las ins-
tituciones, de su señalada predilección á todo lo 
grande y generoso, y de su cariño singular é in-
quebrantable á la magnánima Reina de España 
Doña Isabel I I , que al honrar con su visita este 
fecundo y hospitalario pais, debió llevar grabadas 
en su alma las multiplicadas manifestaciones de 
ovación y entusiasmo con que fué recibida, feste-
jada y enaltecida como merece, y como no era 
menos de esperar de un pueblo, en cuyo corazón 
hallan siempre cabida esos rasgos de munífica gen-
tileza que inmortalizan y divinizan casi á la perso-
na que los ejerce, como han dado ya justísima 
prez y eterna nombradía á la ilustre heredera del 
querelloso rey de las Partidas. 
Y al concluir esta minuciosa y delicada rese-
ña, mas delicada y minuciosa por la noble y es-
pléndida figura que descuella en sus páginas, de-
bemos consignar la sincera y leal protesta de 
nuestro sentimiento, por no haber sabido llenar 
la honrosa y difícil misión que se nos confiára co-
mo cronistas esclusivos de esta régia visita: ima-
ginaciones mas fecundas, plumas mas inteligentes, 
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hubieran dado á esta relación la vida que le fal-
ta: ellas hubieran satisfecho todas las esperan-
zas, abrillantando cada uno ele sus periodos con 
bellísimos arranques de vigorosa afluencia, y so-
bre todo delineando con toda la mágica entona-
ción de su sublime colorido el gran cuadro de en-
tusiasmo y de renacimiento á una vida indes-
criptible, que ofrecieron aquellos dias Málaga y 
su provincia; nosotros hemos escrito; pero no he-
mos sabido pintar; no hemos hecho mas que 
agrupar datos y sucesos para formar un conjunto 
pálido y melancólico. 
Sin embargo, salvemos la vehemencia del 
corazón que no ha tenido parte en esta falta: 
aquel entusiasmo comunicativo que se ingería en 
todas las almas, no pudo dejarnos aislados en-
medio del universal delirio; y tanto es así, y 
tanto formó en nosotros un entusiasmo perma-
nente, que aun creemos percibir en las auras 
malagueñas, como un rezago de misteriosa esen-
cia, el vago y dulce perfume que envolvía á la 
madre de los españoles: aun nos parece que el 
cielo se sonrio placentero, como en aquellos in-
olvidables dias en que se cubría con su azul 
purísimo y divino, la egregia y noble dama que 
ocupa el heroico solio de los manarcas de Cas-
tilla. 
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DESPEDIDA. 
Á S. ffl. LA REINA DOÑA ISABEL I I . 
C O N C L U S I O N . 
¡Qué rápidamente pasaron aquellas horas de 
beneíicio inmenso, de indeleble recuerdo, de dul-
ce emoción profunda! 
Tres dias no mas en Málaga, Señora, fueron 
para el corazón lisonjeado, lo que la velocidad 
del relámpago para el espacio oscuro, la peque-
nez del rocío para el campo sediento; lo que el 
débil rayo de sol que rompe tímido la ancha nu-
be en los espacios del oriente, para la ansiosa 
flor que aguarda en la pradera el celeste calor 
que ha de comunicarla su animación y la vida. 
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Tres días no mas entre nos.otros fué darnos 
á probar la ventura mas inefable, para dejarnos 
después sumidos en el desconsuelo mas amargo 
de la ausencia. 
No tengáis por ecsajerados los sentimientos 
que espresó Málaga toda, al veros partir de sus 
playas, después de habernos convencido con he-
chos magnánimos de que no era mentirosa la 
fama que lleva en alas de su entusiasmo á todos 
los ámbitos del mundo lás altas prendas que 
forman el mas preciado tesoro de vuestra vida. 
No sois. Señora, por cierto la reina altiva y 
desdeñosa, la de corazón indiferente y árido, la 
que se complace en humillar á sus subditos do-
minando por la fuerza y con el derecho de la 
raza. 
Oh! muy al contrario; sois mas que reina de 
España, reinado todos los corazones. 
Porque nadie vé en vuestro semblante mas 
que agrado y sonrisa; porque no se oyen de vues-
tros lábios mas que palabras de armonía, de afa-
bilidad y cariño; porque no brotan de vuestra 
alma mas que raudales de benevolencia y com-
pasión gloriosa; porque no germina en vuestro 
corazón otra simiente que la del bien fecundo. 
Así Málaga que ayer os admiraba, hoy os 
adora; Málaga que ayer aclamaba vuestro nom-
bre por adhesión y simpatía, hoy guarda en su 
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corazón, por cariño verdadero, un recuerdo tan 
dulce de vuestra presencia, que donde quiera 
que oiga pronunciar vuestro nombre ó tenga al-
gún dia la ventura inapreciable de veros, esta-
llará en raudales de entusiasmo tal, que ha de 
poder confundirse con el delirio. 
Oh! si, que bien merecéis tanto y tan vehe-
mente afecto por esos rasgos permanentes de 
un sentimiento inagotable de atención y benevo-
lencia. 
¿Y quién que os vea una vez no lee en vues-
tros ojos la sinceridad de vuestro deseo, la es-
presion de un alma que es toda bondad y dul-
zura? 
Pero si esto no fuese bastante, vuestros lábios 
pronuncian á cada momento esas palabras con-
soladoras que demuestran con la ingenuidad de 
un elevado sentimiento, de la idea mas fecunda 
en beneficios, la convicción mas íntima, de que 
no lleváis por norte mas que la felicidad de 
todos. 
Nosotros mismos hemos tenido la alta satis-
facción de oiros decir que lo primero que que-
réis en este mundo es á España. 
Pues bien, Señora, España os recompensa ese 
cariño profundo: España ha luchado por vos y 
vuestra dinastía sin entibiarse jamás su entu-
siasta ardimiento, sin declinar un punto, sin 
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perder ni un átomo de la convicción que abri-
gaba de que érais la llamada á ser la digna su-
cesora de Isabel L 
¿Cómo queréis, pues, que España toda no se-
cunde ahora, como ayer, el sentimiento de vues-
tra defensa? 
¿Cómo queréis que España no os ame, cuan-
do España es lo que amáis con preferencia en 
el mundo? 
Tornad, Señora, los ojos á esos pueblos que 
visitáis de algunos años á esta parte: vedlos en-
galanados á vuestra entrada, rientes, llenos de 
júbilo, inundando el espacio con sus aclamacio-
nes, rindiendo á vuestras plantas los trofeos de 
su entusiasmo. 
Fijad los ojos en esas masas hirvientes que 
os saludan, y en ellas veréis representadas to-
das las clases, todas las gerarquias: desde el 
opulento prócer, hasta el labriego mas humilde, 
todos los corazones se han juntado en uno para 
palpitar con un solo sentimiento, para agitar las 
palmas por un solo impulso; para aclamaros de-
lirante con una sola idea. 
Fijad los ojos en esos pueblos que os rindie-
ron el homenage de su adhesión profunda, y 
podréis convenceros de que sois la reina privile-
giada, el objeto constante de sus desvelos, el 
iris luminoso de su esperanza. 
— 245 — 
Y en prueba de ello, Señora, os podremos 
designar á nuestra hermosa Málaga, donde di-
jisteis que estábais muy satisfecha, donde dijis-
teis que todo os complacia, desde la pobre cho-
za en cuyas puertas os aclamaban los lábios de 
la indigencia, hasta el suntuoso palacio que os 
fué preparado y en el cual gozasteis de los en-
cantos de lamas bella quizá de todas las pers-
pectivas. 
Oh! que al veros lejos. Señora, de este pue-
blo hospitalario y cariñoso, no olvidéis jamás su 
cielo azul, sus tranquilas playas, el sincero y 
vehemente amor que os profesan todos sus ha-
bitantes. 
Que no olvidéis en el revuelto mundo de los 
negocios públicos que habéis dejado á orillas del 
Mediterráneo, un pueblo que necesita de vuestra 
protección y ayuda, que debéis querer mucho, 
porque es español como el que mas, entusiasta 
como el que mas, y como el que mas pronto 
siempre á sacrificarse en aras de su patriotismo 
y del egrégio trono donde os asentáis como dig-
na sucesora de cien monarcas ilustres. 
Dispuesto á sacrificarse, si, porque Málaga 
tan tristemente calumniada á veces, es el pueblo 
del mas acendrado entusiasmo; el que toma par-
ticipación mas viva en la fortuna de la nación 
española; el que sacrifica siempre hasta sus 
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comodidades mas indispensables por llevar su 
óvolo al triunfo de la pátria. 
Y sin embargo, ¡triste galardón ha obtenido 
casi siempre de sus inmensos sacrificios! 
¿Qué otra ciudad de España pudo, Señora, 
demostrar mayor empeño, prestarse á mayores 
desprendimientos, manifestar mas profunda y san-
ta abnegación que Málaga en la campaña de 
Africa? 
¿Qué otra secundó mejor aquellas inolvidables 
palabras de Isabel I , interpretadas honrosamen-
te por V . M. espresando el deseo de vender 
vuestras joyas para satisfacción del decoro na-
cional ofendido? 
¿Cual otro pueblo. Señora, pudo ser mas vir-
tuoso, cuando al abrir los brazos de su entusiasmo 
y de su cariño al soldado victorioso, al derramar 
lágrimas de desconsuelo sobre el desventurado 
militar enfermo, lo olvidaba todo, hasta sacri-
ficaba la ecsistencia de sus hijos, olvidando tam-
bién que bebia el hálito ponzoñoso del virus 
epidémico que muy luego segó mil y mil v i -
das á la abnegación y á la santa caridad cris-
tiana? 
¿Qué otro pueblo abrió sus puertas con mas 
cariño al soldado y le acojió con mas entusias-
mo, aclamando sus glorias con mayor delirio, ni 
cual otro curó sus heridas con mas empeño, ni 
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corrió desalado á contemplar con júbilo los lau-
reles de su ejército triunfante? 
Como lo visteis aquella tarde agrupado en to-
dos los espacios del puerto, aclamando vuestro 
nombre con el férvido amor de su corazón vehe-
mente, así le vieron las denodadas huestes que 
iban á guerrear en Africa y en Méjico; y así 
le verán siempre los que acudiendo á su cari-
ño pátrio, los que tocando como vos la fibra de 
su corazón, quieran encontrar en él los eleva-
dos rasgos de su hidalguía y de su abnegación 
profunda! 
Y así como lo visteis, Señora, no olvidéis ja-
más los tres dias que vivisteis dentro de sus 
muros; aquellos tres dias que serán la página 
mas gloriosa de su historia, toda vez que tuvo 
la suprema ventura de hospedar en su recinto á 
la reina mas generosa de las reinas, á la dama 
mas caritativa de las damas, á la madre mas 
tierna de las madres, á la muger, en fin, cuyo 
primer sentimiento es el bien de todos y para 
todos. 
No lo olvidéis jamás, como él jamás os olvi-
dará tampoco; y si algún dia el pesar os aqueja, 
venid. Señora, de nuevo á su hogar entusiasta; 
venid, que ya sabéis que vuestros ojos mágicos 
enjugan las lágrimas en todos los párpados, y 
apagan los ayes en todas las almas, y encienden 
-. 
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el fuego santo del amor patrio, del cariño mo-
nárquico en todos los corazones; venid, y Málaga 
entera, concha olvidada quizá en el inmenso pié-
lago del mundo, os albergará en su seno, como 
á la perla de su vida; con el mismo amor con 
que e l prolijo y oculto nido hospeda siempre á 
la dulce y viajera golondrina; con la misma es-
pansion con que la madre tierra abre gozosa sus 
poros á la lluvia bienhechora; como rompe sus 
galas el dormido oriente para dar entrada en el 
mundo al brillante y hermoso astro de sus es-
peranzas; venid, Señora, que aqui tendréis un 
limpio cielo que os ilumine, una aurora que os 
sonria, un mar que acaricie con júbilo las orlas 
de vuestro manto, un ambiente perfumado que 
os envuelva en una atmósfera de ventura, y 
mil y mil corazones, sobre todo, que deposita-
rán constantemente á vuestras plantas el en-
tusiasmo de su vida, la íntima efusión de su 
alma, el homenage de su consideración y ca-
riño. 
FIN DE LA CRONICA. 
ALBUM. 
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Señora: 
Nacisteis para reinar y el'pueblo confirmó y sostuvo vuestros 
derechos: el trono que ocupáis y que asienta sobre un suelo 
regado con sangre de valientes y leales españoles, corresponde 
bien á las esperanzas de la patria. 
Conocisteis en vuestra sabiduría la evolución que la humanidad 
efectúa en este siglo, y vais elevando nuestro pais á la altura 
de los que marchan al frente de la civilización. 
Vuestra augusta predecesora Doña Isabel I , para combatir el 
feudalismo que en su degeneración humillaba á los pueblos, le 
opuso frente á frente el poder Real, convirtiéndolo al efecto en 
absoluto: contra el Tigre se levantó el León, y ese periodo de 
lucha en la vida de nuestra España duró cuatro siglos. 
Corto es aun para el deseo de los buenos españoles vuestro 
reinado , y sin embargo se cuenta ya como otro periodo impor-
tantísimo que con caracteres de oro habrá de escribirse en nuestra 
Historia: durante él se ha afianzado el sistema Constitucional 
que, reservando á vuestra Corona un poder benéfico y regulador, 
restituye al pueblo sus fueros. Vuestro Imperio descansa así en 
la sólida base del amor de los pueblos, y estos á la vez resultan 
tanto mas poderosos por la unidad de acción que la autoridad 
Real imprime á sus esfuerzos. 
; Sublime alianza pava hcrmanai-el orden con la libertad ! ¡Li-
bertad! Astro brillante que V. M. ha hecho lucir en el horizonte 
para animar el talento y la virtud y engrandecer los pueblos. En 
sus rayos encendió la imprenta su luminosa antorcha; las Cortes 
reflejaron á vuestro Trono las necesidades y aspiraciones del 
país, y merced al fecundo consorcio de los dos altos poderes, la 
felicidad y abundancia se estienden ya por todo nuestro suelo. 
L a propiedad territorial, fuerte estímulo á la actividad hu-
mana, garantía de moralidad y poderosa palanca de la industria, 
se muestra bajo la influencia de sábias leyes como un manantial 
inagotable de riqueza pública. Aseguradas asimismo las propie-
dades industrial y literaria, acabados los gremios y los odiosos 
privilegios que favorecían reprobados monopolios, libre la indus-
tria, se multiplican por do quier en incitadora competencia las 
fábricas y manufacturas, mientras el comercio sirve de pode-
roso auxiliar, porque se han roto las ligaduras de hierro que le 
oprimían, dándole facilidades fuera, libertad dentro y dotándolo 
de Bancos de emisión, Sociedades de crédito y otras institucio-
nes económicas que son á su acción eficacísimos resortes. 
Organizando la administración del país, mejorando el sistema 
de impuestos y regularizando la deuda del Estado, se ha des-
envuelto el crédito del Tesoro, se utilizan debidamente los in-
mensos recursos de la desamortización; nuestro suelo se surca con 
carreteras y vías férreas, como, se cruza el aire con el vuelo de 
las aves; y en vez de los monumentos que la antigüedad levantaba 
para perpetuar la memoria de sucesos cruentos, por mas que 
fuesen gloriosos, hoy se alzan en toda España obras de utilidad 
pública para hacer imperecedero el recuerdo de vuestro Reinado: 
la marina aumenta, haciendo respetar el pabellón Nacional en 
todo el mundo; el Ejército rivaliza con nuestros antiguos tercios 
en coger laureles: recientemente ha humillado la fiereza africana 
en esa guerra, para la que brindásteis tan generosamente vues-
tras joyas; y alguna de las colonias de América, cuyo descu-
brimiento favoreció el genio de la primera Isabel, vos, Isabel I I , 
con vuestra sábia política la habéis atraído al regazo de la madre 
pátria, vivificando en su sangre la lealtad propia de la raza cas-
tellana. Hacéis reprimir en el interior con mano fuerte las tur-
bulencias que amenazan el órden social; y apenas fulmináis el 
rayo para que se conozcan vuestro poder y el de la Ley, sois 
clemente con los ilusos; vuestra indulgencia y la solicitud 
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benéfica y maternal con que consoláis la aflicción y prodigáis so-
corros a i desvalido, cual otra Providencia sobre la tierra, os 
atraen las bendiciones de que os veis colmada en vuestro tránsito 
por Andalucía . 
¡Sublimes ejemplos hal lará en vuestro reinado ese ilustre Pr in -
cipe, don celestial para una tierna madre y esperanza para la 
patria que realizara, imitándoos y s irv iéndole de est ímulo el 
nombre de Alfonso, para ser un reflejo del sábio Rey que justa-
mente honra nuestra historia. 
E l aura sonrie y vierte sus cristalinas perlas para matizar 
alfombras de flores á la aurora: las aves saludan también con 
sus melodiosos cantos al astro del dia, de la luz, que es la vida: 
y vos, Señora, sois para la patria el Sol: dejais en pos de vuestro 
reinado un rastro de vivificante luz, una era de progreso y pro»-
peridad. Por eso os reciben los pueblos con frenét ico entusias-
mo, os manifiestan Málaga y su provincia con júb i lo apasionado el 
cariño reverente de hijas agradecidas á u n a generosa Madre, á la 
par que os saludan en este Album nuestros poetas con esa ins-
piración, destello del Divino Espíritu, que vivifica las grandes 
y nobles pasiones, la gratitud, la reverencia, la lealtad, la admi-
ración que os son debidas. 
Joaquín García Bríz. 
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A S. M. LA REINA 
1 6 d e O c t u b r e d e 1 8 6 2 . 
E s el pueblo! ¿Le oís? ¿Le veis, Señora? 
Acude, corre con ardiente anhelo; 
Del cielo implora que os bendiga el cielo, 
Y amor os j u r a y de entusiasmo llora. 
¿Por qué tal gozo y tanta dicha ahora, 
Y ayer desgracia y amargura y duelo? 
¿Basta á calmar tan hondo desconsuelo 
Una sola palabra bienhechora? 
Basta, sí. Que los nobles corazones 
De adversa suerte en el rigor se irritan. 
Como las olas azotadas braman. 
Mas de amor á las tiernas emociones 
Gozan, se inflaman y de amor palpitan 
Como estos pueblos que su Madre os l laman. 
ISIDORO FuUÚJIDIl MOXJE. 

1 1 
No á tu alteza, Reina mia, 
voy á dedicar mi canto; 
que ante su inmensa va l ía 
mi audáz mimen cegaría 
á la lumbre de tu encanto. 
Mi ingenio débil no alcanza 
concepto de tal urdimbre 
que se eleve á tu alabanza; 
i solo el sol de la esperanza 
brilla mas al ver tu timbre! 
Quizá causárate enojos 
si nunca rudos agravios; 
que son poco á mis antojos, 
para admirarte mis ojos, 
para cantarte mis lábios . 
E n balde tu luz me inspira 
ó me rinde tu belleza: 
en vano el alma delira: 
¿qué sabe mi humilde l ira 
de tu brillo y tu grandeza? 
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Cedo, pues; mas si concedo 
que fuera esfuerzo prolijo, 
luchar con el n ú m e n puedo; 
y si ante la Reina cedo, 
voy á hablarla de su hijo. 
T a l vez asi manifiesta 
mi l ira oculta arrogancia; 
mas siempre humildad protesta: 
para una lira modesta 
la sencillez de la infancia! 
Y no alcanza á mi memoria 
plát ica que mas te cuadre 
por sublime ó laudatoria; 
que hablar de un hijo á su madre 
es hablarla de la gloria.. . . 
De raza de insigne hazaña 
formó Dios al regio n iño , 
y al darle vida en tu entraña 
del seno de tu car iño 
salió á los brazos de España . 
N i ñ o - r e y , que del Moncayo 
á las gargantas de Asturias, 
encendió en vivido rayo 
la sombra real de Pelayo 
tras once muertas centurias. 
Porque al legarle en herencia 
once nombres inmortales, 
le impusiste la inherencia 
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de su virtud ó su ciencia, 
de sus triunfos perenales. 
De once Alfonsos, cuya hermosa 
luz de sus glorias divinas, 
aun refleja esplendorosa 
en las Navas de Tolosa 
y en las Tablas Alfonsinas. 
Mas al darle egrég io nombre, 
¿recordaste por ventura 
que á cada Alfonso, rey-hombre, 
dióle España un sobrenombre 
que aun en su trono fulgura? 
Ni uno de ellos por injusto 
m e r e c i ó mote nefasto 
incluso el del M o n g e augusto, 
desde E l C a t ó l i c o al J u s t o , 
desde E l E s f o r z a d o al G a s t o . 
Y ¡gloria al genio vehemente 
que con planta vencedora 
logró coronar su frente 
con el t í tulo eminente 
de E m p e r a d o r en Zamora! 
Si el uno B r a v o guerrero 
hizo al moro ardiente agravio, 
el otro fué J u s t i c i e r o , 
y tras un M a g n o s incéro 
vino un N o b l e y luego un S a b i o . 
Y bien, si un mote acompaña , 
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de la historia en regocijo, 
á nombre de tanta hazaña , 
¿cuál otro, Reina de España , 
tienes guardado á tu hijo? 
¿Cuál otro que sin reparo 
alce á la fama propicia? 
¿Cuál hoy otro, cuando avaro, 
á tanto v a r ó n preclaro 
el mundo dio su justicia? 
¿Cómo juntar en un punto, 
por blasonar un renombre, 
de once Alfonsos el trasunto? 
¿Cómo alcanzar el conjunto 
de once g é n i o s en un hombre? 
Oh! bien puede todav ía , 
con la luz del cristianismo, 
merecer la nombradla 
que dan la sabiduría , 
la virtud y el h e r o í s m o . 
A u n puedes, por su victoria. 
Reina, con e m p e ñ o fijo, 
dar al porvenir su historia, 
aglomerando en tu hijo 
de los Alfonsos la gloria. 
A u n puedes, si fertiliza 
su corazón de mil modos, 
darle el bien que inmortaliza 
y un nombre que simboliza 
las altas prendas de todos.... 
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Si siempre en trazarle s u e ñ a s 
senda en que no se desmande: 
si en sus virtudes te e m p e ñ a s 
y si á ser grande lo e n s e ñ a s , 
se l lamará A l f o n s o e l G r a n d e . 
Ramón Franquelo. 
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A L A E N T R A D A 
DE S. M. L A R E I N A 
E s Isabel! lo entiendes, pueblo mió? 
la segunda Isabel, la que de España 
aclamastes por Reina, prodigando 
tu sangre generosa en cien batallas! 
E s la que ocupa el esplendente solio 
que grada amontonando sobre grada 
los Pelayos, Alfonsos y Fernandos 
mas alto que otro alguno lo levantan! 
E s la Reina benéfica y clemente 
que el Ibero do quier Madre la llama; 
la que goza en su bien y le consuela, 
y sol íc i ta acude á su desgracia. 
E s la fiel, representante augusta 
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de la noble y siempre valerosa raza 
á quien j a m á s la adversidad humilla 
ni llena la fortuna de arrogancia; 
la que siente en su pecho arder constante 
del patrio amor vivificante l lama, 
que á las naciones es lo que á natura 
el Sol que luz y vida la regala. 
V e d cual su helio rostro las virtudes 
del alma mas hermosa fiel retrata! 
la Pr imera Isabel en la Segunda 
renace á nueva vida, á mayor fama! 
E s Isabel! lo entiendes? L a que encierras 
gozando en tal ventura, bella Málaga! 
que viene á ennoblecerte y de tu historia 
á componer la mas brillante pág ina! 
Cuando un c ú m u l o inmenso de desastres 
oigas, pueblo, narrar, cuando tu alma 
de pena absorta y de dolor transida 
dude si á tanto mal remedio alcanza, 
no te entregues del todo al desaliento.... 
Pronto la tempestad v e r á s calmada, 
del mal la saña fiera remediando 
el Angel de la Paz y la Esperanza 
y ese Angel del bien por dicha tuya 
en tu seno hoy se alberga, feliz Málaga! 
Si al referirte las escelsas glorias 
de la noble y sin par valiente España , 
tu corazón p e q u e ñ o espacio encuentra. 
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y en hirviente entusiasmo el pecho estalla; 
si, después , de sus nobles desventuras 
que la gloria anterior j a m á s e m p a ñ a n , 
á su relato el corazón se oprime, 
y perdido en el pecho, triste, vaga 
Si al aliento, mas tarde, de otras glorias, 
ayer perdidas, hoy por bien halladas, 
tu corazón, alegre, se reanima 
y otra vez en el pecho se dilata, 
ni preguntes qué genio poderoso 
á la Iberia feliz, tal dicha alcanza, 
que es necio preguntar cuando se asienta 
Isabel en el trono de la España! 
Si la discordia impía en sus furores 
á incautos en la senda del mal lanza; 
y después por las v í c t imas perdidas 
ayes mil el dolor del pecho arranca; 
si unos labios benéñcos mas tarde 
de clemencia y perdón vierten palabras 
que el viento, cariñoso, se apresura 
á esparcirlas do quier, llevando al alma 
remedio á su dolor, y de los ojos 
trocando en dulces las acerbas lágr imas , 
ni un momento de dudas alimentes 
de quien pudo partir Caridad tanta 
¿Quién el amor alberga de una Madre? 
y á la excelsa Isabel Madre no llamas? 
Si al hablar de los Reyes de la tierra 
lo hacen de una augusta soberana 
á quien el cielo dio para su dicha 
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de su real estirpe prole amada; 
y oyes, que á un Infante esclarecido 
muy n i ñ o aun en su inocente alma 
va sembrando los g é r m e n e s preciosos 
de todas las virtudes cristianas; 
y le e n s e ñ a : «Reinar es un martirio 
»pues márt ir un buen R e y es de la patria 
»y por el pueblo, de continuo, todo 
«sacrificarlo debe ante sus aras: 
«entre las joyas de la real diadema 
«punzadoras espinas se entrelazan, 
»y todo por el pueblo y para el pueblo 
»es el ún ico medio de esquivarlas » 
Si tal oyes, absorto, no preguntes 
cual es la Reina de virtud tan rara: 
E s Isabel! que con ejemplos nobles 
al Pr ínc ipe de Asturias amamanta. 
Bendice, pueblo, las fugaces horas 
que dado te es gozar dicha tan alta; 
mira á Isabel! y en tanto te es posible 
no te canses un punto de admirarla! 
Sean tus ojos el lente poderoso 
que impriman sus facciones en tu alma, 
y en ella, de respeto y de cariño, 
de entusiasta lealtad á lza le un ara!!! 
Santiago Gasilari. 
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A LA MADRE 
E l ánge l de la cél ica inocencia 
acariciaba vuestra sacra vida, 
y en dulces s u e ñ o s de placer mecida 
comenzaba, Isabel, vuestra existencia, 
cuando del mundo atónito en presencia 
el pueblo os proc lamó su hija querida, 
mirando en vuestro sól io protegida 
de su fecunda libertad la herencia. 
Hoy madre os l lama derramando flores 
á vuestros regios pies, y alzando al cielo 
himnos de amor, el pueblo que os adora. 
¡Que siempre vuestros ojos bienhechores 
miren en ese nombre de consuelo 
vuestro mas bello t ítulo, Señora! 
Salvador López Gnijarro. 

A S . M 
LA RUNA NUESTRA S E M A , 
e n s u v i s i t a á l a c i u d a d d e M á l a g - a . 
Con tu venida, Señora , 
Das nuevo ser y a legr ía 
A mi patria seductora, 
Porque en deseos ardía 
De mirar á la que adora. 
Hoy el pueblo m a l a g u e ñ o 
Acude á tus plantas fiel 
Con enamorado e m p e ñ o , 
Y por eso mas r i sueño 
Resplandece todo en él. 
Hoy parecen mas hermosas 
Sus mugeres peregrinas. 
Sus campiñas mas frondosas, 
Sus flores mas olorosas. 
Mas azules sus marinas. 
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Otra Reina, que honra dio 
A tu nombre y tu linage, 
Esta ciudad conquis tó , 
Y su bandera os tentó 
L a torre del Homenage. 
E n tu reinado, S e ñ o r a , 
M á l a g a crece y prospera; 
Pero tu venida ahora 
Será la brillante aurora 
De mas venturosa era. 
Con tus manos liberales 
Viertes do quier dicha y dones 
T a m b i é n por mercedes tales 
Los m a l a g u e ñ o s leales 
Te elevan sus bendiciones. 
Hoy renuevas con tus glorias 
De tu estirpe los laureles, 
Y mi pátria en sus historias 
Guardará a l par las memorias 
de dos Reinas Isabeles. 
Prancisco Javisr Simo: 
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Ála entrada en Málaga 
DES. M. LA REINA 
D O Ñ A I S A B E L I I . 
Siempre llena de amor, siempre clemente, 
Dominas por do quier los corazones, 
Y tu pueblo prorumpe en bendiciones 
Henchido el pecho de entusiasmo ardiente. 
E L A U T O R . — 1 0 OCTUBRE 1858. 
L a discordia civil su envenenada 
Copa vert ió sobre la raza ibera, 
Y encendida la guerra encarnizada 
Alzó cada partido su bandera: 
Rugió el cañón , se desnudó la espada, 
Y al comenzar aquella lucha fiera. 
Ninguno de valor mos tró desmayo; 
Mas, c ó m o ! si eran hijos de Pelayo! 
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Cada golpe, mortal abrió una herida, 
Que la sangre era el precio de la gloria; 
Cada bala l l evábase una vida. 
E r a cada combate una victoria, 
Y en aquella campaña fratricida, 
P á g i n a triste de la pátria historia. 
Lucharon con denuedo sobrehumano. 
Padre con hijo, hermano contra hermano! 
Absortas contemplaron las naciones 
De la guerra civil la ruda saña, 
Que anubló el esplendor que sus pendones 
Conquistaron, glorioso, en tierra es traña . 
Mas a l retarse á muerte los leones 
Que el trono defendían de la España, 
L a que al mundo á imponer l l egó tributo 
E r a toda dolor, tristeza y luto. 
Márt ires del amor, sus nobles hijos 
F a m a de h é r o e s compraron con sus vidas, 
Que en el trono español sus ojos fijos, 
Rojo el campo dejaron sus heridas. 
Mas cesaron pesares tan prolijos, 
Y en Vergara las huestes convenidas, 
Pues que de hidalgo el e spaño l blasona, 
Conceden á una dama la corona. 
E r a esta Isabel! á n g e l de amores 
De puro corazón y alma inocente; 
Preciada flor de m á g i c o s primores 
Que al cielo eleva cándida su frente; 
Iris de paz de vividos colores. 
Nít ida estrella de esplendor fulgente 
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Que anuncia á España, con su lumbre pura, 
Bella esperanza de sin par ventura! 
E n el reló sonaba del destino 
De dulc í s ima paz la ansiada hora: 
Y asi como en el orto diamantino 
Se muestra rica en luz la blanca aurora 
Abriendo al dia plácido camino 
Con el fulgor argénteo que atesora, 
As i de esta angustiada monarquía , 
Aurora fué Isabel de hermoso din. 
Del porvenir los horizontes baña 
Con luz radiante que el espacio inunda 
De la valiente y combatida España, 
E n hidalguía y en saber fecunda: 
Y terminada la civil campaña . 
Fel iz el español su gloria funda 
E n la joven m a g n á n i m a heredera 
Del solio augusto de Isabel primera. 
Por s u e ñ o s de ventura acariciada. 
Bajo el amparo de su pueblo amante, 
Creció Isabel, de gracias adornada. 
Rica en virtudes y en su fé constante; 
Y al ser Reina mas tarde proclamada, 
De sus hijos con gozo delirante, 
A par de realizarse un grato anhelo, 
E l designio cumpl íase del cielo. 
Miróla con amor el Poderoso 
Rey de la eternidad, y esclarecido 
De estirpe y de talento, dióle esposo, 
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De la gloriosa España hijo querido. 
Fel iz un ión! enlace venturoso 
De dulces frutos que á la pátria han sido, 
P u r a estrella, presagio de bonanza, 
Alborada de un sol en esperanza! 
Dios la e l ig ió! De sus celestes dones 
Pródigo la ca lmó. E l de su ciencia 
Su alma enr iquec ió y de perfecciones; 
Hízo la afable, de sin par clemencia, 
Benigna, hasta rendir los corazones, 
Munífica, hasta ser la Providencia 
De los que imploran su piedad fiados; 
Oh! donde está Isabel no hay desgraciados! 
De alma elevada y noble sentimiento. 
Mas bien madre que Reina siempre ha sido, 
Acallando del huérfano el lamento, 
Amparo concediendo al desvalido. 
Dando aplauso al valor, premio al talento, 
P e r d ó n al crimen y á la ofensa olvido; 
Y al que llorar se v é donde ella mora 
De gratitud ó de entusiasmo llora! 
Amante de su pueblo y de é l amada. 
R e c o n s t r u y ó su hermosa monarqu ía , 
Y nunca permit ió fuese humillada 
L a que v e n c i ó en Lepanto y en Pav ía . 
De su gloria la luz casi eclipsada. 
Por ella a l fin á su esplendor vo lv ía ; 
Que en Africa luchando contra infieles 
Refrescó de sus héroes los laureles. 
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«Que se vendan mis joyas» dijo al punto 
Emula digna de Isabel primera, 
«Los hijos de Numancia y de Sagunto 
»No consienten mancillen su bandera. 
»A1 Africa por lauros! que va junto 
»A vuestro honor el de la España entera!» 
Y á su voz subyugada la victoria, 
L legó al cénit el astro de su gloria! 
Magnífica mis ión! Bello destino! 
Con amor dominar los corazones, 
Y con influjo seductor, divino. 
De un gran pueblo estinguir las disensiones, 
Sembrar de beneficios su camino. 
Del huérfano escuchar las bendiciones, 
Hacer triunfar do quier sus estandartes. 
Bri l lar las ciencias, prosperar las artes!... 
A tu recinto, patria mia, llegando 
Está esa Reina á quien el mundo aclama. 
L a que el cetro heredó de San Fernando 
Y cuyas glorias ensa lzó la fama; 
L a que puros afectos conquistando 
Madre tu pueblo entusiasmado llama, 
Y hoy recibe entre aplausos y ovaciones 
Palpitantes de amor los corazones. 
Salve, Reina Isabel! A l fin el cielo 
Oyó los votos de mi patria amante, 
Y hoy realizado v é su grato anhelo 
De darte pruebas de su amor constante; 
De que honráran tus plantas nuestro suelo, 
De gozar contemplando tu semblante, 
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Y al Pr ínc ipe admirar tu escelso hijo, 
Angel de paz que la nac ión bendijo. 
Reina amada, salud! ventura inmensa 
Conceda justo el cielo á tu reinado, 
Y dé próspera paz en recompensa 
A quien paz y ventura á España ha dado. 
Mas si adversa nac ión te infiere ofensa, 
Cada noble español será un soldado, 
Y en tu favor verás l e agradecida 
Morir luchando por salvar tu vida! 
Goza de paz feliz! y cuando ausente 
Es tés ¡oh Reina! de la pátria mia 
Que hoy te saluda con delirio ardiente 
Y sus votos al cielo por tí envia; 
Como dulce recuerdo ten presente. 
Que en la noble y leal Anda luc ía 
Málaga está , donde tu amor impera. 
Donde tu e g r é g i o nombre se venera. 
E l l a mi pátria es: y conmovido 
— E n tiempo breve y l í m i t e s estrechos— 
Tus virtudes cantar he pretendido, 
Tus bellos rasgos, tus brillantes hechos; 
Para que el entusiasmo y a encendido 
A r d a incesante en los hidalgos pechos. 
Que anhela quien de amor siente la l lama, 
Que todos amen al objeto que ama. 
Mas de los pueblos si el amor profundo, 
Pagado de los Reyes con ternura. 
Hizo á este imperio un día sin segundo 
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E n cuantos baña el sol con su luz pura, 
T u reinado Isabel será fecundo 
E n gloria y esplendor, paz y ventura, 
Y respetada de la Europa entera, 
Será mi España la nación primera! 
Joaquín Moreno del Cid. 

S O N E T O 
Málaga á la recepción de la Reina 
D O Ñ A I S A B E L I I . 
Es de esmeralda el rico pavimento; 
Oro y zafir m i cielo y pabellones, 
Y colg-antes de frutos y florones 
Dan doseles y alfombras a m i asiento. 
Guaja el cristal mi puro firmamento; 
Coral y perlas ciernen mis Tritones; 
Pomas de Edén, toronjas en festones. 
Con perfumes y aromas son m i aliento. 
Pues con tanto tesoro cual derramo, 
Urnas, raudales, galas y riqueza. 
Soy avara en m i ser, pobre en m i orilla. 
Que todo es poco, ñor sin ñor n i ramo, 
Para pagar su feudo á la grandeza 
Pe la Isabel segunda de Castilla. 
Serafín Estébanes Calderón. 
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Si se llama Isabel y es nuestra Reina 
Cómo por sus acciones no admirarla? 
Siempre ese nombre hallamos venturoso 
Por sí brillando en nuestra Historia pátria, 
Como el diamante de Golconda brilla 
En el joyel mas rico que se engasta; 
Como brilla del Sol la luz fecunda 
Si en Oriente á otros astros se compara. 
Del sesto Alfonso la feliz consorte 
«Divina» fué por su virtud llamada 
Y la de Carlos quinto enaltecida 
En los fastos está de Iberia y Austria. 
De Valois, de Borbon y de Farnesio 
Aparecen después cual las tres gracias 
Tres nuevas Isabeles que consiguen 
De su pueblo el amor, que es mas que nada. 
Sombras ilustres que vagáis en torno 
Del alto solio de la altiva España, 
Desde el cual dirigisteis sus destinos, 
Dadme la inspiración ¡ay! que me falta. 
Mas ya por intuición os vé mi mente, 
Del sácro fuego al recibir la llama. 
Ceñidas de diademas rutilantes, 
De célica aureola rodeadas. 
¿Quién es la que entre tantas perfecciones 
Mas perfecta aparece y sobrehumana? 
Mas humilde y mas grande se presenta? 
Quién su reputación puso mas alta? 
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No hay estrangero que su nombre ignore; 
Ilustre nombre que el espacio salva; 
Nombre que absorto el orbe repetía 
Siendo pequeño para gloria tanta. 
Por ella descubrióse un nuevo mundo, 
Que jamás para el genio hubo distancias, 
Do el gran renombre de ISABEL PRIMERA 
Propagándose mas, mas se ensanchára. 
Ven como aparición á nuestra vista, 
De nuevo al suelo que ganaste baja, 
Y el plectro de los vates resonando 
Te dará su tributo de alabanzas. 
Tus sin iguales hechos portentosos 
Preséntanos en vasto panorama, 
Y veremos rendirse á tu presencia 
A la arabesca y poderosa Málaga; 
Con su conquista al árabe cerrando 
El puerto hermoso que le diera entrada 
Para humillar después el estandarte 
Que alzó el Islam en la oriental Alhambra. 
Ven, visión ideal, ven, mas qué escucho? 
E l aire asordan vítores y salvas: 
«¡Viva Isabel!» el eco nos repite 
En la costa, en el valle, en la montaña. 
No es ilusión que finge el pensamiento 
Cuando anhelante entre deseos vaga. 
No es el mágico ensueño del delirio. 
Es la realización de la esperanza. 
Si descender no es dado de la altura 
De otro reino sin fin que conquistára; 
Si sirviendo al Señor de los Señores 
Se asienta en trono de zafir y nácar. 
De su corona y prendas la heredera 
ISABEL LA CATÓLICA nos manda; 
Su SEGUNDA en la tierra de los héroes, 
ISABEL LA CLEMENTE, LA MAGNÁNIMA. 
La que con mano liberal consigue, 
Generosa, enjugar todas las lágrimas; 
L a que en premiar y perdonar se muestra 
Tipo ejemplar de caridad cristiana. 
La que al ver insultado el noble escudo 
Que siempre ileso su nación guardára 
Teniendo por alhaja de mas precio 
La honra de su pais que sus alhajas 
Con firme voluntad visteis cederlas, 
Asi mostrando su grandeza de alma, 
Para evitar al pueblo sacrificios. 
Que ella á su pueblo como madre ama. 
Y como en tiempo de Isabel primera 
No hay mas que un pensamiento, una palabra; 
Palabra que conmueve los imperios 
Y que vá á resonar allá en el Atlas; 
«Guerra» y los bravos tercios de Castilla, 
De prez ganosos, invadiendo el África, 
«¡Viva la Reina!» Gritan invencibles, 
Y á cada «viva» sigúese una hazaña. 
Que ella es el genio tutelar que vela 
Por los que en sangre allá la afrenta lavan 
Probando que los Cides y Gonzalos 
No fueron creaciones de la fábula. 
Y si al recompensar de gozo henchida 
Su ejército triunfante se entusiasma, 
Al dar su galardón al ignorado 
Héroe por su virtud también se exalta. 
Y es aclamado su bendito nombre 
De la ardorosa América en las playas. 
Y nuevos pueblos á su trono acuden 
Volviendo á izar la enseña que arrollárau. 
Como se acoge al abrigado puerto 
Que abandonára audaz el bravo náuta 
Si el vecino bagel vé que zozobra 
Al empuje feral de la borrasca. 
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¡ Salve egregia Isabel! Nunca del tiempo 
Han de borrar las invisibles alas 
Los felices recuerdos de estas horas, 
Que es mas que el tiempo duradera el alma. 
¡Salve, oh Reina! Leales nuestros pechos 
Se inundan de emoción, de gozo estallan; 
Fervientes votos por tu dicha elevan: 
Mas no has de ser feliz si eres amada? 
A ese Príncipe hermoso en quien se cifra 
Tu ventura y del pueblo la esperanza, 
Inspírale tus bellos sentimientos, 
Y un nuevo Alfonso cantará la fama; 
Grande como el CATÓLICO y el NOBLE, 
Cual el SABIO científico monarca. 
Como el EMPERADOR y como el CASTO, 
Capitán esforzado en las batallas. 
Que si se manifiesta JUSTICIERO, 
Del héroe del SALADO á semejanza. 
Temple con la clemencia la justicia 
Y trasunto será del de las NAVAS. 
Del MAGNO, ni del MONGE ni del BRAVO 
Jamás esperimente las desgracias: 
¡Plegué al Cielo que nunca el infortunio 
Vierta en su corazón ponzoña amarga; 
Y que florezcan sus Estados siempre, 
Y que envuelto do quier su nombre vaya 
Entre la admiración y el entusiasmo 
Con hoy te acoge venturosa Málaga. 
JUAN TEJOS Y RODRÍGUEZ. 
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D e u n a R e i n a I s a b e l l a i n s i g n e g l o r i a , 
a l l á e n t i e m p o s d e b é l i c a q u e r e l l a , 
r e f u l g e n t e o f r e c i ó p á g i n a b e l l a 
d e n u e s t r a E s p a ñ a á l a i n m o r t a l h i s t o r i a . 
E n c a d e n ó á s u s p l a n t a s l a v i c t o r i a : 
e l m u n d o d e C o l o n b r i l l ó p o r E l l a , 
y l a l u z q u e s u e s p í r i t u d e s t e l l a 
e t e r n a a d m i r a c i ó n d á á s u m e m o r i a . 
E s d e s t i n o f e l i z d e l r é g i o n o m b r e . . . 
p a s a r o n c u a t r o s i g l o s y s e h u n d i e r o n , 
y á l a I b e r i a q u e d ó s o l o e l r e n o m b r e 
d e c u a n t o s u p o d e r y g l o r i a f u e r o n ; 
m a s c o n o t r a I s a b e l h o y r e n a c i e r o n 
g l o r i a y p o d e r q u e a l U n i v e r s o a s o m b r e . 
O i d , s i n ó , d e l a n a c i ó n g u e r r e r a , 
q u e a l p a r e c e r s u s l á u r o s d i ó a l o l v i d o , 
e l e n t u s i a s t a a t r o n a d o r r u i d o 
c o n q u e t r e m o l a a l t i v a s u b a n d e r a . 
V e d l a t r i u n f a r d e l a m o r i s m a fiera 
q u e a l i b e r o L e ó n j u z g ó a b a t i d o . 
V e d l a e n r e m o t o c l i m a , y a p e r d i d o , 
r e c o b r a r l o q u e u n t i e m p o s u y o f u e r a . 
D e l q u e , m e r c e d á p é r f i d a c i z a ñ a , 
c a y ó e n e r r o r y e n a f l i c c i ó n p r o f u n d a , 
l o e x p i ó s o l i t a r i o e n t i e r r a e s t r a ñ a ; 
v e d q u e h o y d e g o z o e l c o r a z ó n s e i n u n d a 
p u e s t o r n a a l fin á s u q u e r i d a E s p a ñ a 
p o r l a c l e m e n c i a d e I s a b e l S e g u n d a . 
A u r e l i a G o n z á l e z y Or l i g -üe l a . 
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A S . m . L A R E I N A 
Cuatro siglos, Señora , han transcurrido 
desque Isabel primera triunfadora, 
á impulsos de un valor desconocido, 
de este pueblo lanzó la gente mora. 
Cuatro siglos! y M á l a g a constante 
en adhes ión y de lealtad modelo 
á los Reyes de España, ni un instante 
lo desmint ió j a m á s : sábe lo el cielo! 
Por eso en alas del amor corriendo 
abre sus puertas á Isabel segunda, 
que si aquella al entrar lo hizo venciendo 
de gozo al entrar vos todo se inunda. 
S i vuestra ilustre abuela el desenfreno 
contuvo de las hordas musulmanas, 
vos, segunda Isabel, al sarraceno 
vencisteis con las huestes castellanas. 
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Si un nuevo mundo trajo á la corona 
su noble arrojo, su saber profundo, 
el maternal cariño que os abona 
parte reconquis tó del nuevo mundo. 
Si la mar al cruzar las caravelas 
entonces de temor eran objeto, 
hoy surcando los mares nuestras velas 
no infunden, no, temor, mas sí respeto. 
Si entonces por do quier brilló triunfante 
el p e n d ó n de las Navas de Tolosa, 
hoy la N a c i ó n l e v á n t a s e pujante 
áv ida de esplendor, de gloria ansiosa. 
Si el nombre de Isabela la primera 
v e n e r a c i ó n produjo tan profunda, 
¿quién mayor e m o c i ó n sentir espera 
al pronunciar el de Isabel Segunda? 
Isabel! Isabel! vos sois la estrella 
que al esplendor conduce al pueblo hispano: 
vos la que derramáis en vuestra huella 
consuelos al dolor por vuestra mano: 
Vos la Reina m a g n á n i m a y clemente, 
que al que insulta y ataca vuestro trono, 
la mano le t e n d é i s y sonriente 
al punto le dec ís : «Yo te perdono .» 
Salve Isabel! el Dios de las alturas 
que premia las virtudes en el cielo, 
t a m b i é n prodiga el bien á sus criaturas 
antes de que abandonen este suelo. 
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Por eso al entregar en vuestras manos 
el cetro de tan noble Monarquía , 
os puso por vasallos los hermanos 
de Pelayo y del Cid con su hidalguía. 
Por eso el pueblo con placer os clama 
y flores os arroja en el camino; 
que á la que madre cariñosa llama 
amar y solo amar es su destino. 
Por eso por do quier que vais pasando, 
brota el contento, el entusiasmo brota 
cual de la piedra viva va saltando 
el agua pura en trasparente gota. 
Por eso ¡oh Reina! si traición aleve 
el porvenir de España hiciese oscuro, 
llamad al pueblo y hallareis en breve 
en cada pecho inespugnable muro! 
Reina y Señora! el que á los pies del trono, 
t rémulo de e m o c i ó n hoy os saluda, 
si débil es su voz, tiene en su abono 
la mas ñ r m e lealtad: esto le escuda! 
Que el suelo que pisáis, ora alfombrado 
de flores olorosas, otro dia 
con abundante sangre fué regado 
de los que fueron de la estirpe mia. 
Aquellos, sí, perdieron su ecsistencia 
por la patria y el trono de Fernando 
al grito nacional de independencia, 
que España entera sucumbió lidiando. 
Mas por mis venas tan intacta corre 
la sangre que á los mios diera aliento, 
que es imposible que j a m á s se borre 
su valor y lealtad del pensamiento. 
Y si á la lid mi Reina me l lamára , 
en la lid por mi Reina sucumbiera. 
Qué otra muerte mas noble deseara! 
qué honra mayor mi pecho apeteciera! 
Rafael de San Millan. 
L A R E I N A D.A I S A B E L I I , 
en su llegada á Málaga. 
Rigió el cetro español noble matrona, 
Rica en valor y de saber profundo; 
Cuya fama vo ló de zona en zona, 
Y fué p e q u e ñ o á su grandeza el mundo: 
Como el sol fulgurara su corona, 
Y su genio b e n é ñ c o y fecundo 
Dejó grabado en la terrestre esfera. 
E l nombre augusto de Isabel primera. 
Que mientras hienda los soberbios mares 
De audaz bajel la diligente quilla. 
Resonarán aplausos á millares 
Por la ilustre hero ína de Castilla. 
No bastan á su gloria seculares 
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Obeliscos, dó el arte ufano brilla, 
E s su eterna pirámide elocuente 
E l ámbi to del nuevo continente. 
¡Grande fué su virtud! Guerrera osada 
Oprimiera su sien con férreo almete, 
Y v e n g ó con denuedo la jornada 
Que el onda enrojeció del Guadalete: 
Y cual cede mural la torreada 
A l rudo golpear del ariete, 
Á su constante bé l ico ardimiento 
S u c u m b i ó el m u s u l m á n falto de aliento. 
Mas ¿quién el sól io restaurar pretende 
De la que tanto asombro al orbe diera, 
Y en puro celo pátr io el alma enciende, 
Y heró ica vence á la morisma fiera? 
¿Quién el dominio de la Iberia estiende 
Salvando de la mar la ancha barrera, 
Y el hispano p e n d ó n ufana planta 
Donde c lavó Colon la e n s e ñ a santa? 
T ú , benigna Isabel, competidora 
De la que duerme en venerada tumba; 
Cuyo nombre laureles atesora 
Y en el espacio sin cesar retumba: 
Si del tiempo la mano asoladora 
Grandes imperios con rigor derrumba, 
A l tiempo destructor dejará hollado 
E l recuerdo feliz de tu reinado. 
No en vano el libre se lanzó atrevido 
Contra la hueste que se a lzó t irana, 
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Y del recio cañón el estampido 
Resonó con estrépito en Luchana. 
De tu heroica nación el bien cumplido 
De tu bondad angelical emana, 
Y tu cándida prole en tu ternura 
Bello y riente porvenir le augura. 
Sí: que m a ñ a n a en la severa historia 
Pág inas hal larás llenas de horrores, 
Destellando á la par la escelsa gloria 
Que alcanzaron sus íncl i tos mayores; 
Y al fijar su mirada en tu memoria 
Aprenderá tus rasgos bienhechores. 
E n la sublime y esplendente hoja 
Padrón de tu piedad, deuda de Loja . 
¡Oh! de la dulce y divinal clemencia 
E l almo sentimiento que estas ía . 
E s del reinar en la difícil ciencia 
Norte seguro que á los reyes guia: 
Paz derrama su cél ica influencia, 
Y por ella la m á g i c a amnist ía 
Tendiendo alegre su ligero vuelo 
L l e v a al proscripto celestial consuelo. 
Consuelo embriagador, áura de vida, 
Bálsamo que disipa su quebranto. 
Porque la pátria que miró perdida 
Torna á su vista con risueño encanto: 
Y tal vez de una ipadre dolorida. 
De una esposa tal vez enjuga el llanto, 
Llanto que inunda su amoroso seno 
Que de la ausencia devoró el veneno. 
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De inmarcesibles láuros adornada 
T u historia bril lará radiante y pura, 
Y tu amor á tu pátria venerada 
Justa bendec irá la edad futura. 
Hoy que contempla mi ciudad amada 
T u candorosa y maternal ternura, 
L l e n a de gozo y entusiasmo santo 
Besa las orlas de tu regio manto. 
¡Ah! la ciudad que con sin par bravura 
Imponente se lanza á la pelea, 
Cuando llega á nublar tiniebla oscura 
De independencia la sublime idea: 
L a que á la luz siniestra que fulgura 
De la guerra civil la infausta tea. 
Mostró rugiendo su tremendo encono 
Anhelando salvar tu e g r é g i o trono, 
Bajo su cielo, cuyo azul sereno 
J a m á s e m p a ñ a nebulosa bruma. 
Vierte la tierra de su fértil seno 
De ricos frutos prodigiosa suma; 
Y un mar tranquilo, que de naves lleno 
Ostenta franjas de nevada espuma, 
A l mundo entero con orgullo ofrece 
L a s mi l riquezas que en su falda mece. 
Y hermosas flores con su dulce aliento 
Embalsaman la brisa placentera, 
Y alzan las aves cadencioso acento 
Entre el ledo verdor de la pradera: 
R e g i ó n privilegiada del contento 
Regalada de eterna primavera. 
• 
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L a aclaman los hechizos que eslabona 
E l mas bello florón de tu corona. 
¡Salve! Re ina m a g n á n i m a y clemente 
E n quien mi pátria su grandeza fia, 
Por mi voz te saluda reverente 
L a joya sin rival de Andaluc ía . 
¡Salve! . . . para cantarte dignamente 
No tiene vibración la lira mia, 
Ni digno espacio la anchurosa historia 
Donde esculpir tu refulgente gloria. 
Josc María Jiménez Piara. 
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A S. M. LA REINA 
Bajo su cielo azul límpido y claro 
ayer dormida estaba, 
á la falda del alto Gibralfaro 
y en torno de su histórica Alcazaba, 
esta hermosa ciudad, mansión de amores, 
que cerca un mar poblado de bajeles, 
y embalsaman las flores 
de frescos y magníficos vergeles. 
Dormida estaba mi ciudad querida 
cuando trajo la Fama voladora 
la noticia feliz de tu venida; 
y al momento. Señora, 
con júbilo sin fin se alzó impaciente; 
quiso volar á tí, de amor en alas, 
y leda y sonriente 
vistióse toda de pomposas galas. 
Yo su entusiasmo vi, yo su alegría; 
un grito, solo un grito, 
por todas partes sin cesar se oia. 
Con placer infinito 
mi pueblo repetía: 
—«Ya la escelsa Isabel, Reina de España, 
en cuyo noble corazón elemento 
jamás cupo la saña, 
porque es tan buena como augusta y bella, 
viene á llorarnos; volemos hasta ella!» 
Y tegiendo coronas á tu frente, 
alfombrando afanosa tu camino 
de lindas, puras y aromosas flores, 
Málaga entera te salió al encuentro 
con himnos y con cánticos de amores 
tu poder proclamando 
y á tus hijos y á tí vitoreando. 
Truena el cañón, las músicas resuenan; 
los espacios y el viento 
con lenguas de metal hieren ufanas 
las locuaces campanas 
volteando con ímpetu violento. 
Todo es bulla y contento, 
animación y venturoso encanto; 
por llegar hasta tí todos compiten; 
cubrirse quieren con tu egregio manto 
y sin cesar repiten: 
—«¡Viva la nieta de Fernando el Santo! 
la augusta descendiente 
de cien Reyes y cien, que en nuestros di as, 
como ilustre heredera 
y émula digna de Isabel Primera, 
del moro castigó las demasías. 
L a magnánima y noble Soberana 
que con pródiga mano 
vá derramando el bien; la que se afana 
porque el error insano 
jamás alce insolente la cabeza; 
la que, piadosa, con cristiano egempio 
socorre la pobreza 
y en su pecho levanta á Dios un templo! 
«Viva Isabel! en su feliz reinado 
las ciencias y las artes 
ofrecen sin cesar opimos frutos; 
España en todas partes 
cobra de nuevo su perdida gloria 
con hechos dignos de eternal memoria. 
Los mismos que dudaron algún dia 
de ofrecer á su Reina los tributos 
de vasallage y tierna simpatía 
acatan ya sus leyes, 
ya su nombre bendicen, 
y á todas horas dicen 
que la mejor corona de los Reyes 
es la bondad, cuyos preciosos dones 
cautivas con hermosas 
cadenas hechas de tegidas rosas 
los mas rudos y fuertes corazones.» 
Tienen razón, Señora y Reina mia. 
No solamente de tu Trono escudo 
la suerte de las armas fué aquel dia 
en que ese mismo Trono verse pudo 
libre por fin de la discordia impía. 
A par de tus derechos 
fueron también de tu poder defensa 
tus dignos, altos y preclaros hechos. 
Con tu bondad inmensa 
avasallaste los rebeldes pechos; 
y todos te juraron 
obediencia, y después te idolatraron. 
Bien su lealtad aliora 
te demuestra, Señora, 
y su inmenso placer y su alegría 
este pueblo entusiasta que te adora. 
Tú lo ves, Reina mia. 
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seguir en masa tu triunfal carrera 
llorando de placer, poblando el viento 
de jubilosos gritos. Por do quiera 
se vá esparciendo en loco movimiento; 
por donde quiera funda 
su dicha en repetir con dulce encanto: 
¡Viva Isabel Segunda sin segunda! 
¡Viva la nieta de Fernando el Santo! 
Antonia Ramón Camilo do A l k n í z . 
Volviendo al Norte la morena espalda 
nna ciudad al sol de A n d a l u c í a 
de un castillo reclinase en la falda; 
el pié baña en su placida bahía 
que palpita con olas de esmeralda; 
y con tanta dulzura sonre ía 
al navegante que tocaba en ella, 
que le dijeron Málaga l a f > e l l a . 
Se enamoraba el cielo de zafiro 
de su verde cintura transparente; 
el aura perfumada, en blando giro, 
la brisa acariciaba en el ambiente; 
y E l l a , al doblar el cuello en un suspiro, 
las mas prendidas joyas de su frente, 
cuando el amor llegaba á adormecerla, 
en el agua rodaban perla á perla. 
U n a vez despertó: la voz lejana 
era del ronco bronce: de Castilla 
la bandera invencible de oro y grana 
salpicaba de sangre aquella orilla 
al tremolar gloriosa en la africana; 
E l l a , mirando al cielo, la rodilla 
p legó y un grito le brotó del pecho 
y los brazos tendió sobre el Estrecho. 
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Y en sus heroicos hijos, dolorida, 
de la gloria abrazando los despojos, 
dió bá l samo y frescor á la honda herida, 
veló su sueño con inquietos ojos; 
y al despertar les daba con la vida 
una sonrisa de sus labios rojos. 
Ese timbre recuerda con orgullo, 
y así hablará su corazón al tuyo. 
Hoy nuevo Sol en su mirada siente, 
que anuncia de PERDON la blanca aurora; 
por hacerse mas bella, de su frente, 
al despertar de nuevo, busca y llora 
La perdida corona refulgente. 
Mas por guardar el Sol que limpio dora 
su frente levantada en este dia, 
l^ us Joyas que le restan perdería. 
Bruno Moreno. 
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S a l u d , R e i n a I s a b e l ! s a l u d S e ñ o r a ! 
I r i s d e b e n d i c i ó n ! S o l d e m i E s p a ñ a ! 
á n g - e l q u e r i d o e n c u j ^ a f r e n t e b r i l l a 
l a m i s t e r i o s a l u z d e l a e s p e r a n z a ! 
S a l u d , R e i n a I s a b e l , flor h e c h i c e r a 
d e b l a n d o a r o m a y d e t r a n q u i l a s g a l a s , 
c u y o p e r f u m e m á g i c o y s u a v e , 
e l á n g e l d e l a m o r l l e v a e n s u s a l a s . 
N i e t a d e S a n F e r n a n d o , é m u l a d u l c e 
d e l a q u e e n n o b l e a f á n p o r D i o s g u i a d a 
d e l a b e n d i t a f é , l a c r u z r a d i a n t e , 
a l z ó e n l a s t o r r e s d e l a h e r m o s a A l h a m b r a . 
H e r e d e r a i n m o r t a l d e l a q u e u n d i a 
a z o t e f u é d e l a a g a r e n a r a z a 
y e n i g n o t a s r e g i o n e s d e o t r o m u n d o 
s i n t i ó c o r r e r l a s a p a c i b l e s á u r a s . 
L a q u e c i ñ ó s u f r e n t e d e l a u r e l e s , 
l a q u e d e r o s a s a l f o m b r ó s u p l a n t a , 
l a q u e l l e n ó d e a m o r e s y r e c u e r d o s 
l o s p e r f u m a d o s v a l l e s d e m i p á t r i a . 
D e e s a R e i n a i n m o r t a l v o s h e r e d á s t e i s , 
h e r m o s u r a y a m o r , t a l e n t o y f a m a , 
q u e e n p r u d e n c i a y v i r t u d f u e r o n , S e ñ o r a , 
c a r i ñ o s a y g e m e l a s v u e s t r a s a l m a s . 
B i e n v e n i d a . S e ñ o r a , b i e n v e n i d a 
a l a n d a l u z E d é n , d o n d e g a l l a r d a s 
p a r a o r n a r v u e s t r a s i e n , p u r a s y h e r m o s a s 
s u s o r i e n t a l e s flores s e l e v a n t a n . 
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D o n d e l a s f u e n t e s e n m e n u d a s p e r l a s 
v i e r t e n b r i l l a n t e s c r i s t a l i n a s a g u a s , 
y e n m á g i c a s y p u r a s a r m e n i a s 
c o n m i s t e r i o s a v o z , r i e n y c a n t a n . 
D ó l a s e n c i l l a y p ú d i c a p a l o m a 
t r é m u l a d e p l a c e r t i e n d e s u s a l a s 
y d e l a p a z y l a l e a l t a d o s t r a e 
e n s u p i c o i n o c e n t e f r e s c a s r a m a s . 
B i e n v e n i d a . S e ñ o r a , d o n d e e l d i a 
b r o t a e n t r e n u b e s d e s e n c i l l a s g a s a s , 
y l l a n t o d e c o r a l v i e r t e l a a u r o r a 
e n t r e l a i n c i e r t a l u z d e l a m a ñ a n a . 
B i e n v e n i d a a l E d é n d e l m e d i o d í a , 
á n g e l d e b e n d i c i ó n , r e i n a a d o r a d a , 
d o n d e c o n m a n o p r ó d i g a s e c á s t e i s 
d e l i n f o r t u n i o l a s a c e r b a s l á g r i m a s . 
B i e n v e n i d a . S e ñ o r a , b i e n v e n i d a , 
c a d a p o c h o a n d a l u z u n t r o n o o s g u a r d a , 
¡ o h ! d e s c a n s a d e n é l , q u e p o r v o s v e l a n 
l o s n o b l e s h i j o s d e l j a r d i n d e E s p a ñ a . 
¡ O h ! d e s c a n s a d e n é l , d o r m i d t r a n q u i l a 
d e s u r é g i o d o s e l b a j o l a s g a s a s 
q u e u n p u e b l o d e v a l i e n t e s c o r a z o n e s 
h o y á s u B e i n a c o n a m o r a c l a m a . 
; O h ! d e s c a n s a d e n é l , d o r m i d , S e ñ o r a , 
a l v a l o r d e e s t e p u e b l o c o n f i a d a , 
y r e c i b i d c o n s u s c a n t a r e s t i e r n o s 
l a f l o r m a s p u r a d e m i t r i s t e a l m a . 
F.PUAIIDA M o n E M O MORALES. 
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A S . M . L A R E I N A 
D O Ñ A I S A B E L I I 
A l dulce aliento de la brisa pura 
Que alegre el Dáuro por mensage envia 
A l Guadalhorce, que placer murmura, 
A Málaga se anuncia un fausto dia. 
L a segunda Isabel, la que asegura 
Dicha á los pueblos que gobierna pia, 
A este suelo feliz, que Dios encanta, 
Dirije y a su bendecida planta. 
¡Salve, gran Isabel! Tu augusto nombre 
E l ' pueblo aclama; su entusiasmo ardiente 
Quiere esta vez que al universo asombre. 
Dándote de su amor prueba elocuente. 
Deja, Señora, que tu paso alfombre; 
Que asi consigne la adhesión que siente 
Por tu trono, tu gloria y tu reinado, 
Que al par bendicen la Nación y el Hado. 
- 6 0 -
Malaga hermosa, la ciudad fenicia, 
Conquista un tiempo de Isabel primera, 
Te saluda en su seno, do acaricia 
E l sentimiento de la raza ibera: 
Lealtad profunda y voluntad propicia 
Aquí hallarás con nuestra fé sincera; 
Que en esta tierra donde el sol abrasa, 
La nobleza y la fé crecen sin tasa. 
Aquí hallarás alzado todavía 
De la agarena gente el doble muro, 
Que combatiera por la Cruz un dia 
Cristianas huestes del valor mas puro: 
Otra Isabel sus armas conduela. 
Con brazo fuerte y con tesón mas duro; 
Cuando radiante de virtud y gloria. 
Fué cada paso suyo una victoria. 
Aquí hallarás tan férvido y seguro 
Nuestro entusiasmo, como el sol que brilla 
F.n ose cielo transparente y puro, 
Y nuestra fé tan libre de mancilla, 
A defenderte, nuestro pecho un muro; 
Que eres tú el sol radiante de Castilla, 
Y la esperanza luminosa y bella 
Que nuestra dicha en lo futuro sella. 
Y , al verte entre nosotros, nos parece 
Que el bendecido suelo malagueño 
E n opulencia y galanura crece, 
Y un porvenir le aguarda mas risueño: 
Que el corazón gozoso se engrandece; 
Que duerme el alma su divino sueño, 
Y un ¿ora para, deliciosa y blanda, 
Contigo el ciclo á nuestros lares manda. 
Aqui hal larás , Señora, siempre ufano 
De su antigua nobleza, un pueblo entero; 
Escudo de tu solio soberano, 
Bravo, Cortés, Cristiano y Caballero: 
Siempre lo fué. Señora, el pueblo hispano; 
Cada uno de sus hijos, un guerrero, 
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Sacrificó su sangre por sus leyes. 
Por su Dios, por su pátria y por sus reyes. 
Tal vez, el eco de mi humilde canto 
Vivo á los muros de Tarifa llega, 
De aquel Guzman con el recuerdo santo, 
Que en lágrimas de orgullo el alma anega: 
Venció su honor de su doliente llanto; 
E l hijo propio á la cuchilla entrega, 
Y contempla su muerte de horror lleno, 
Antes que doblegarse al agareno. 
Y en San Quintín, Señora, y en Pavía, 
Y en Bailen y en Madrid y en Zaragoza,. 
Y donde quiera que sus armas guia, 
España vence y con sus triunfos goza: 
Jamás, jamás su bélica hidalguía 
Entre los pliegues del cobarde emboza; 
Siempre, su pecho á los peligros dando, 
Se vió á la España por su honor luchando. 
Aun se mira con sangre de sus hijos 
Knrojecido el africano suelo, 
Y en esa sangre los recuerdos fijos 
De hechos gloriosos que velára el cielo: 
Transcurrirán, Señora, años prolijos, 
Siglos tras siglos; y en su eterno vuelo, 
Se legarán candente la memoria 
De tan insigne si sangrienta gloria. 
Allí O'Donnell y Prim y Ros de Glano, 
Y Zavala y Turón y Echagüe y Ríos 
Y Gasset y Quesada y Galiano; 
Todos probaron su valor y bríos: 
Temblára de terror el africano 
Cuando gritára un Prim ¡ah de los míos! 
Y España é Isabel el lema fuera. 
Que escribieran con sangre en su bandera. 
Y allá, de Tetuan sobre los muros 
La enclavaron triunfante tus guerreros. 
Ardiendo siempre en sentimientos puros. 
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AJ tajo dcstruelcr de sus aceros: 
Do su pujanza y de su fé seguros, 
Los descargaron en la lid certeros, 
Y haciendo hazañas que la historia abona, 
Dieron un nuevo brillo á tu corona. 
Málaga fué, Señora, la primera 
Kn alargar su mano humanitaria 
Al que su sangre derramó, y volviera 
Al seno en que acogióle hospitalaria: 
Que de tan noble acción, el móvil era 
Su españolismo fiel, su fé palmaria, 
Y su cristiano amor hacia el que gime, 
Que harto probó con caridad subUme. 
Y. rada voz que las inquiolas olas 
Dejaban paso ú la tajante quil la. 
Que trajo basta las costas españolas 
Los desangrados iiijns de Castilla; 
Lágrimas, suficientes por sí solas 
Para lavar de España la mancilla, 
A su entusiasmo bélico mezclaba, 
Y á socorrerlos. Málaga, volaba. 
Ksio es el pueblo aquel, su limpia historia, 
Kl nombre augusto de Isabel preside: 
Y el alto sol de su esplendente gloria. 
Por la del trono en que to atientas mide: 
Si alguna vez te debe una memoria 
Del sacrosanto amor que en él resido, 
Que tú le inspiras, que por tí sustenta, 
¡Cuánta será la dicha que así sienta! 
Y a ves, Señora, el sincero homenaje 
Que'por do quiera. Málaga, te rinde. 
Desde la enhiesta cumbre, al oleaje 
Que el mar le impone en sempiterna linde: 
No esperes nunca que su amor rebaje 
La negra defección, jamás prescinde 
De su innata nobleza y sus blasones, 
Un pueblo de tan fieles tradiciones, 
-e: 
¡Jauiás, jamás! Tus leyes y tu trono 
Serán ídolo siempre de su pecho, 
Qae cantará tu gloria en dulce tono, 
Y toda tu grandeza hecho tras hecho: 
De los partidos el funesto encono, 
Aqui cederá siempre á tu derecho; 
La regia magestad asi apoyando. 
En la nieta feliz de San Fernando. 
Sobre tu egregia esclarecida frente, 
Tras siete años de guerra fratricida, 
Ciñera la diadema refulgente, 
Con que afirmó su paz, su propia vida: 
Y España toda, que jamás desmiente 
Su noble estirpe y que jamás olvida 
Aquella lucha, en que empeñó su fama. 
E l caro nombre de Isabel aclama. 
Lo sabe el mundo; somos españoles, 
A nuestra Reina y nuestro origen fieles; 
Y alumbran nuestra gloria tantos soles. 
Cuantos ceñimos ínclitos laureles: 
Ellos son los divinos arreboles 
Que circundan los altos escabeles 
E n que descansa el trono de Castilla, 
Cielo feliz en que tu nombre brilla. 
Lleva, Señora, tu mirada en tanto 
A las demás naciones de la tierra; 
A las que gimen y derraman llanto, 
Bajo opresión tiránica que aterra; 
A las que mueven con furor y espanto. 
Guerra con propios, con estraños guerra; 
Y así verás, entre sangrientas charcas, 
(Juo eres tú el mas feliz de los monarcas. 
Por eso, al verte, Málaga, en su seno. 
Reina feliz, tu exelsitud proclama; 
Y te saluda con acento lleno 
Del ígnito entusiasmo en que se inflama. 
Nuestro pecho, Señora, late ageno 
De toda desventura, y si derrama 
- 6 4 -
E l llanto alguna -vez nuestra pupila, 
Lágrimas son de dicha que destila. 
S i ellas, Señora, por ventura un dia 
Un recuerdo despiertan en tu mente 
De aqueste pueblo que en su dicha fia 
Solo á tu corazón grande y clemente; 
Cual la que el sol nos lanza al mediodía, 
Dirige tu mirada refulgente 
Hacia el feliz, malacitano suelo, 
Donde con mas pureza brilla el cielo. 
Donde crecen, Señora, los opimos 
Preciados frutos que su seno encierra, 
Y el noble agricultor manda en racimos 
A todas las regiones de la tierra: 
Donde en continua primavera vimos, 
Desde la mar á la empinada sierra, 
l"n campo siempre fértil , siempre lleno 
De su eterna verdura y siempre ameno. 
Donde á tu paso, las fragantes flores 
Abren su cáliz derramando aroma, 
Y el sol parte su luz en mil colores 
Cuando su faz por el oriente asoma: 
Donde anidan la paz y los amores 
A l arrullo del mar y la paloma, 
Y donde el alma, de pesar desnuda 
Te acoje, te bendice y te saluda. 
Málaga Octubre 1862. 
CRISTINO MURCIANO Y PIÑAR. 
Málaga á S. M. la Reina 
DOÑA ISABEL II 
Augusta Reina, pues que en este dia 
movido el corazón por noble celo 
vienes á visitar, cual siempre pia, 
este fecundo suelo, 
oye á M á l a g a henchida de a l egr ía 
que levantando al azulado cielo 
sus negros ojos y tostada frente, 
de placer sollozando te bendice, 
y al espresar lo que su alma siente 
feliz así, te dice: 
«Vienes , Reina Isabel, cuando mi manto 
pierde el verdor de la es tac ión florida, 
¿vienes , tal vez, á compensar mi llanto, 
dando con tu venida 
á su encanto pasado nuevo encanto, 
á su espirante vida nueva vida?. . . .» 
9 
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«Pero si h a muerto la e s tac ión de flores, 
vive mi corazón , que no envejece, 
y el de mis predilectos trovadores 
cuyo fervor ante tu vista crece .» 
Alzaos, poetas, m ú s i c o s , pintores, 
alzaos y admirad á la que hoy mora 
entre mis entusiastas m o r a d o r e s . » 
«Ella mitiga el llanto del que llora; 
alivia a l desvalido en sus dolores; 
y para los que un dia, 
con e q u í v o c o intento, 
perturbaron mi paz y m i a legr ía , 
solo tuvo Isabel un pensamiento; 
era el de perdonar, y perdonando 
l igó la gratitud á su clemencia, 
nuevo esplendor á su corona dando 
y á los que perdonó , nueva ex i s tenc ia .» 
«Alzaos , poetas, m ú s i c o s , pintores, 
y dibujad el cuadro que hoy ostenta 
de Isabel los favores; 
mi labio en vano describirlo intenta 
pero la inspirac ión tiene colores; 
fijen, pues, este cuadro de hermosura, 
con i m á g e n e s fieles, 
la poes ía , la m ú s i c a y pintura, 
con sus trovas, sus cantos, sus p ince les .» 
« Y y o . . . ? q u é puedo en cambio de tus dones 
ofrecerte, Isabel? corona ciño 
de puros corazones 
recibe esta corona de cariño.» 
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Aquí cesó de hablar y silenciosa, 
su cabeza inc l inó l á n g u i d a m e n t e , 
como se inclina la fragante rosa 
del sol á la mirada refulgente. 
Con timidez ve ló sus negros ojos 
y v a g ó , dulcemente, 
una sonrisa por sus labios rojos. 
A l marcharte, Isabel, en su memoria 
la tuya siempre quedará esculpida: 
es un recuerdo de cariño y gloria 
que ni perece ni j a m á s se olvida. 
José Cárlos Bruna. 
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A S. M. L A R E I N A 
C O N M O T I V O D E S U E N T R A D A E N MÁLAGA. 
ODA. 
¿Qué alegre clamoreo 
resuena por do quiér? ¿üe dónde emana 
el espontáneo acento, 
y popular rumor que aduna el viento 
al metálico son de la campana? 
¿Quién agita las masas populares 
df Málaga la hermosa? 
¿qué victoria celebran los cantares 
del ciudadano de entusiasmo lleno? 
¿por qué en su pecho el corazón palpita, 
y al campo con afán se precipita 
del vibrante cañón al ronco trueno?.... 
Es voz de gratitud, de arrobamiento. 
Reina Isabel, de un pueblo que te ama, 
que en el calor de su filial contento 
con entusiasta fé, madre te aclama. 
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Que tu benigna mano 
prodiga el bien con maternal cariño 
desde el incauto niño 
al venerable y desvalido anciano. 
E l puro, el noble, el generoso aliento 
de tus lábios de rosa, 
al brazo presta acción, y el surco romp^ 
del labrador la diestra vigorosa. 
Derrama la simiente, 
y esparce el agua de la clara fuente 
vistiendo al campo de pintada alfombra: 
y dulce al paladar, vario en colores 
colma de fruto y aromosas flores 
al árbol tierno que nos presta sombra. 
Se labra, se comercia, se fabrica, 
surge la luz que á la razón sustenta; 
la madre patria por do quier se ostenta 
libre, tranquila, floreciente y rica. 
Por tu desvelo y caridad se instruye 
el proletario; la moral abraza 
y de la senda de los vicios huye; 
y se estingue el delito, 
y con vergüenza el criminal se esconde, 
y tan solo responde 
de su conciencia al imperioso grito. 
¡Isabel! ¡Isabel! ¡Reina adorada! 
un pueblo libre con amor te acoge. 
Por ti sus hijos con tajante espada 
en contienda marcial han combatido. 
Vuelve tus ojos bellos 
hácia estos bravos cariñosa, y tiende 
una mirada maternal en ellos. 
Ledos te ofrecen las amenas flores 
de sus vergeles, sus aromas ricos, 
el arpa celestial de sus cantores, 
y el trino de sus dulces ruiseñores, 
que te saludan con sus tiernos picos. 
Te apareces á nos como la estrella 
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precursora del dia, 
pura, radiante, esplendorosa y bella, 
y luz de amor derrama 
ese candor angelical que vierte 
de tus pupilas la espresiva llama. 
Por tí recobra su pasado brillo 
el arte liberal en que se hiciera 
refulgente la gloria de Murillo. 
Por tí del polvo vano 
el escultor un mundo se procrea 
y al formular su luminosa idea 
á Dios imita su atrevida mano. 
Por tí, por tí, con inspirado vuelo 
torrentes de armonía 
el parnaso español grandioso envia 
á las regiones del empíreo cielo. 
Por tí la voz levanta 
el músico á su vez, y al instrumento 
arranca el tierno y espresivo acento 
con que sus goces y sus penas canta. 
A remota región en ráudo vuelo 
tu voz piadosa lleva 
bálsamo á todo mal, dulce consuelo 
á la triste familia desvalida, 
á la tierra inundada, 
y del cadalso en la humillante grada 
al fiero criminal salvas la vida. » 
Vuela el soldado, si el deber le llama, 
á la sombra del bélico estandarte, 
y al bravo acento del clarín de Marte 
su ardiente sangre con valor derrama. 
Inmaculada nuestra enseña ondea 
ennobleciendo su guerrera historia, 
que en mar y en tierra con honor y gloria 
por Dios, la patria y por tu amor pelea. 
Inagotable tu piedad alcanza 
hasta el que ciego contra tí alevoso 
vuelve el acero de traidora lanza, 
y al que atrevido arroja 
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de la discordia la encendida tea. 
Testigo fiel de tu indulgencia sea 
la hueste ilusa que se alzara en Loja. 
¡En Loja! ¡en Loja! sí! donde á su hermano 
solícita recibe 
la hermana con placer, donde el anciano 
abraza al nieto y su convulsa mano 
tu nombre en mármol con su sangre escribe. 
En Loja do por tí con regocijo, 
de gratitud en lágrimas deshecha, 
la tierna madre cariñosa estrecha 
de sus entrañas al amado hijo. 
¡Fuente de dulce bien! ¡Reina adorada! 
por tí la patria sin cesar florece, 
por tí la palma de su gloria crece, 
por tí se esgrime la brillante espada. 
Por ti se eleva el estandarte hispano 
en las esbeltas torres do alevosa 
osó á su brillo la estrangera mano. 
Tú, en el materno seno 
acaricias al Príncipe que un dia 
el cetro empuñará que la hidalguía 
del pueblo hispano levantó del cieno. 
Inspírale tu idea 
y el sacro fuego que á tu pecho inflama, 
y la sonora voz de vuestra fama, 
grandiosa, eterna y venerable sea. 
A tu ejemplo, Isabel, recto y prudente 
al proletario como al grande escuche, 
en las contiendas vigoroso luche, 
y alce sin nubes de rencor la frente. 
Y sobre el trono que ilustró Pelayo 
de nuestros padres con la raza altiva, 
de paz ostente la risueña oliva 
ó de sangrienta guerra lance el rayo. 
EvKtIO PE AIUAS Y ESCOBAR. 
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